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  SANGRE EN LA RUTA


  Mark Hardin... Le conocen sus enemigos por «El Penetrador». Y sabe penetrar en dos estilos; luchando e infiltrándose.


  En parte es Cheyenne y nunca olvidó su pasado. En la búsqueda de su identidad Cheyenne, Mark Hardin aprendió artes indias: cómo seguir a un hombre sin dejar huellas; la utilización de la ballesta, la jabalina, el cuchillo; cómo vivir de la tierra; hablar su lengua nativa en dialectos antiguos y con idiomas de señales.


  Sus años de servicio militar en Vietnam le enseñaron otras cosas.


  Es experto en cualquier clase de armas: granadas, explosivos, minas. Es cinturón negro de karate y aikido. Sabe matar e intenta seguir vivo.


  Siendo niño vivió en orfanatos y con distintas familias. Tuvo padres tan diversos como jefes de la Mafia, policías irlandeses y profesores universitarios. Ha visto la vida desde todos los ángulos. Sabe que muchas veces es cruel, pero su misión consiste en erradicar el mal en cualquier oportunidad.


  El mal lleva al «Penetrador» a Las Vegas. Una ciudad entregada a la corrupción y alimentada por la avaricia. Una ciudad donde todo lo que reluce no es oro, sino tal vez el brillo de un cuchillo destinado al corazón del «Penetrador». En Las Vegas busca a un enemigo; para Hardin, una pequeña sugerencia basta para comenzar. Sus antepasados otorgaban gran importancia a esos aspectos aparentemente sin importancia.


  Ahora ha penetrado, tiene que cumplir su misión...
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  Prólogo


  Mark Hardin vino a matar.


  Pero no es un criminal. Es una especie de juez, un waster, un hombre de horca, la personificación activa de la conciencia de un país, el Juez, en el día del juicio final.


  Sus enemigos afirman que la guerra le ha vuelto loco, que el ejército le entrenó para convertirlo en un criminal vicioso y eficiente, lanzándole luego al seno de la sociedad a ejercer su malvado oficio, sus destrezas mortales.


  Mark Hardin es un vengador.


  Pero no busca simplemente la venganza personal, sino la venganza de una sociedad incapaz, demasiado atemorizada y nada dispuesta a hacer ese trabajo.


  Dos fueron los viajes de combate de Mark a Vietnam; prácticamente dos años de lucha casi constante. Y en cierto sentido continuaba su propia guerra en su país. Porque regresó para golpear a los enemigos del pueblo, del hombre común.


  Durante tres años en Vietnam, Mark llegó a ser un experto en combate cuerpo a cuerpo, un tirador experimentado en todas las armas manuales o de repetición, habiéndose familiarizado por completo con cada fase de la guerra en la selva: encubrimiento, ataque, estrategia, así como con el uso de explosivos y minas, disimuladas, con gran capacidad para mutilar y destrozar cuerpos. También desarrolló algo muy conocido en el Ejército, pero casi desconocido fuera de aquella selecta fraternidad profesional: el combate touch, esa instintiva, intuitiva cualidad de un cazador de hombres, de un auténtico guerrero.


  Mark obtuvo el grado de sargento rápidamente y pronto le encargaban las tareas de penetración más difíciles. Desarrolló sus destrezas de combate y ataque en tal grado que le impusieron como mote «El Penetrador». Podía infiltrarse en las defensas de casi cualquier campamento del Vietcong o de vietnamitas del Norte.


  Su valentía personal llamó la atención del general en jefe de las tropas terrestres en Vietnam. Sus cualidades de penetración se utilizaron ampliamente. Tras infiltrarse, destruía el campamento o a los soldados y, de acuerdo con las órdenes, solía llevar noticias de espionaje o prisioneros.


  Dos veces se había negado a que el general le enviase a la Escuela de Oficiales. Seguidamente ayudó en la causa del Vietnam, con su excepcional capacidad de penetración en posiciones enemigas y su diestra matanza de jefes enemigos, tanto con su fusil o sus precisas bombas de relojería como con el lanzagranadas M-79.


  Pronto fue destinado al aparato de espionaje del Ejército y allí agudizó su destreza para la investigación, aprendida cuando era un inspector civil de seguros. Descubrió muchas situaciones de ganancias ilegales, corrupción y engaño en el Gobierno de Survietnam, y culminó su tarea dando a conocer a la prensa una estafa de doce millones de dólares en materiales de guerra de USA destinados al frente. El material de guerra había sido vendido por oficiales y suboficiales y muchas veces resultó que iba a parar a manos de los vietcongs y los norvietnamitas. Actos así, de traición, enfurecían a Mark.


  Como soldado, muchas veces había entrado en combate sin suficientes armas o material, y ahora se daba cuenta de que un pez gordo, en el cuartel general, le había ordenado atacar mientras, al mismo tiempo, depositaba en un banco los beneficios de su traición.


  Pero Mark no recibió galardones o recompensas por su trabajo secreto. El Ejército cuida de sus oficiales. Una pandilla de pendencieros a sueldo lo encontró solo en un almacén; le pegaron puñetazos, patadas y con tubos de plomo, dejándolo tras darlo por muerto. Solamente el coraje de Mark y un enorme deseo de venganza le conservaron vivo y le otorgaron la capacidad de arrastrarse hasta la puerta y la calle. Se desmayó; pero no antes de haber pedido auxilio.


  Tres meses después cojeaba a la salida del Hospital General Letterman, de San Francisco, dado de alta. Pero llevaría las cicatrices y los estigmas de la zurra para el resto de su vida.


  Pronto, Mark se encontró sin hacer nada. No deseaba volver a su empleo civil de inspector de seguros, aunque había sido excelente en el trabajo. Y era tan bueno que había generado la ira de sus compañeros de tarea. La mayoría de ellos le ignoraba, pero pronto la política de la oficina había comenzado a dañar su ascenso y su trabajo. Después investigó demasiado profundamente en un caso de incendio y tres hombres le zurraron en un aparcamiento; le robaron la cartera para que tuviera que dar cuenta de la paliza como si se tratase de un robo. En el siguiente trabajo se le ofreció un soborno y luego descubrió que se había efectuado un depósito en su cuenta bancaria. Alguien había depositado tres mil dólares a su nombre. Declaró ante el banco que se trataba de un error y se negó a aceptar el dinero.


  Todo eso, y la zurra en Vietnam, solamente lograron endurecer su reciente convicción de que era necesario actuar contra la psicología del crimen que estaba inundando el país. Esta había crecido desde una simple moda hasta convertirse en una manía. Estaba extendiéndose demasiado lejos, muy rápidamente y demasiado alto, en un país por el cual había derramado su sangre.


  Los procesos y consejos de guerra de los oficiales culpables en Vietnam, por la estafa de los doce millones de dólares, eran todavía banderas en la prensa citando Mark salió cojeando del Letterman. Se sentía débil e inseguro cuando regresó al único hogar que había conocido: Los Ángeles. Ahí había crecido, de casa en casa, de las cuales recordaba seis. Sus padres habían muerto en un accidente automovilístico con sus hermanos y hermanas cuando tenía siete años.


  Mark casi no recordaba a su padre. Había sido un delgado y alto hombre de Gales, llegado a California desde el Medio Oeste con la intención de ser un actor. Pero pronto desistió para trabajar en los ferrocarriles. Sólo recientemente supo que su madre había sido una india Cheyenne casi pura, con algo de alemán. No tenía fotos de uno ni de la otra.


  Mark se sentó en el aeropuerto de Los Ángeles durante una hora, procurando decidir qué hacer. Finalmente telefoneó a su antiguo entrenador de fútbol. Poco a poco el entrenador Stoner logró que Mark le relatase su historia e insistió en que tuviesen una larga charla. Durante más de tres años, Mark había sido el mejor defensa lateral para el entrenador Stoner. Durante cuatro años vivió con la familia de este. Por fin, Mark admitió que lo que necesitaba era un agujero en el cual quedarse y recuperarse un par de meses.


  El entrenador Stoner estaba pensando en Mark aun antes de que este le telefonease. Una semana antes el entrenador había recibido una llamada de un hombre eficiente y tranquilo, vestido con un traje «ejecutivo» y con un pequeño bulto bajo el brazo izquierdo. El hombre decía que le interesaba encontrar a Mark, que tenía para él un buen puesto. Sugirió tener algo que ver con el Gobierno, pero no lo dijo claramente. Manifestó al entrenador Stoner que mantendría contacto con él cada semana por si acaso Mark aparecía.


  Cuando el visitante salió, el entrenador Stoner llamó al despacho del FBI de Los Ángeles. Se identificó e inquirió sobre la visita. El agente principal dijo que no tenían conocimiento de Mark Hardin y que tampoco le estaban investigando.


  Mark cabeceó. Sabía que habría otros que querían darle caza. Habían intentado matarle en el hospital de Saigón. Solamente una pistola 45 oculta bajo su almohada le había salvado. Los altos jefes militares pensaban que todavía tenían algo que arreglar. Hizo muecas cuando el dolor le azuzó de nuevo. También él tenía ulpo que saldar con ellos; no había olvidado todos los meses pasados en el hospital.


  El mismo día, el entrenador Stoner hizo que Mark visitase a un viejo amigo y profesor suyo en el desierto, cerca de Barstow, en un escondite construido en una antigua mina de bórax en la sierra de Calico. Muy pocas personas conocían el hipar. Solamente dos o tres confidentes sabían cómo encontrarlo.


  Al profesor Haskins le cayó bien Mark enseguida, y le invitó a quedarse allí todo el tiempo que quisiera. Un viejo indio, casi sin edad, vivía también allí; se llamaba David Águila Roja. Afirmó la ascendencia india de Mark, insistiendo en que este era medio Cheyenne, aun antes de que se encontrasen sus antecedentes. Comenzó a enseñar a Mark ulpo del arte y la sabiduría antigua de su pueblo.


  Pronto Mark trabó conocimiento con la sobrina del profesor, Donna Morgan, y se enamoraron. Donna ayudó a Mark a buscar los legajos de su familia en el Ayuntamiento del condado de Los Ángeles. Luego buscaron más profundamente, interrogando a un antiguo compañero de equipo de fútbol de Mark, que durante un entrenamiento había injuriado a propósito a Mark. La búsqueda les llevó a conexiones con la Mafia, pero pronto esta organización se dio cuenta de ello.


  Una semana después Mark y Donna fueron seguidos a través de un atajo que llevaba al lago del Oso Grande por una pareja de delincuentes profesionales de la Mafia. Mark conducía por una estrecha y retorcida carretera cuando un coche grande les alcanzó por detrás. Al principio, la habilidad de conductor de Mark evitó que cayeran al precipicio. Luego los delincuentes empezaron a disparar a las llantas del coche.


  Todo ocurrió con tal rapidez que Mark no pudo reaccionar claramente. Perdió el volante, como si una mano gigante se lo hubiese arrancado. La llanta izquierda estalló ante el impacto de una bala y el coche derrapó hacia la orilla de la carretera en dirección al precipicio. Donna gritó. Mark intentó abrazarla, pero ella tenía bien ajustado el cinturón de seguridad, mientras él se sentía flotar en el asiento, chocando contra el techo del coche cuando este volcó.


  Echó una rápida ojeada hacia ella e intentó aferrarse al coche, pero no pudo hacerlo. El coche cayó y fue chocando contra las rocas, de vuelco en vuelco. En algún momento de aquel viaje de vuelcos alocados, Mark fue lanzado a la tierra arenosa y rocosa, detrás de un grupo de arbustos.


  El coche siguió bajando, volcando, girando, hasta que finalmente se plantó. Una chispa de metal aulló contra una roca e inició el derrame de gasolina del depósito y el coche se desintegró en una gran bola de fuego.


  Cuando Mark recuperó la conciencia había pasado casi media hora. El coche era una masa de humo y había media docena de personas agrupadas en la barrera de la carretera, muy por encima de él, mirando hacia abajo fijamente. El período de inconsciencia le había salvado la vida, porque los criminales profesionales se habían detenido a observar el accidente con poderosos prismáticos: un fusil habría terminado con alguien meramente herido.


  La cabeza, los brazos y las piernas de Mark estaban destrozados y sangraban. Movió su cabeza una vez, recordó lo que había ocurrido y trastabilló en dirección del coche quemado. Estalló un grito entre las gentes de allí arriba y algunos hombres se dispusieron a bajar para ayudarle.


  Empezó el lento y penoso viaje de bajada hacia el coche. Algo le molestó cuando anduvo gateando a medias por las rocas. Gradualmente se dio cuenta de que se trataba de un aroma, ¿una flor? No podía identificarlo. Un olor intenso y dulzón. Era más fuerte cuanto más se acercaba al coche.


  «¡Oh, Dios mío, no!», gritó. Corrió los últimos metros.


  El coche estaba aplastado y el motor se había juntado con el asiento. Luego había caído sobre las llantas. En los restos quemados del asiento vio una masa carbonizada. Parte de una manga azul con diseño punteado apresaba los restos de un brazo ennegrecido por el fuego.


  Mark cayó en la arena; sus lágrimas se mezclaron con la tierra, pero se sentía incapaz, de alejar el olor enfermizo y dulzón a cuerpo humano incinerado.


  Esto actuó de crisol. El calor final de su dolor y su odio había endurecido la firmeza de su determinación. Ahora había traspasado una encrucijada y no podía volverse atrás. Atacaría al crimen dondequiera que lo encontrase. Golpearía a la Mafia, al Sindicato, a un usurero, a un político ladino que aceptase sobornos para no darse por enterado o a una policía corrupta; les atacaría a todos. Lucharía contra todo lo que tuviera que ver con el crimen, desde el delincuente más sucio hasta un Gobierno entero. Les atacaría donde los encontrase, por todo el mundo.


  Mark era un perfeccionista. No mataba indiscriminadamente. Devolvía lo que le provocaban sus enemigos. No hacía la guerra contra los civiles, contra los ciudadanos comunes que pasan sus vidas normal y honestamente, juntando dinero para vivir. Incluso si un ciudadano trabajaba para una organización o para un hombre hundido en sangre criminal, incluso así podía ser inocente y no le tocaría. Y Mark no sentía odio por la policía o por los servicios de orden público. Si entrase en contacto con la policía, simplemente desaparecería, la evitaría o escogería un nuevo objetivo. Nunca dañaría a una policía honesta.


  Pero para los hombres «duros», los pistoleros, los criminales, los hombres y mujeres que creían poder hacer su propia ley y vivir en contra del bien de la sociedad, para el delincuente profesional, para los funcionarios corrompidos que violasen fondos públicos, para ellos, Mark Hardin, «El Penetrador», guardaba un mensaje de violencia, de justicia y de muerte. Los destruía por cualquier medio. Si pudiese desacreditar a algún jefe de la Mafia en su propio mundo, la Organización completaría su tarea. Si pudiese dar a conocer la corrupción de los altos estratos, muchas veces la prensa y la opinión pública actuarían. Pero también muchas veces necesitaría de su especial touch de combate, su finesse, y de los rápidos, robustos e innegables mensajeros de plomo que saliesen de su Colt Commander 45 para hacer el bien.


  Si tuviese que torturar para obtener información vital, lo haría. Había aprendido docenas de formas de hacer hablar a un hombre cuando observaba a los survietnamitas atormentado a sus hermanos del Norte. Mataría sin remordimiento, aplastaría lo que fuese con sus puños, haría todo lo que hubiera que hacer en su guerra privada contra el crimen.


  Si pudiese luchar bastante tiempo tal vez, podría lavar algo de la plétora de la criminalidad. Una noche había decidido, en el escondite del profesor Haskins, que entre los tres se establecería un pacto, un triunvirato contra el crimen, con los dos mayores actuando como consejeros y pares de la conspiración.


  


  Ahora, Mark Hardin reposaba en la blandura del asiento del restaurante: procuraba relajarse. Su primer gran ataque contra el crimen había acabado. Había desarmado la mayor red de heroína de la nación y había propinado un severo castigo a la Mafia de Los Ángeles. Ahora todo lo que deseaba hacer era descansar, comer y retornar al escondite en el desierto.


  Pero primero había quedado citado con una camarera joven y bonita. Ella había sido una amiga de la época estudiantil de Donna Morgan y parecía tener miedo; por eso había él consentido en encontrarla. No sería nada serio, estaba casi seguro.


  Pero lo era. La sonrisa saludable de la joven y muy temerosa camarera le llevaría a la acción nuevamente. Esta vez se trasladaría a Las Vegas: la rambla dorada del crimen, que no puede compararse con ningún otro lugar del país.


  


  


  CAPÍTULO I
Ante todo, matanza difícil


  El cielo nocturno que pesaba sobre Hollywood goteó, mojado y pesado, cuando la oleada de niebla marina inundó la ciudad desde el Océano Pacífico, sofocándola con su color grisáceo. Se hubiese necesitado solamente el alarido de una sirena para completar la escena misteriosa. Las calles aparecían desiertas, como si la gente supiese, intuitivamente, que el terror tenía rienda suelta en esta pequeña parte del Hollywood Boulevard.


  El hombre alto aplastó su espalda contra los viejos ladrillos de lo que había sido una casa de alta alcurnia, pero que ahora era un pequeño negocio.


  El hombre se llamaba Mark Hardin. Tenía un metro ochenta y cinco de altura, una complexión delgada, pero poderosa, y un semblante galano que sugería su procedencia galesa e india. Su pelo oscuro se hallaba muy crecido en la nuca y a los lados de la cabeza, y tapaba sus orejas. Un espeso bigote trazaba una raya oscura por encima de su boca. Se vestía al estilo sport de California. De su hombro colgaba un viejo bolso de máscaras de gas, lleno de artefactos especiales que necesitaba en esta ocasión.


  Semejaba formar parte de la estructura, como si fuese un salvaje aprestándose a tomar por la fuerza alguna fortaleza enemiga.


  Lo era.


  Un ambiente sofocante y mortal rodeaba a este hombre. Miraba fija y críticamente el quinto edificio siguiendo la calle, y luego se lanzó y corrió seis metros en la niebla creciente. Sus movimientos sugerían la ligereza de un puma al cazar su presa, confiado sin exageración, ocultando una suave ferocidad, listo para saltar y matar sin rencor y sin previo aviso.


  Dos rayos de luz de los focos de un coche aparecieron en el callejón del otro extremo. Mark Hardin cambió de posición, se inclinó contra un gran basurero de metal y se deslizó debajo de él, fuera del alcance de la luz del coche; lo hizo tan lentamente que solo un ojo entrenado hubiese podido apreciar el movimiento. El vehículo pasó mostrando la blanca y negra pintura de un coche de la policía de Los Ángeles en patrulla rutinaria.


  Cuando el coche siguió su camino por el callejón, Mark cerró sus ojos con alivio, dando tiempo a sus pupilas para dilatarse en la oscuridad.


  Rodeó el basurero y corrió ligeramente hasta el límite del siguiente edificio. Su objetivo quedaba a unos cinco metros, otra casa transformada en oficina comercial en la que se había empleado mucho dinero para adecuar el frente falso. «El Penetrador» examinó el tamaño del edificio: observó las puertas de la calle y supo que todo iba bien.


  No había placa en la puerta trasera de madera, pero se trataba de la sucursal en Los Ángeles de Starmaker Inc. un nombre que había comenzado a figurar en sus planes hacía menos de veinticuatro horas.


  Una vez más Mark se deslizó a lo largo del edificio hasta la puerta, examinó el picaporte, echó una mirada a la cerradura y movió su cabeza tristemente. Era una de las más antiguas y fáciles de destruir, que todavía se usaban. Cogió una navaja pequeña. En cinco segundos la puerta quedaba abierta.


  Entró agachado y rápidamente, no esperando a nadie, pero sin desear tampoco una sorpresa. Juntó la puerta silenciosamente y oyó el chasquido de la cerradura.


  Los sentidos de Mark funcionaban a mil por cien. No había luces en el interior. Nada que se pudiera ver, oír o sentir se agitaba allí. Algo le molestó. Si realmente hubiera algo valioso o importante adentro, ¿no habrían instalado mayor seguridad? Alejó este pensamiento y, manejando una pequeña linterna, se desplazó rápidamente a lo largo del hall hasta el frente del edificio; subió la escalera que había utilizado aquella tarde. Su ligera búsqueda había sido productiva. Ahora sabía exactamente a dónde ir.


  Subiendo los escalones de tres en tres, Mark pasó por una puerta abierta a una habitación adonde había estado diez minutos aquella tarde. La oficina se hallaba empapelada con fotos de bailarinas con el torso desnudo.


  Ahora el pequeño cuarto estaba vacío y oscuro. Mark empezó por un archivo. Después de cinco minutos de búsqueda descubrió que los archivadores contenían solamente los nombres de estudiantes y chicas bajo contrato con Starmaker. Todo parecía completamente legal. Había visto el nombre de Sally Wilson varias veces en el último archivador; lo encontró una vez más, solamente que ahora con una X roja al frente. Empezó a hurgar en el archivo. La chica debía a la empresa más de cinco mil dólares por lecciones de baile, alojamiento y comida en el establecimiento Starmaker.


  Se rascó la barbilla. Starmaker era un estudio de baile bastante mediocre y una agencia que suministraba bailarinas a productores de Hollywood. Sally Wilson había estado ligada a ellos durante bastante tiempo. El día anterior la habían despedido.


  Rápidamente examinó más archivadores y encontró que la mitad de las chicas de las listas tenían grandes deudas con la compañía. Encendió una pequeña lámpara del escritorio y cogió una cámara miniatura de su bolso. La cámara no tenía más de media pulgada de espesor, tres cuartos de pulgada de ancho y dos y medio de largo. Tomó fotografías con película cinematográfica de 16 milímetros. Podría ampliarlas para obtener fotos claras de 18 X 25 centímetros. Tenía también una lente especial 1.9, con la cual podía tomar fotos en la oscuridad, sin flash.


  Acababa de terminar de copiar el último de los contratos del legajo de Sally cuando el hombre pequeño con quien Mark había hablado aquella tarde llegó a la puerta y encendió las luces. Miró fijamente a Mark con sorpresa y confusión.


  —Oiga, ¿qué pasa aquí? —preguntó.


  Mark tomó el Ava, su pistola tranquilizadora, y apuntó a Jamison.


  —Esto no le picará mucho —dijo Mark.


  El hombre pequeño giró y gritó. En respuesta, un pistolero de pelo corto que Mark había encontrado en el aparcamiento del restaurante la noche anterior entró en la habitación con una 38 fuertemente cogida con su manaza.


  Con buen reflejo, Mark apagó las luces mientras su dedo disparaba. Lo hizo tan pronto como vio el hombro del pistolero cruzando la puerta. El psssttt del dióxido de carbono al extraer el dardo del tambor pasó casi desapercibido en la confusión de cuerpos. Jamison se agachó cuando el hombracho entró rápidamente en la habitación. Se chocaron en el momento en que el dardo golpeaba al bandido en la parte superior del pecho, forzando su hueco a través de su chaqueta y su camisa y penetrando un cuarto de pulgada en su cuerpo. Cuando la aguja se detuvo, el potente disparo de pentotal sódico mezclado con otro tranquilizante. M-99, se derramó por el cuerpo del hombre.


  El profesor Haskins había trabajado en la pistola lanzadora de dardos durante más de seis meses. Había deseado lograr un método eficiente para evitar riesgos a ciudadanos inocentes y que, a la vez, permitiese capturar a un enemigo sin dañarlo para luego interrogarle. Había construido la pistola de dardos en plástico para que los detectores de metal de los aeropuertos no pudiesen registrar su paso.


  Tras cientos de experimentos con animales el profesor descubrió la dosis exacta que permitía derribar a un hombre. No obstante, el efecto tardaba diez segundos en aparecer. Y un hombre puede disparar más de veinte balas en diez segundos. El profesor consultó con sus colegas médicos de la Universidad y pronto un patólogo le dio la solución. Se trataba de ricino, un extracto venoso extraído del castor, doce mil veces más mortal que el veneno de un crótalo. En cantidades pequeñas se usa para tratar espasmos musculares. Sin embargo, en combinación con una droga común el ricino induciría instantáneamente espasmos musculares y colapso. Solamente se precisaban unos cuantos miligramos. Y no afectaba al corazón, pulmones u otras partes vitales y órganos necesarios para la vida de un hombre.


  El profesor hizo sus experimentos con animales hasta obtener una mezcla que, al ser utilizada con M-99 y pentotal sódico, efectivamente tranquilizaría a una víctima durante diez minutos.


  Ahora Mark apostó a que funcionaría. Había disparado la pistola de dardos con su mano izquierda. Era el resultado de muchas horas de ensayo sobre blancos con dardos reales. Pero el movimiento ya no era un reflejo condicionado, puesto que primero tenía que pensar. No obstante, disparó más rápidamente que la policía normal al accionar su pistola corriente. La otra mano de Mark cogió el Colt Commander, por si acaso...


  El dardo golpeó al hombracho antes de que, tuviese la posibilidad de plantarse y disparar. Gruñó y aulló de dolor, dejando caer su pistola. Su cuerpo entero parecía convulsionarse y agitarse y sus piernas se doblaron mientras intentaba gesticular con los brazos. Luchó contra los espasmos que le recorrían brazos, torso, piernas. Unos segundos después, su cuerpo se relajó y quedó inconsciente en el piso.


  —¡Dios mío, le ha matado! —dijo Jamison en voz baja, con el rostro ya lechoso.


  Mark meneó la cabeza.


  —No, solo le tranquilicé. ¿Quiere también usted hacer la prueba?


  —No, por Dios; no, no, por favor —miró a Mark con curiosidad—. Diga, usted es el tipo que estuvo aquí esta tarde.


  Mark ignoró su comentario.


  —Siéntese ahí, en la silla.


  El hombrecito obedeció la orden. Mark cogió dos anillas de plástico de su bolso. Eran dos esposas simples y prácticas que carecían de llaves. Se cerraban firmemente con un solo movimiento y había que romperlas para quitarlas. Sujetas por detrás de la espalda de un hombre, y a una parte de una silla, impedían cualquier intento de huida.


  Mark fijó las esposas y cogió el 38 especial de la policía que el pistolero había dejado caer, sujetándolo a su cinturón. Ante un hombre de tal tamaño el cóctel de pentotal era activo por unos diez minutos. Mark volvió a hablar al contable, con el gran cañón de la 45 apuntándole a una pulgada de su nariz nerviosa.


  —Mr. Jamison, ¿hasta qué punto le interesa vivir más de diez minutos?


  Los hombros del hombrecito se estremecieron y su rostro se cubrió de temor.


  —Quiero vivir. No sé de qué se trata. Sólo soy el contable aquí.


  —¿Tiene miedo?


  —Sí, señor. Tengo mucho miedo.


  —¿Cuánto tiempo ha trabajado aquí?


  —Seis meses.


  —¿Es este un negocio legal?


  —Oh, sí. Algunas irregularidades menores, como evitar pagar los impuestos de seguridad social o no enviar el dinero a Impositiva. Pero muchas empresas como la nuestra procuran hacer lo mismo.


  —¿Nada más?


  —Nada más hasta la semana pasada, cuando llegó ese pistolero —señaló al delincuente profesional inconsciente—. Es testaferro de alguien. Vino de Las Vegas y me produce tanto miedo como usted.


  —Es uno de los hombres que atacaron a Sally Wilson anoche, en el restaurante. ¿Sabía eso?


  —Solamente lo que leo en los periódicos. Reconocí el nombre del hombre muerto.


  —Mutilaron la cara de la chica, Mr. Jamison. Nunca más volverá a ser bonita. La machacaron, la acuchillaron, la derrengaron... —Mark se detuvo. Jamison parecía ponerse algo verde—. ¿Hay algo aquí que pueda utilizar ante el fiscal como prueba?


  Jamison pensó un momento y luego dijo dónde hallar un sobre, en un cajón. Un registro de dinero gastado, pero nunca declarado. Mark tomó los papeles y comenzó a desparramar cajones y archivadores.


  —¡Oiga!


  Mark giró y miró fijamente a Jamison, que se quedó quieto mirando afuera. Desparramó todo lo que encontraba y que al parecer eran informes, legajos o cheques viejos. Hizo un montón en la habitación. Luego efectuó una rápida inspección del edificio. Había tres estudios pequeños para la práctica de baile, un despacho que contenía muy poco; en la planta baja, un almacén y otros dos estudios más con barras de baile. Cuando regresó al segundo piso Bruno estaba sentado, vacilante.


  Mark abrió un pequeño bolsillo de su bota y cogió un paquetillo de jeringas del estilo «use y tire». Miró la etiqueta y seleccionó una jeringa azul con dos centímetros de líquido. Con suma pericia Mark inyectó el extremo en el brazo de Bruno y el fluido penetró.


  —Es un detector de mentiras, Bruno. En dos minutos lo cantarás todo. Vas a derramar tus tripas por todas partes y nada podrás hacer para impedirlo.


  Bruno le miró fijamente; intentó lanzarle un puñetazo, pero cayó al suelo.


  Hora y media más tarde Mark se sentía satisfecho, pues se había enterado de todo lo que sabía Bruno. Tenían catorce chicas bajo contrato aquí y muchas más en Las Vegas. Las chicas bailaban como extras y actuaban en espectáculos de semidesnudos y desnudos: todas eran hermosas, delgadas y con amplio pecho y gustaban mucho.


  «La Fraülein» lo organizaba todo desde Las Vegas. Esta de aquí era una trampa para que las chicas ingresasen en la empresa, exigiéndoseles tanto dinero que llegaban a endeudarse con la compañía; luego se les ordenaba dirigirse a Las Vegas para trabajar en espectáculos pornográficos. Sally se había negado a marcharse a Las Vegas o a entretener a hombres en un piso, tal como se lo habían ordenado. Entonces Bruno había llegado con dos pistoleros más para hacerla entrar en razón.


  Bruno era el «organizador». No tenían que matarla. Afirmó que el Pink Pussy Casino de Las Vegas era el centro de operaciones de «La Fraülein». Había trabajado para ella durante un año. Sí, había llevado a cabo todos los castigos disciplinarios y era el jefe de seguridad. Tres veces confesó a Mark no estar liado con la Mafia. A la larga, Mark le creyó.


  Durante el interrogatorio Jamison permanecía sentado, con ojos asombrados. Tenía miedo. Un simple ciudadano metido en asuntos que no entendía. Mark completó su interrogatorio y Bruno cayó al piso. Luego Mark cogió de su bolso seis pequeñas bolsitas de explosivo plástico, Composición-4, y los reguladores. Cinco minutos más tarde las había instalado en seis puntos vitales de la estructura y en la planta baja. Oyó cómo, arriba, se agitaba Bruno.


  Mark llevaba su Colt Commander 45 al subir las escaleras. Hizo mucho ruido al encaminarse hacia la puerta con pasos seguros, pero antes de llegar a ella dio un salto hacia atrás.


  —¡Cuidado! —gritó Jamison.


  Una pesada silla chocó con la puerta abierta y golpeó en la pared. Mark entró y apuntó con su 45 a Bruno, que estaba pegado a la pared.


  —Ha llegado tu hora, Bruno —dijo Mark—. Mataste a demasiada gente en tus días. Y si matas a otro pistolero o a un hombre de la Mafia, o a un delincuente de Las Vegas, a mí me tiene sin cuidado. Pero cuando te mezclas con ciudadanos comunes ya es asunto mío. Sally Wilson no era una chica de la mala vida; esto va por ella.


  Y disparó a Bruno en el estómago. La pesada bala de su Colt 45 penetró en las tripas desparramándolas y dejando en la espalda un orificio de cinco centímetros por el que también asomaba parte de los intestinos. Sangre y trocitos de cuerpo se adhirieron a las paredes. La bala volteó a Bruno hacia atrás; cayó al piso con una mirada inconsciente.


  Mark dejó que la pena aumentase en el rostro antes de cubrir la fea nariz de Bruno con otra bala 45. El segundo estampido de la pistola hizo estremecer a Jamison en su silla. Miraba directamente al cuerpo en el suelo y vio cómo se desintegraba la nariz de Bruno, con los huesos destrozados y revueltos dentro de la cabeza cuando el plomo atravesaba el cerebro, reventando la nuca y dejando sesos, huesos y sangre sobre una docena de fotos de bailarinas. Mark arrojó el 38 al suelo, junto a Bruno, después de haberle quitado las huellas digitales. Luego cogió la 45 y la arrojó a la habitación de al lado.


  Cuando el ruido del disparo se aplacó Jamison no parecía saber si debía cerrar los ojos o cubrirse la boca. La masa sanguinolenta de lo que había sido Bruno se hallaba a tres pies de su silla.


  —¡Dios mío! —murmuró Jamison apenas. Volvió la cabeza y vomitó.


  Mark miró su reloj de pulsera. Le quedaban diez minutos. Contempló fijamente al cuerpo por un momento sin sentir nada. Luego rompió las esposas de Jamison y empujó a este hacia la escalera.


  —El que usted vio morir no era un hombre, Mr. Jamison. Era un carnicero, un ejecutor. Había atacado a Sally Wilson, ¿lo recuerda? Y, probablemente, ella estaría mejor muerta que tal como está ahora.


  Salieron por la puerta delantera y penetraron en el callejón.


  Jamison sintió escalofríos.


  —¿Va a dejarle ahí, así?


  —Ya no importa, Mr. Jamison. Ya no.


  Estaban al final del callejón y andaban por la niebla, cuesta arriba, por la acera, cuando oyeron explotar las primeras bolsitas. Era un sonido sordo que llegaba un minuto antes de lo previsto. Mark se detuvo y se volvió, señalando hacia las oficinas de Starmaker.


  —Mire, Mr. Jamison, ahí trabajaba usted.


  —Trabajaba...


  Los otros paquetitos de C-4 estallaron casi a la vez. El viejo edificio de dos pisos vomitó humo y polvo por las ventanas destrozadas y luego la parte trasera se desmoronó lentamente, aumentando en velocidad, hasta que llegó al suelo con un estruendo tremendo. Una explosión más derrumbó el frente de la casa y, segundos más tarde, la estructura de dos pisos se convirtió en un montón de pedazos de la altura de un piso.


  —¡Oh! ¡Oh! Yo...


  —¿Se alegra de que no le haya dejado con las manos esposadas a la silla, Mr. Jamison?


  Jamison afirmó con un movimiento de cabeza.


  —Ahora me toca a mí.


  —Depende usted y de lo rápido que pueda correr. Jamison giró y le miró fijamente.


  —Nada más que una bala.


  —Recuérdelo. ¿Me ha visto antes? ¿Tiene la menor idea de cómo soy? ¿Estuvo cerca de las oficinas de Starmaker esta noche?


  Jamison agitaba la cabeza negativamente ante cada pregunta.


  —Si me va a matar, ¿por qué no lo hizo allí?


  —No le voy a hacer daño. Mr. Jamison. Usted es un ciudadano común metido en un sitio malsano. Es libre de marcharse.


  —¿No me va a disparar?


  —Luchamos del mismo lado, Mr. Jamison. Ambos estamos dispuestos a liquidar a desgraciados como Bruno y Starmaker. Busque otro empleo.


  —¿Simplemente puedo marcharme?


  Mark asintió.


  —Bueno. Si intento correr probablemente tropezaré y me romperé el brazo o alguna otra cosa.


  Mark se despidió y Jamison giró, sin creerlo realmente y empezó a andar cuesta abajo, hacia Sunset Bulevar. No miraba hacia atrás, pero esperaba una bala en la espalda a cada paso. Mark sonrió; el hombrecito tenía cojones.


  Desde tres manzanas más arriba, Mark miró a través de la suave niebla cómo la policía examinaba los restos de las oficinas de Starmaker. Llegó un coche de bomberos, pero no había fuego. Y también llegó una ambulancia, con su sirena; estuvo allí tres minutos hasta poder llevarse el cuerpo y partió tranquila, sin luz roja.


  Mark entró en su Falcon y arrancó. Llegó a la carretera de Hollywood, luego a la de San Bernardino y a las dos horas, pasaba por Barstow en camino hacia la sierra de Calico.


  Dejó la carretera, entró en otra secundaria y, finalmente, conduciendo por esta, mala y llena de curvas, arribó a la sierra de Calico. Originariamente, las huellas las habían producido las pesadas llantas de vagones tirados por equipos de veinte mulas que, mucho antes, habían transportado el bórax de las minas.


  Después de unas millas más entre curvas las llantas de su Falcon entraron en una carretera recta y buena. Tenía veinte pies de ancho, pero carecía de la línea blanca central y tampoco estaba señalizada. Algunos pilotos la tenían reservada como pista de aterrizaje de emergencia en sus mapas, pero la pista en medio de un desierto no es anormal en el sur de California. Muchas pistas así indican los restos de un intento fracasado de construcción de pueblos.


  Esta había servido de carretera final y pista de aterrizaje y daba a una montaña. Por dentro de la montaña se había construido una puerta, cuidadosamente oculta y camuflada que daba a un garaje para cuatro coches. Mark se detuvo al frente de ella y se disponía a descender.


  Antes de que pudiera hacerlo, un motor eléctrico lanzó un sonido alzando la puerta por la parte interior de la montaña. Mark condujo hacia el garaje y apagó las luces. La puerta se volvió a su posición anterior; aquello estaba oscuro. Mark supuso que Águila Roja tenía que haberle oído llegar. Ahora el garaje era tan oscuro como el interior de una mina de carbón. Mark oyó el ruido de unos pies descalzos deslizándose sobre el cemento. Dejó su asiento y se quedó al lado del guardabarros. Por un momento ni oyó ni vio nada; súbitamente sintió un cuchillo contra su garganta.


  —Gioçan-a ha misukaha («Bienvenido a casa, hermanito») —le dijo David Águila Roja en su lengua Cheyenne nativa.


  —Uica-iwa stela, ni tunkan, ha («Me alegro de estar aquí, honorable abuelo»).


  Mark habló con palabras de sus antepasados, contento de haber aprendido lo suficiente de la lengua india como para poder saludarle. Aunque el hombre no era pariente suyo la cortesía exigía que Mark tratase a Águila Roja como a su honorable abuelo.


  Juntos cruzaron el garaje oscuro y entraron en la parte principal de la casa. Desde el exterior, un examen crítico nunca revelaría la existencia de una casa en esa montaña del desierto. El profesor había utilizado rocas, del lugar y adobe para construirla y por eso las partes del edificio que sobresalían de tierra parecían formar parte de la montaña.


  La casa incluía una cocina, una galería de arte, un laboratorio, un teatro pequeño, un salón de estar, biblioteca, diez dormitorios y cinco baños. Todas las habitaciones habían sido construidas en túneles y bóvedas de donde se había extraído bórax de la montaña hacía muchos años.


  Mark no entró en el salón de sudor indio que David Águila Roja había construido profundamente en un túnel. En vez de ello, comió una comida especial preparada por David y conversó con sus dos amigos, sus compañeros. Hacía meses, los tres habían formado un triunvirato contra el crimen. Habían caído sobre don Pietro, en Los Ángeles, llenando su bolsillo con seiscientos cincuenta mil dólares. El profesor ayudó a Mark a establecer y mantener una respetable y «limpia» identidad falsa como William Hansen, Jr. del Club Universitario de Los Ángeles.


  Parte de la contribución de Águila Roja a la operación era enseñar a Mark las artes antiguas de Sho-tu-ca, la antiquísima disciplina Cheyenne de la vida, tanto de movimiento como de control mental y físico.


  Mark descansó e intentó relajarse. Sorbía una copa llena de una bebida fuerte y caliente que Águila Roja le había ofrecido. No pensaba preguntar de qué se trataba. Si el indio le mandaba tomarla, la bebía. Miraba al profesor Haskins, un hombre delgado que tenía alrededor de setenta años.


  —Profesor, al parecer deberé marchar a Las Vegas —dijo Mark.


  


  


  CAPÍTULO II
Cuatro para partir


  Mark se sentó con el profesor y Águila Roja intentando decidir qué contarles de tantas cosas como le habían ocurrido en las últimas veinticuatro horas, desde que había hablado con ellos por teléfono. Por fin se decidió a relatar la historia completa para averiguar así si ellos estaban de acuerdo con su plan de acción. David Águila Roja se sentó, de brazos cruzados en el duro suelo y esperó. El profesor llenó la pipa y Mark comenzó a hablar.


  Todo había empezado la noche anterior, más o menos a las siete y media, cuando Mark se encontró con la bonita camarera rubia en el restaurante Gaucho, situado a mitad de la Sunset Strip de Hollywood. Se llamaba Sally Wilson y tenía mucho miedo. Ella le hizo prometer que volvería un poco antes de terminar su trabajo, a las diez, para hablarle. Cuando llegó, ella le acompañó a una mesa y apoyó las dos manos en la superficie lisa. Estaba al borde de la histeria y podía apreciarse que había llorado.


  Mark le encargó café y una ensalada completa. Cuando trajo el pedido, se la veía con mayor dominio de sí. Luego derramó el café al servirlo y casi se desplomó.


  —¿Problemas, Sally? —preguntó Mark suavemente.


  Ella afirmó con la cabeza.


  —Problemas, sí. Por qué, no lo sé —y respiró profundamente—. ¿Están todavía esos dos hombres de trajes oscuros sentados a la mesa de la esquina?


  Mark los localizó en el espejo grande colocado detrás de la mesa. Uno llevaba una corbata roja y tenía la nariz propia de un ex luchador. El otro llevaba el pelo corto y gafas gruesas.


  Observó cómo el rostro de ella se llenaba de pánico cuando respondió afirmativamente. Sally agitó su pelo largo y rubio y lo dejó caer sobre sus hombros. Tragó saliva y un espasmo de miedo apareció en su rostro.


  —Una de las camareras me dijo que los hombres habían preguntado por mí, para asegurarse de mi apellido. Llevan aquí casi una hora y media. Mark, sé que están esperándome para cuando deje mi trabajo a las diez.


  Mark miró a los hombres otra vez en el espejo. Ambos pesaban más de cien kilos y tenían todas las trazas de ser del estilo «musculoso profesional». Se preguntó dónde estarían sus secuaces.


  —¿Se lo has dicho al patrón? Quizá él debería llamar a la policía. Los tíos esos son útiles a veces.


  Sally se mordió el labio y arrugó la frente.


  —No, no lo creo. No deseo molestarles. Quiero decir, ¿qué podría explicarles? ¿Qué tenía miedo porque dos tipos preguntaron por mí apellido? —tensó los labios—. Estoy haciendo un océano de un vaso de agua. No sé por qué pierdo el control y me desarmo.


  —Sally, tu figura física es muy bonita —sonrió él—. Oye, tal vez esos tipos sean descubridores de estrellas.


  Ella repasó la mesa bajo la taza de café.


  —No, Mark. De ninguna manera. A los descubridores de estrellas los puedo identificar a distancia de camarera. Tienen voces suaves, ojos de dormitorio y manos que una descubre por todas partes.


  Sally examinó su libreta como si buscase la cuenta de Mark.


  —¿Más café?


  —De acuerdo. Lo necesitaré si voy a quedarme aquí quince minutos más, para acompañarte a tu coche. ¿Todavía tienes tu cucaracha?


  —Sí. Oye, gracias —intentó sonreír; luego rio nerviosamente—. ¡Oh, carajo! Supongo que parezco bastante aterrorizada. Quiero decir que tú eres un buen tipo. Y no estoy intentando ligar contigo —se detuvo y una mirada infantil apareció en su rostro. En ese momento podía pasar por tener doce años—. Mark, te agradecería mucho que me acompañases. Tengo la «cucaracha» muy alejada, en el aparcamiento.


  Giró mientras su voz subía de volumen.


  —¡Un café!


  Quince minutos después Mark y Sally salían por la puerta delantera del restaurante Gaucho en dirección al aparcamiento. El andaba por la oscuridad de la noche con paso confiado, tomando protectoramente el codo de la muchacha.


  Ella acababa de cumplir dieciocho años; tenía ojos azules, vivos, y un cuerpo bien plantado bajo el uniforme de camarera.


  —Mark, solamente porque creí ver a unos tipos raros no hay motivo para que me acompañes a mí coche. He estado sola en la oscuridad otras veces.


  El ignoró esas débiles protestas y sintió que ella se prendía a su brazo mientras manifestaba sus escalofríos.


  —Mira —dijo—. Ahí está el verdecito, mí querida cucaracha, segura y feliz.


  Acababa de decirlo cuando dos hombres saltaron de las sombras del coche y avanzaron unos pasos. Mark echó una mirada hacia atrás y vio cómo otros dos se acercaban por el estrecho callejón que dejaban los coches, cortando la vía de salida.


  Tomó del brazo a Sally y corrió en el sentido de los que venían de frente, hacia los mismos hombres que había visto en la mesa del café. Empujó a Sally entre dos coches y en una dirección distinta a la de los hombres.


  —¡Corre, Sally, corre! —gritó—. Vuelve al restaurante.


  Mark se volvió y se enfrentó con los pistoleros enfurecidos. Detuvo a uno con una patada en los testículos y machacó al otro con un golpe de karate en el hombro. Adrede no lo hizo con toda la fuerza de que era capaz. Podía tratarse solamente de ladrones; no tenía por qué liquidarlos ya. El primero se agachaba gimiendo y agarrándose los testículos. Mark lanzaba puñetazos de izquierda y derecha en el estómago del segundo hombre, pero este siguió atacándole, intentando apresarlo con sus brazos tan gruesos como un árbol.


  Dirigió un golpe de karate con la mano abierta a la barbilla gruesa y otro de yudo sobre el cuello para desvanecer al tipo. Lo golpeó de nuevo y una tercera vez antes de que el otro lanzase exclamaciones y cayera como una masa de brazos y pies sobre el cemento. Mark se volvió y corrió hacia Sally.


  Al recibir la orden de correr ella se había confundido, tomando un rumbo equivocado. En su temor se había dirigido hacia los dos hombres cercanos a su coche. Ellos la apresaron y la empujaron al cemento. Ahora, al correr hacia ella, Mark vio un rayo de luz reflejado en una navaja. Con un rápido y continuo movimiento, tomó el pesado revólver Commander 45 en su mano. Su primer disparo se perdió en el aire; no había objetivo, sino solamente sombras vacilantes. Corría muy lentamente, ¡estaba demasiado lejos! Los veinte metros le parecían un kilómetro. Ya les había dado bastante tiempo para que la dañasen.


  Uno de los hombres inclinado sobre Sally se volvió hacia Mark al oír el disparo. Y disparó a su vez. Mark volvió a hacerlo a quemarropa, corriendo, y envió doscientos gramos de suave plomo a la frente del pistolero, volteándolo hacia atrás como si hubiese chocado con un camión. Se derrumbó sobre el cemento mientras su pistola saltaba al aire soltándose de sus dedos flojos.


  El segundo tipo se agazapó aún más, accionado sus manos. Mark corrió los últimos metros; temía disparar con Sally en la línea de tiro. Surgió sobre el de la navaja, antes de que este pudiera coger su pistola. El ímpetu los arrastró encima de Sally y al suelo. Mark descargó el caño de la pesada pistola contra la cabeza del hombre dos veces, dejándolo inconsciente.


  Mark contempló fijamente el rostro golpeado y rajado de la chica que había estado a su lado hacía solo unos minutos. Las mejillas, la frente y la barbilla habían sido acuchilladas repetidamente. Su nariz había sido machacada con intensidad, hasta parecer imposible el repararla. Una oreja estaba casi completamente seccionada.


  Un furioso gruñido estalló en los labios de Mark y una oleada de odio le recorrió el cuerpo. Saltó por encima del hombre desvanecido en el piso. Al tronar sus pesadas botas en las vísceras del pistolero, Mark recordaba a la otra chica del coche accidentado y a su cuerpo quemado sin esperanza de recuperación. No dejaría que esto volviese a ocurrir.


  El de la navaja efectuó un débil movimiento hacia su cinturón, apoyando la mano en una pistola. Mark, con el pie, lanzó el arma fuera de su alcance.


  Un nuevo sonido llegó, tan suavemente que Mark no creyó estar seguro de haberlo oído, pero lo sospechó. Saltó a un lado cuando sonó el disparo. Luego giró, dobló una rodilla y con ambas manos disparó dos veces, sabiendo que las balas irían bien rectas y precisas a su blanco al salir del cañón. Las balas penetraron en el pecho del delincuente, que se dobló sobre el otro pistolero del restaurante.


  Mark se volvió y pisoteó al sádico que había utilizado la navaja, aplastando fuertemente su bota contra el tórax de aquel; sus labios efectuaron un movimiento de satisfacción animal al oír la rotura de los huesos. Su bota derecha se clavó en la cabeza del hombre, empujándolo hasta volverlo de espaldas. El cerebro enfurecido de Mark le ordenó: ¡Revienta al hijo de puta!


  Antes de que volviera a moverse, la chica estalló en un grito. Miró abajo y la vio intentado incorporarse sobre sus rodillas. La sangre goteaba de su cara al cemento.


  Mark saltó hacia ella. Ya había ruidos en los límites del aparcamiento. Algunos transeúntes curiosos miraban desde la puerta delantera del restaurante. Alzó a la chica y sintió sus lágrimas calientes al llevarla suavemente hacia su Mazda, a unos quince metros de distancia. Tenía que actuar con rapidez ahora, antes de que se les viera claramente. Dejó a Sally en el asiento trasero y condujo fuera del estacionamiento con las luces apagadas, utilizando la salida más alejada. Conducía raudamente por la calle y giró en una esquina antes de encender las luces. Tenía que llevar a Sally al hospital más cercano, y rápidamente.


  Quitó la humedad de los ojos de la chica. Frunció el ceño al recordar aquel rostro. ¿Cómo se le podía hacer semejante cosa a una muchacha tan joven, tan hermosa? El hospital. Ante todo tenía que conducirla al hospital. Luego descubriría quién y por qué lo había hecho. Se prometió no darse respiro hasta haber dilucidado toda la historia, reventando a los responsables, hasta tanto no los hubiese liquidado a todos y ni uno solo de los bastardos quedase con vida.


  En la sala de urgencia del hospital trabajaba un equipo rápido y eficiente, tratando a Sally con un celo profesional acrecentado por un interés y una ternura que a Mark le parecieron anormales en un enorme hospital de una ciudad inmensa. Mark los observó un momento; vio cómo llegaba el asombro a la cara de la joven enfermera; se volvió y dio a la secretaria el nombre de Sally y el domicilio que encontrara en su bolso, recuperado en medio del repugnante episodio. Dijo que la había llevado desde el sitio de un accidente automovilístico adonde se había detenido para ayudar.


  Tan pronto cómo pudo. Mark salió del hospital. No deseaba contestar más preguntas.


  Mientras conducía volvió a pensarlo todo de nuevo. Los dos hombres habían esperado allí adentro hasta que ella dejase de trabajar, intentando aterrorizarla deliberadamente. La habían seguido al aparcamiento, donde otros dos estaban escondidos. El de la corbata roja y el del pelo corto habían intentado bloquear la huida. Los cuatro era profesionales y esto significaba que alguien, realmente, deseaba que todo saliese muy bien. No la mataron, pero acuchillaron y marcaron a la aspirante a starlette para que nunca llamase la atención a un descubridor de estrellas. ¿Por qué?


  Mark siguió conduciendo mientras pensaba. Nada podía organizar en su mente. Una hora después se detuvo en un motel y estacionó el coche. Solo entonces examinó su chaqueta para saber si había sangre en ella. La había, y bastante. Se la quitó antes de entrar y luego pasó media hora procurando limpiar las manchas rojas del asiento trasero del Mazda y de su ropa.


  En teoría, estaba descansando, preparándose para seleccionar un nuevo objetivo. Pero no podía pensar en ello. ¿Por qué Sally? Ella era una desconocida en el negocio del espectáculo. Sin embargo, debía haber alguna conexión con «el entretenimiento». Mark había caído en la cuenta de que el crimen, organizado y no organizado, abarcaba muchos aspectos del negocio del espectáculo. Pero, ¿por qué tomárselas con una joven bailarina sin futuro?


  Descansó, recordando lo que podía de Sally, de sus charlas con ella en el restaurante. Él siempre había venido a comer a horas no acostumbradas y por eso Sally había tenido mucho tiempo para conversar. Sabía que ella concurría a una escuela de actores y bailarinas y que trabajaba solamente media jornada. Luego recordó algo más. Algunas veces ella había mencionado un nombre, Fraülein, o «La Fraülein». Eso era lo único que parecía tener interés.


  Tomó una larga ducha caliente y se acostó. Pero no pudo dormir. Tenía que obtener más información. Sally debería estar recuperada como para hablarle al día siguiente. Cogió el teléfono y llamó al hospital. Le contestó una enfermera de la sala de urgencia.


  —Sí, la jovencita ha salido de cirugía. Hicimos lo que pudimos con esas heridas. Muchas de ellas no dejarán huellas, pero otras...


  —¿Podré hablarle mañana?


  —Sí, a las tres. Aunque todavía estará bajo el efecto del sedante.


  —¿La oreja?


  —La hemos vuelto a su sitio, pero no podemos saber su estado definitivo. ¿Usted conducía el coche? Es el peor caso de choque con el parabrisas que jamás he visto.


  Mark dijo que no era él quien conducía y colgó el teléfono. Luego lanzó su puño con fuerza sobre la almohada.


  


  En la tarde siguiente Mark gimió y se apretó una mano, convirtiéndola en un puño, al ver aquella figura que según la enfermera era Sally. Se hallaba en una sección de seis camas, sostenida en una posición semierguida. Su rostro estaba completamente cubierto de vendas, salvo un ojo. Al acercarse, el ojo lo encontró y lo siguió hasta que estuvo de pie a su lado.


  —Hola, guapa.


  El ojo hizo un guiño. Era lerdo, pesado, anestesiado.


  —Voy a renunciar a mí carnet de acompañante de chicas bonitas a sus coches.


  El ojo le observó. Vio cómo el vendaje sobre la boca se torcía para luego moverse.


  —Tú no eres culpable —dijo ella.


  —¡Sí, lo fui! —frunció el ceño—. Ahora, déjame hablar. ¿Quién es «La Fraülein»?


  El ojo hizo repetidos guiños.


  —No estoy segura. La dueña de la agencia, supongo.


  —Agencia, ¿qué agencia, Sally? Necesito algún dato por el cual comenzar.


  —Todo ha terminado, Mark.


  —No.


  —Sí. Es mi vida, mí... cara. Sé por qué lo hicieron. Debía servir de ejemplo. Dije que hablaría con la policía. Lo hicieron para que yo no nunca pudiese...


  —Sally, no temas. Hoy hay grandes cirujanos plásticos.


  —¿Gratis, Mark? Eso costaría treinta, cuarenta mil dólares, simplemente para empezar.


  —¿Qué agencia, Sally?


  El único ojo azul le observaba fijamente; luego miró hacia el otro lado.


  —Mark, ¡lo había soñado durante tanto tiempo! Comencé en ballet al tener seis años. Aprendí baile y zapateo moderno, y ballet, ballet, ballet.


  —¿Qué agencia?


  Ella suspiró.


  —Starmaker Talent Asociados —dijo suavemente.


  —¿Starmaker? Yo he oído hablar de ellos. ¿Son de los grandes?


  —No, solo tienen hombres hábiles en relaciones públicas. Tienen una sucursal aquí.


  —¿Dónde están las oficinas principales?


  —Las Vegas.


  —Ya entiendo. Esos pistoleros tenían trazas de Las Vegas por todo el cuerpo —puso dos billetes de veinte dólares bajo el vaso de agua—. Por si necesitas algo mientras estés aquí. Estaré en contacto contigo cada día. Cuídate bien y no te preocupes por lo que esto cueste. Starmaker lo va a pagar.


  Se inclinó y besó los vendajes de la frente. Giró con rapidez antes de que ella pudiese ver las lágrimas de sus ojos y salió apresuradamente.


  Abajo, en el vestíbulo, echó una mirada a los titulares del Herald Examiner: «Matanza en una cafetería: dos muertos, tres heridos». Mark compró un ejemplar y leyó la historia. Alguien que montaba en su coche en el aparcamiento lo había visto todo. Mark frunció el ceño al leer el último párrafo: «Un hombre alto y moreno, con bigote, mató a dos hombres con una pistola y luego se llevó a una chica herida, saliendo con ella rápidamente en su coche antes de que los espectadores o policías pudiesen identificar a uno u otra. La policía posee una descripción del coche y parte del número de chapa. El coche parece ser un Mazda RX-3».


  Mark tiró el periódico y salió corriendo hacia el aparcamiento.


  


  


  CAPÍTULO III
Starmaker


  Súbitamente, Mark advirtió que debía dejar de circular en su Mazda. Tenían parte de la chapa y podían enterarse del resto con suma rapidez en el Registro de Vehículos. Simplemente, tendría que conducirlo a un muelle y abandonarlo frente al mar, en San Pedro. No, era un coche demasiado bueno para eso. Pensó que la agitación sobre su Mazda no duraría mucho. Un garaje, algún sitio tranquilo; un garaje privado era lo que necesitaba.


  Recordó de pronto a Hugh Dunn; viró y condujo por la carretera hacia la playa, hacia el piso de Hugh. Este era un periodista de Los Ángeles Times, especializado en la Mafia y el crimen. Había ayudado a Mark en su investigación sobre la Familia, a cambio de artículos exclusivos que Mark le facilitaba a propósito de la «Cosa Nostra». Hugh había sido reembolsado con bastantes exclusivas por su confianza.


  Ahora Mark condujo el Mazda al garaje de una sola plaza de la casa donde vivía Hugh. Cerró el coche y llevó las llaves consigo; luego cerró el portón y ajustó la cerradura, pensando que no podía haber salido mejor.


  Tomó un taxi media hora después, a una milla de donde había dejado el Mazda, y se dirigió a un sitio donde vendían coches usados. En el momento en que llegaba un vendedor se le acercó.


  —Sí, señor, puedo adivinar por la luz de sus ojos que está usted cansado de viajar en taxis; usted ha venido hoy aquí para comprar, no simplemente para mirar. ¿Más o menos dentro de qué precio?


  A Mark le cayó mal aquel vendedor agresivo, pero media hora después firmaba el contrato para un Falcon 1966. Había llenado la solicitud con nombre falso y domicilio inventado, pagando al contado por el coche ante la gran sorpresa del vendedor. Mark llevaba un delgado cinturón con dinero, en el cual reservaba dos mil dólares en billetes de cien y de veinte para en cualquier momento.


  Una milla más abajo Mark se detuvo en una gasolinera con cabina telefónica alejada de la calle. Su moneda llegó para hablar con dos secretarias y pudo hablar con J. Evans Wannamaker, del departamento de actores de los estudios Universal.


  —Sí, Mark, le recuerdo, Mark Hardin. Nos encontramos en la cueva salvaje del profesor, allí por Barstow. Le dije que deseaba que usted viniese aquí para rendir una prueba como actor y que seguramente podría servirme un rostro como el suyo. ¿Está usted listo para la prueba?


  —Lo siento, Mr. Wannamaker; solamente busco información. ¿Qué sabe usted de una agencia llamada Starmaker Talent Asociados?


  —Por favor, amigo, no antes de comer. ¿Seguramente no tendrá nada que ver con ellos?


  —No, solamente estoy buscando algo. ¿Qué me puede decir de ellos? ¿Son legales? ¿Qué clase de reputación tienen en la industria?


  —No tenemos tiempo para decírselo todo. Legales, sí, lo son, pero también una viuda negra es una araña legítima. Nada tenemos que ver con ellos aquí. Y esto incluye un grueso trozo del negocio en esta ciudad. Son estrictamente ínfimos. Produjeron algunos nombres buenos hace veinte años y todavía los usan para publicidad. Hace algunos años cambiaron de mano.


  —¿Cómo pueden continuar?


  —Me han dicho que ofrecen chicas para los espectáculos de desnudos de Las Vegas. Desean un cuerpo, no talento. O, al menos, eso es lo que se dice.


  —Entonces. ¿Usted no dejaría que su hija firmase contrato con ellos?


  —¡Dios mío, no! Allí no mandaría ni a mí ex esposa aunque supiese bailar como Ginger Rogers —hizo una pausa—. ¿Puedo averiguar exactamente por qué me pregunta todo esto?


  —Una amiga mía baila ahí.


  —¡Oh!


  —Pues, gracias, Mr. Wannamaker, por la información.


  —Mark, dígale que venga aquí y que me vea. Si es buena tendremos sumo gusto en darle una oportunidad.


  —Gracias nuevamente. Ojalá lo hubiese sabido ayer. Ahora, es demasiado tarde. Le daré saludos al profesor en su nombre.


  Mark colgó después de despedirse y golpeó la pared con rabia.


  Salió de la cabina. Montó en el Falcon y condujo hacia el domicilio que había obtenido en las páginas amarillas. Starmaker Talent Asociados estaba en Sunset Boulevard, en el número 890. Estacionó el coche bastante lejos del edificio que había sido un gran negocio, pero que desde veinte años atrás se había convertido en simple oficina. Tenía aún la misma puerta principal y un hall. Dio con una secretaria en un rincón, con el pupitre bajo la escalera.


  —¡Hola, guapa! ¿Está el jefe? —dijo en voz muy alta.


  La boca de la chica se movió nerviosamente y no pudo ocultar un fruncimiento de ceño alrededor de los ojos:


  —Mr. Jamison estará ocupado durante una hora por lo menos. ¿Puedo servirle en algo?


  —¡Carajo, no! Necesito ver al jefe —dijo Mark, alzando su voz para que pudiesen oírlo en todo el edificio—. Muñeca, no deseo hacer barullo, pero tengo una chica bajo contrato que estoy dispuesto a negociar ya. Tiene un cuerpo que la silicona no podría mejorar y caderas que todo hombre desearía... ¡Y sabe bailar! Cualquier cosa; quiero decir, guapita, que las conoce todas. Vamos, querida, aprieta el botón correspondiente y déjame ver al pez gordo, porque realmente se cabreará si dejas escapar a esta chica.


  Mark le sonrió mientras continuaba con su pose típica de Hollywood, con lo que desgarró su cortina de humo.


  —Puede que Mr. Jamison lo atienda, después de todo. ¿Le gustaría sentarse ahí hasta que le llame?


  —Llámale, labios preciosos; ya he estado sentado demasiado tiempo hoy.


  Mientras hablaba, Mark se paseaba por la habitación echando miradas a cada una de las puertas abiertas hasta tener una idea general del plano del primer piso. Cinco habitaciones y más pequeño de lo que parecía desde la calle. Probablemente, cinco habitaciones también arriba. La oyó hablar suavemente por el intercomunicador; luego, la silla hizo un ruido al levantarse ella.


  —¿Me quiere seguir, por favor? Mr. Jamison le recibirá ahora un momento.


  Era una verdadera ciudadana común, pensó Mark. Muy fácil de clasificar, pensó también al seguirla hasta el segundo piso. Sus piernas eran demasiado sólidas y gruesas para ser bailarina. Estaba bien por encima de la cintura, pero más abajo era toda caderas, muslos y piernas pesadas. Una lástima.


  Las escaleras daban a cinco habitaciones más. Ella abrió la puerta del cuarto más alejado y él se emocionó al entrar.


  El cuarto era una masa de fotografías publicitarias tamaño 18 X 25. Estaban sujetas a cada centímetro cuadrado de las paredes, techo, puerta y bordes de ventanas, con grapas, alfileres, chinchetas y cinta adhesiva. Hasta había una ventana completamente cubierta. Era una decoración sorprendente, pero lógica, puesto que cada chica era una bailarina en alguna pose, ya formal, ya publicitaria. Más o menos un tercio de las fotos mostraban chicas con las tetas desnudas, algo conocido en el ambiente como see-mers.


  Un hombre pequeño, con extrañas gafas de montura de metal y con una pajarita, se sentó detrás del pupitre. Llevaba el pelo al estilo corto de la II Guerra Mundial, un bigote fino y una camisa blanca bajo su chaqueta sport.


  —¡Ah! sí, Mr. Jamison. He esperado dos semanas antes de traerle buenas noticias. Simplemente para estar seguro de que tenía contratada, sin duda, a una zapateadora. Y firmé contrato esta mañana; como quien dice, la tinta no se ha secado todavía. Vine cuanto antes para verle el primero. Esta chica será una estrella, una sensación en baile, como actriz, en televisión, filmes, teatro. Hombre, usted podría ligar su programa Starmaker a esa chiquita y olvidarse para siempre de tener que dar esas malditas lecciones de baile.


  Jamison se puso de pie, mostrando su altura máxima de un metro y cincuenta centímetros.


  —No me diga el nombre para que no llueva cada vez que la vea en las marquesinas —dijo Jamison, y rio—. La verdad es que estamos completos ahora. No podemos hacerle espacio ni a Cyd Charisse ni a Liza Minnelli, aunque nos lo rogasen. Lo siento.


  —¿Está usted loco, Mr. Jamison? Esta no es una chica para dejarla pasar a la ligera. Acaba de terminar en el Starlight Room de Nueva York. ¡El Starlight! La convencí que firmase cuando visitaba a su madre y antes de que vuele a Las Vegas se la puedo entregar por solo una modesta recompensa de, digamos, el cinco por ciento de sus ganancias sobre los próximos...


  —No. No la deseamos. Estamos cubiertos. Ahora, por favor, váyase.


  Miró fijamente a Mark por un momento y rio.


  —De todas maneras, aquí soy solamente el contable. No podría firmarle un contrato ni por un céntimo. ¿Cree usted que encontrará la puerta?


  Mark se volvió y observó que no podría hallarla. El interior estaba totalmente recubierto de tetas. Y ya había descubierto todo lo que deseaba. Su superficial búsqueda había acabado. Finalmente dio con el picaporte bajo un par de magníficas tetas y, antes de salir, insistió.


  —Podría acortar la recompensa al dos y medio por ciento y...


  —¡Fuera! —dijo el hombrecito.


  Antes de que Mark cerrase la puerta se sentó y comenzó a manipular la calculadora que se hallaba junto a él.


  Mark montó en el Falcon y permaneció ante el volante por un momento, repasando el plano del segundo piso para asegurarse de saberlo perfectamente. Luego efectuó un rápido viaje hasta el garaje por la playa y trasladó unos cincuenta kilos de material del baúl del Mazda al de su Falcon. Se incluían allí cosas tales como bombas térmicas, explosivos, reguladores, explosivos plásticos y una variedad de fusiles y pistolas manuales que fácilmente podrían haber llenado una pequeña tienda. Una vez bien cerrada la puerta del garaje Mark condujo otra vez hasta Hollywood y se dirigió a otra cabina telefónica. Debería hacer una docena de llamadas para sentirse en lo cierto, pero se había hecho ya buena idea de los negocios de Starmaker en Hollywood.


  Mark se cargó de dinero menudo y entró en la cabina. Ante cinco personas que no conocía de la industria fílmica se fingió un escritor que investigaba sobre la historia de Starmaker. Una nunca había oído hablar de la empresa. Dos la conocían, pero no tenían tratos con ella. La siguiente llamada produjo resultados.


  —Sí, he utilizado sus servicios. Me consiguieron un bailarín apache y su compañera la semana pasada —el hombre con quien hablaba era el director de una pequeña productora de televisión—. Estaban bien; nada sensacional, ¿me entiende? Sí, diría que aprobados, pero nada especial. Y descubrí que el hombre aún estaba ligado con Starmaker. Posiblemente me serviré de la empresa nuevamente.


  Mark efectuó tres llamadas más antes de dar en el clavo.


  —¿Starmaker? —contestó con brío una voz no muy amistosa—. ¡Carajo! no dejaría que ni uno de los nuestros se acercase a su edificio. Les ofrecí bastantes ganancias, ¿sabe? Yo necesitaba un grupo de baile moderno, bueno, profesionales verdaderos; quería ocho chicas. Tenían tres días para ensayo y prepararse en zapateo. A los dos días el director despidió a todas y consiguió sus propias bailarinas, así y todo pudo cumplir. Una mujer me dio la lata durante cinco minutos por teléfono. Se llamaba Miss Fraülein. ¿No suena como una patada en el culo? Fraülein quiere decir Miss en alemán.


  —¿La ha visto?


  —No, solamente discutí con ella. Uno de mis bailarines la vio una vez. Andaba con Starmaker antes de que ellos aceptasen solamente chicas. Decía que esa mujer tenía un buen puesto, que parecía agradable, pero que no lo era en verdad. Era una rubia completamente platinada, maquillada de blanco. Parecería un fantasma. Una verdadera loca —dijo el tío—. Una maldita fanática.


  —¿Sigue en activo todavía? —preguntó Mark.


  —¡Dios! no lo sé. Lo último que oí de ella fue hace un año.


  —Gracias, hombre. Me ha dado unos buenos informes —dijo Mark, y colgó.


  Ya eran suficientes llamadas. Mudó de posición para que no le molestase el cañón de su 45. Entonces recordó que aún guardaba en la Commander el mismo cañón con que había liquidado a la pareja de pistoleros de Starmaker en el restaurante. Se dirigió al coche, donde separó el cañón del resto de la pistola. Abrió una caja especial de su maleta y cogió un nuevo cañón de 45, de trece centímetros, lo ajustó y ensambló el arma. Ahora todo lo que tenía que hacer era desprenderse del cañón usado y ya se sentiría seguro. Las señales de las balas mortíferas no coincidirían con el nuevo cañón que acababa de instalar en la automática.


  Diez minutos más tarde encontró la boca de una alcantarilla. Se acercó al lado del terraplén y dejó caer el cañón allí.


  Condujo durante una media hora, pensando. Tan pronto como oscureciese efectuaría una dura búsqueda. Entraría en la oficina de Starmaker, solamente que esta vez sin guía, y vería qué podría encontrar. Debía haber algo que pudiese utilizar contra ellos, alguna prueba. No estaba seguro de que sería, pero un negocio normal no se vale de delincuentes profesionales del Sindicato para propinar palizas a un cliente indeseable.


  Mark hizo tiempo ante un plato de gambas. Pasó el rato analizando las posibilidades. Debería tratarse de algo grande. Probablemente no de narcóticos, lo que conducía a las posibilidades de extorsión, mercado negro y trata de blancas. No tenía idea de qué podría colocar en el mercado negro internacional una organización así, pero piel de muchacha siempre era algo de fácil venta.


  Estacionó el coche a dos manzanas de la oficina y pasó diez minutos seleccionando exactamente lo que deseaba de su maleta. Cogió las bombas térmicas y los explosivos plásticos C-4, algunos reguladores y una pistola extra, la Derringer 22, y la nueva pistola tranquilizadora CO-2. Lo que hiciera en adelante dependería de lo que encontrase esa noche.


  Mark contempló a sus amigos en el escondite de la montaña. Continuó relatando la historia de la dura búsqueda en la oficina de Starmaker, su destrucción y su subsecuente llegada a casa.


  Los dos hombres menearon sus cabezas cuando terminó, cada uno sumido en sus propios pensamientos a propósito del problema.


  —Bien, profesor David, no veo otro recurso sino ir a Las Vegas y destruir este aparato erigido por «La Fraülein». Sally debe ser solamente una de las centenares de chicas engañadas con este sucio negocio; una vez que están tan endeudadas ya casi no pueden dejar aquello.


  El profesor asintió.


  —Sí, Mark, parecería que el propio trabajo te hubiese escogido, y no tú a él. ¿Cómo se halla la jovencita?


  Mark se quitó el sudor de la frente ceñuda.


  —Seguirá desfigurada el resto de su vida si no la atiende un cirujano.


  —Eso puede arreglarse, Mark.


  —¡Sí!


  —Hermanito, ¿debo acompañarte a Las Vegas? —preguntó Águila Roja.


  Mark hizo una pausa y evaluó la situación, pensando en qué se oponían la ciudad y el desierto.


  —No, abuelo, esta vez deberé ir solo. Tengo que golpear rápidamente y separar lo bueno de lo malo.


  Mark durmió hasta casi las cinco. Se despertó a la hora exacta para la que se había preparado y se encaminó al hangar construido dentro del peñasco, al lado del garaje. Águila Roja estaba allí, completando el examen inicial del avión Comanche para seis pasajeros. Mark había aprendido a volar cuando estaba en la Universidad, obteniendo su licencia de piloto privado. Había aprobado los exámenes y ahora podía volar en pequeños jets Lear.


  Saludó al viejo indio con breves palabras en Cheyenne y procedió a la revisión final del avión. Con las primeras luces el avión marrón y verde oscuro apareció en la pista de aterrizaje, listo para volar. Mark había instalado en él dos maletas con armamentos, había reemplazado en su bota la jeringa usada y limpiado y engrasado dos fusiles y cuatro armas manuales. Súbitamente, decidió añadir un lanzador de granadas M-79 y una caja de balas de fragmentación M-79. Había obtenido las armas pesadas en una tienda ilegal, secreta, en el corazón de Los Ángeles.


  En un sótano de detrás de un montepío, clientes selectos y cuidadosamente escogidos podían adquirir cualquier cosa, desde un mortero de 60 milímetros hasta una ametralladora calibre 50 en pleno funcionamiento, así como cantidad de munición.


  La mayoría de las armas que Mark portaba eran ilegales y podían suponer detención inmediata, pero este era uno de los muchos riesgos que tenía que correr. Si las cosas iban mal tendría que abandonar el avión y desaparecer. El propio avión había sido registrado bajo el nombre falso de Willian Hansen, Jr.


  Cuando Mark se disponía a partir, Águila Roja le llevó una taza caliente de un líquido especial. Mark lo bebió, dio las gracias al viejo indio y despegó.


  A una velocidad de crucero de más de doscientos noventa kilómetros por hora, al Comanche le llevó aproximadamente una hora el cubrir la distancia hasta el aeropuerto McCarran, cerca de Las Vegas. Mark aterrizó en la pista designada y lentamente llegó al hangar de aviones en tránsito, donde rápidamente consiguió un espacio en la sección de vigilancia. Una propina de veinte dólares aseguró el acuerdo.


  Diez minutos después Mark conducía un Mustang alquilado a nombre de Hansen. Había trasladado las dos grandes cajas de material desde el Comanche hasta el Mustang, despidiéndose del encargado del hangar y avanzando ahora hacia la ciudad.


  Miró cuidadosamente al salir del aeropuerto, aunque sintió que era imposible que alguien supiese de su venida, y mucho menos que ya había llegado.


  Pero a menos de un kilómetro fuera del aeropuerto estaba seguro de que alguien le seguía. El Sedán verde claro de atrás parecía acelerar cuando él aceleraba y perder velocidad cuando él hacía lo propio. Dobló entonces en la siguiente salida y tomó por una carretera que daba al desierto. No tenía la menor idea de adónde conducía, pero mejor cuanto más lejos de la gente, pues necesitaba mantener una charla con quien le siguiese.


  El mismo coche verde claro dobló detrás de él.


  Mark decidió acelerar, pero se encontró con que no podía perder al otro. Salió de la carretera y entró a un camino de tierra que llevaba hacia las montañas púrpuras.


  Su coche producía una cegadora nube de polvo y Mark sonrió al pensar en la incomodidad que aquella polvareda causaría a sus perseguidores.


  Giró lentamente, frenó de golpe y torció el volante, lanzando al Mustang a un derrape de costado al detenerse, bloqueando el estrecho camino de tierra. Abrió la puerta del lado del pasajero, opuesta a la masa de polvo levantada y abrió su maleta de armamentos. Esperó arrodillado más allá del parabrisas delantero, protegido del coche que se acercaba.


  El Plymouth verde llegó lentamente, procurando descubrir un camino a través de la masa de polvo. Se detuvo tan pronto como el conductor vio que el Mustang bloqueaba la carretera, pero quedó a unos veinte metros de Mark. No había lugar a presentaciones. Unas manos aparecieron por las ventanillas, y cuatro disparos chocaron contra el Mustang.


  


  


  CAPÍTULO IV
Saludo caliente


  Mark dejó su Colt Commander y cogió el fusil de repetición Ruger 44 de la maleta; le cargó un peine. Muchos disparos dieron en el Mustang y oyó cómo se quebraba una ventanilla. Se puso de pie y disparó por el parabrisas abierto de su coche, colocando dos balas en el motor del Sedán y una en el parabrisas, antes de agacharse. Nuevamente surgieron disparos desde el otro coche. Ahora llegaban a intervalos espaciados, como si alguien intentase cuidar su cabeza. Mark calculó el tiempo perfectamente y se puso de pie con rapidez después de una bala, con lo que pudo ver cómo un hombre se alejaba del Sedán hacia un grupo de árboles a diez metros del coche. El pistolero se tendió detrás de su cobertura y Mark gruñó mientras movía el volante del Mustang, siempre escondido. Así podía observar los arbustos desde debajo del coche. Se agachó más aún y apuntó a un arbusto, esperando el menor movimiento. Un segundo después una mano blanca apartó la rama de una planta. Mark disparó dos veces, procurando que la mano quedase entre los dos tiros. No oyó ni un sonido ni volvió a ver la mano. Los disparos del coche también habían terminado.


  Mark esperó un minuto. Cuando ya no había movimiento en los arbustos echó una mirada atrás, por la ventanilla del lado del pasajero, hacia el otro coche. Oyó el ruido del embrague, pero el motor no respondía. La puerta del coche se abrió y cerró fuertemente. Mark se dejó caer a tierra al lado del Mustang y miró por debajo de ambos coches, viendo un par de pies. Apuntó con el fusil y disparó tres veces tan rápido cómo pudo.


  Un grito estalló en el aire caliente del desierto. Pronto se apagó en un balbuciente gemido. Mark Hardin corrió inclinado y raudamente, saliendo por la izquierda; tras hacer una cuarta parte del círculo estaba detrás del coche y pudo ver a ambos hombres. Uno, cercano al coche, estaba tendido con una mano cubriéndose el rostro; con la otra se aferraba el pecho. La mirada de Mark abarcó al segundo, entre los arbustos. Miraba fijamente, con los ojos abiertos, al sol centelleante, pero nada podía ver. La nuca le había sido destrozada por el impacto de una bala del Magnum 44.


  Mark avanzó lentamente hacia el hombre del coche con su fusil preparado. El hombre estaba vivo aún y Mark no se sorprendió al descubrir a un desconocido. Un tipo de más o menos treinta años, algo pesado, rubio, de piel bronceada. Un criminal profesional de Las Vegas.


  Unos ojos morenos miraron claramente a Mark.


  —Ella no me dijo que esto iba a ser una maldita batalla.


  —Tú empezaste a disparar. ¿Quién te mandó?


  —¿Quién me lo pregunta?


  —Yo, el chico de Los Ángeles a quién tú debías haber matado, pero fallaste. ¿Quién te envió?


  —«La Fraülein» —tosió y escupió sangre—. ¡Qué manera de morir! —jadeó.


  —Cuando encuentres una buena manera de morir, dímelo —dijo Hardin.


  Bajó el fusil y disparó dos balas al rostro del hombre. Extraño, pensó Mark: las balas producían orificios tan pequeños al entrar y tanta suciedad sanguinolenta al salir...


  Se preguntó cómo un disparo a la pierna podía haber producido tanto daño a un hombre. Movió la mano de aquel. Uno de los disparos al motor tenía que haber rebotado a su lado, golpeándole. No perdió más tiempo. Arrastró al primer hombre al coche por una de sus extravagantes botas vaqueras y lo empujó adentro. Puso el segundo cuerpo encima del primero, dentro del Plymouth, y cerró con fuerza la puerta.


  Removió la tapa de gasolina del coche y enlazó su pañuelo alrededor de los extremos de la misma. Después de desprender un extremo de la tela hacia la arena empujó el otro dentro del tanque de gasolina.


  Mark corrió hacia el Mustang. Bajó una ventanilla rota y se molestó al observar los orificios de bala a los lados. Nada podía hacer. Por lo menos el parabrisas había quedado entero. Condujo a cincuenta metros del Sedán por la carretera en dirección a Las Vegas, dejó encendido el motor y aplicó el freno.


  Volvió al Plymouth y utilizó un fósforo para aplicar fuego en la base del pañuelo blanco. Esperó un segundo hasta que la tela reseca ardiese bien y corrió rápidamente hacia el Mustang, aflojó el freno y arrancó rugiendo hacia la ciudad. Cuando había avanzado aproximadamente cincuenta metros oyó el violento sonido de la explosión. Allí atrás el sedán estallaba en una masiva detonación de gasolina, generando una gigantesca bola de fuego hacia el cielo. No quedaría casi nada que identificar cuando llegase la policía.


  Frunció el ceño al conducir hacia la carretera principal. ¿Cómo sabían que se trataba de él? ¿Cómo sabían que llegaría? Se preocupó algo más al llegar a la carretera principal, pero un minuto después tomaba la autopista sin ver pasar a ningún otro coche. A nadie le preocuparía un sucio incendio de gasolina en el desierto.


  Intentó relajarse y recordar lo que el viejo indio le había enseñado: «Ponte en la piel del zorro si quieres saber cómo cazarlo».


  ¿Qué habría hecho la gente de Starmaker? Un informe. Sabrían lo que había ocurrido en el aparcamiento en la noche anterior. Probablemente por teléfono. Tal vez tenían una buena descripción suya. Bruno había tenido bastante tiempo para examinarle en el restaurante. En consecuencia, la noche pasada habrían sabido todo sobre la destrucción de la sucursal, disponiendo una estrecha vigilancia en el aeropuerto y a lo mejor, también en la autopista.


  El aspecto que más le preocupaba era el del ataque al coche. El rubio no se había detenido a identificarlo ni había examinado quién conducía el Mustang. Llegó disparando, no hablando. De alguna manera, contaba con una identificación positiva tan pronto como Mark alquilara el coche.


  Media hora después Mark llegaba a Las Vegas, salía rápidamente de la ruta y encontraba lejos del centro un pequeño motel cuya publicidad se jactaba de no contar con piscina ni con máquinas tragamonedas. Registró y dividió su armamento y material en dos— partes bien equilibradas y guardó una de ellas en una maleta cerrada en un armario del motel. Llevó la otra mitad al Mustang y la instaló en el portamaletas. Condujo el Mustang hasta dos manzanas del motel y lo aparcó en un callejón; luego avanzó hacia una gasolinera por la esquina y llamó un taxi. Tenía que desprenderse del coche con los orificios de bala o, al menos, dejar de conducirlo.


  Se apeó del taxi en una agencia de alquiler de coches y obtuvo un Pinto de dos años sin acondicionar. Pensó que un coche viejo sería un buen camuflaje. Diez minutos después había trasladado la maleta de armamentos al Pinto y se dirigió hacia el centro, hasta el domicilio, que había apuntado, del Pink Pussy Casino. Sería una búsqueda muy superficial, un simple reconocimiento para examinar la disposición y situación del terreno, como solía decirse en Vietnam.


  Llevaba un disfraz mínimo que había vestido en el motel. Consistía en gafas de montura negra y pesada, una peluca rubia al estilo actual, peluda y salvaje, y una camisa sport vulgar. Su única arma era la pequeña y ocultable Derringer 22: una especie de Magnum Hi-Standard de acción doble. Tan pequeña que cabía fácilmente en el bolsillo delantero de Mark sin producir demasiado bulto.


  El Pink Pussy Casino era como tantos otros de Las Vegas doradas. Era un club pequeño que tenía que luchar mucho simplemente para no perderse entre los gigantes como el Hilton y el Sahara. Todo lo del Pink Pussy era más intenso, desde la cálida pintura rosada de fuera hasta el gato rosado de dos pisos que movía su larga cola y guiñaba su ojo inmenso.


  Mark encontró en la puerta a una azafata del Pink Pussy. Tenía cola de gato —rosada, por supuesto—, ínfimas medias y nada que escondiese sus pechos generosos. También llevaba ojos y bigotes de gato.


  En la mayoría de los casinos las filas de máquinas tragamonedas, el latir de las mesas de juego, los talladores aburridos y los jefes de sección, todos se parecen a otros muchos que se encuentran en la ciudad obsesionada por el juego. Debido a esto, el Pink Pussy procuraba parecer diferente en todos los aspectos. El tapete no era verde, sino rosado. Los jefes de sección y los talladores llevaban smokings losados. Era posible hallar cajas rosadas por cualquier parte del casino. En cada una había un pedestal de cuatro pies y dentro de ellas gesticulaba una bailarina. La mayoría de estas eran mujeres con los pechos desnudos, con bragas rosadas tan pequeñas que resultaría difícil localizarlas.


  Cuatro de las chicas de las cajas vestían blusas de cuello alto con mangas largas. Las llevaban muy bien, pero nada tenían del ombligo abajo, excepto piel. Esas bailarinas, desnudas de cintura para abajo, atraían la mayor atención. En un pequeño escenario también una chica bailaba desnuda, enfocada por un reflector azul.


  Las bailarinas de las cajas trabajaban fervientemente, dedicadas a los pasos más recientes, así como a los ya antiguos, añadiendo algo de charleston, big apple, frug y swim. Una de las chicas desnudas desde el ombligo perdió todo control y empezó a bailar el boogie sucio, aceptando invitaciones a beber de sus admiradores masculinos, que gritaban palabras soeces. En la cumbre de su demostración exótica y erótica un hombracho vestido con smoking rosado abrió la cerradura de su caja y se la llevó patas arriba y gritando, mientras, además, intentaba golpearle en la cara.


  Mark invirtió gran parte de su dinero suelto en las máquinas tragamonedas y anduvo vagando por las mesas: miró girar la ruleta. Mentalmente apostó cincuenta dólares a negro y perdió dos veces seguidas. Pasó luego al pequeño bar al fondo del casino, pero no descubrió nada que no fuese habitual en un casino de Las Vegas en 1973-1974.


  Al girar, una alta muchacha pelirroja lo tonto del brazo. Sus bigotes de gatito se agitaban.


  —¿Qué te preocupa, querido? ¿No hay acción esta noche?


  Él sonrió, echando una mirada al seno de la mujer.


  —Parece que la acción acaba de empezar.


  Sus ojos registraron una nota de tristeza.


  —Sí, de acuerdo: la vieja cosa de «muévelo y agítalo—. Siempre tiene éxito. ¿A ti te interesa un descansito?


  —Realmente, no, querida. Trabajando en la sección del vicio esta noche no tengo tiempo.


  —Entonces, esto te costara dos dólares —dijo ella, con sus ojos fríos—. Servicio de azafata. Y acabo de darte un paseíto. Lee nuestra maldita lista de previos.


  Mark le dio dos dólares de plata que había conseguirlo como vuelta.


  —Toma, amorcito, para ayudarte a pagar la inspección mensual en la clínica.


  Ella le miró con rabia y se volvió, haciendo vibrar su seno grandiosamente al acercarse a otro hombre solitario.


  Mark completó su investigación. Nada fuera de lo común; simplemente chicas y juego; lo normal en Las Vegas. Estaba a punto de subir la escalera cubierta por una alfombra rosada hasta el segundo piso cuando una mujer se agitó directamente frente a él.


  —¡Oh, no, Dios, no te acompañaré! —gritó—. Y no bajaré la voz.


  El hombre intentó aferraría, pero ella saltó hacia atrás, deslizándose y corriendo a medias. Empujó a Mark. Los brazos de este procuraron sostenerla, pero ella resbaló y cayó. Él la alzó y la puso en pie. Primero, ella echó una mirada a Mark y luego al otro con quien estaba discutiendo. Este permaneció en su sitio.


  Ella giró hacia Mark.


  —¡Hola! gracias. No quería derribarte —miró con rabia al otro hombre—. Por lo menos existen todavía unos pocos caballeros por aquí. Digo que no te acompañaré y con eso basta. ¡Piérdete, vete!


  Fruncía el ceño al enfrentarse con el hombre vestido con traje de ejecutivo. Este aparentaba unos cuarenta años; no parecía demasiado entretenido con todo aquello, pero sus ojos eran odiosos.


  —Zelda, haz lo que te digo...


  Ella se volvió y cogió el brazo de Mark.


  —Chiquito, me alegro de haberte encontrado; vámonos, salgamos de aquí.


  Salió y Mark la acompañó. Ella bajó su voz:


  —Oye, gracias, hombre; este tío era un maldito, ¿me entiendes? Quería irse y a mí me gusta esto, ¿y por qué debo acompañar a ese imbécil por unos dólares solamente? —y mostró escalofríos al decir esto.


  Mark la acompañó a las máquinas tragamonedas y se apoyó en una.


  —Estás mintiendo —dijo con voz uniforme.


  Ella rio.


  —¿Es tan obvio? Mierda. Andaba tan bien en representación en la escuela secundaria —suspiró, y se rascó una pequeña cicatriz sobre el ojo—. ¡Dios! supongo que debo decírtelo todo. Trabajaba aquí como bailarina y él quería que lo hiciese sin nada bajo el ombligo. Tú sabes, blusa y nada más. Estás allí colgando para que todo el mundo pueda venir y mirar claramente. Le dije que no lo soportaría y que podía meterse la idea en el culo.


  Mark la miró fijamente, echó una moneda en la ranura y tiró de la palanca. Una cereza y dos limones. Miró de nuevo a la chica del pelo negro, largo, demasiado pintarrajeada de rojo y maquillada excesivamente. Pero ella insistió en que había sido una bailarina.


  —¿Tienes una moneda? —dijo él.


  —¿Qué?


  —¿Tienes una moneda? Estoy con suerte.


  —Sí, pero esas máquinas están reguladas. Quiero decir que pagan una vez cada mil tiradas.


  —Dame una moneda.


  La cogió de la mano de ella, la empujó en la misma ranura y tiró de la palanca. Veinte monedas cayeron en el hueco de pago.


  Mark las recogió y dio una a la chica; se detuvo un momento y le entregó otra más. Puso el resto en su bolsillo. Hacían un bulto de más o menos el mismo tamaño de la Derringer.


  —¿Eres realmente una bailarina? Tú solías bailar en esas cajas...


  —Sí.


  —¿Pagan bien?


  —¿Bromeas? En este tugurio el dinero era 88,88 a la semana. Ni siquiera noventa dólares.


  —Eso no es el salario mínimo.


  —Díselo al jefe.


  —Me gustaría encontrarlo.


  —Eres un puerco macho chauvinista. Es la jefe.


  —Vivir y aprender. ¿Cómo empezaste a bailar aquí?


  —Respondí a un aviso, me quité la ropa, agité mis tetas y firmé contrato.


  —¿Eres bailarina profesional?


  —¡Dios! no. Me dieron algunas lecciones: cómo moverme, cómo hacer el boogie sucio cuando me tocara hacerlo. Cada noche una chica se lanza, lo hace y se la llevan fuera. Los clientes se ponen salvajes y creen que todo es real.


  —¿Quieres beber?


  —En este tugurio, no. ¿Por qué no al otro lado de la calle, en aquel pequeño bar?


  Y partieron. Mark no comprendía bien por qué se iba. Sentía algo. Tal vez podría conseguir información que fuese de interés. Se sentaron en unas butacas cerca de la puerta. La chica tenía buenos senos, pero parecía algo pesada de cintura. Tal vez fuera ese el motivo de haber dejado de bailar.


  —Tú haces muchas preguntas —dijo ella cuando llegaron las bebidas.


  —Tienes razón. Mira, tal vez puedas ayudarme; quiero decir, si te interesa. Soy escritor y busco una historia sensacional para una revista. Tú sabes: «Azafatas de Las Vegas, realmente putas de la casa», o «Bailarinas engañadas al firmar contrato, luego tienen que bailar desnudas». Esa clase de cosas. Si me puedes contar tu historia y darme el número de teléfono de otras dos chicas...


  Zelda bostezó:


  —¿Sabes que eres el tercer escritor del que he oído hablar esta semana en esta ciudad? Las Vegas va a estar en todos los periódicos —movió sus hombros—. ¿Y por qué no? Puedo contarte lo que quieras. Nada les debo a esos desgraciados —frunció el ceño y pareció pensar—. Pero no puedo seguir ahora. Tengo que encontrar a mí novio en la lavandería.


  Y sonrió ampliamente.


  —Seguro, querido: nosotras somos personas como todas las demás y nuestras medias y sostenes se ensucian y necesitan ser lavados. Nos enamoramos y toda esa música. El trabajo allí es solamente para los malditos turistas. Para el ganado. No es realmente vivir. ¿Me entiendes?


  —Ya lo sé.


  —De acuerdo. Llamaré a una chica que es realmente la puta de turno y ella te podrá contar toda su historia. Y puedes telefonear a este número dentro de un par de días; estaré libre para hablar contigo de nuevo.


  —¿Dónde la puedo encontrar?


  —¿Qué te parece la esquina frente al Silver Dollar Spree? Siguiendo esta calle por ahí, a dos manzanas. Trabaja cerca y termina en diez minutos. ¿Te parece bien, querido?


  Mark sonrió.


  —¿Por qué me ofreces todo este servicio?


  —Querido, tú me salvaste de un destino peor que fornicar por obligación, ¿recuerdas? Estate ahí dentro de media hora.


  Ella se puso de pie y él empezó a incorporarse.


  —¡Oh, Dios! quédate sentado. Basta ya de esa mierda chauvinista. Siéntate y termina tu trago. Todavía tienes media hora.


  —. De acuerdo. Guillermito —dijo él, y rio.


  Ella salió agitando y moviendo el culo.


  Media hora después Mark llegaba a la esquina jugando con un gran dólar de plata en la mano. Era un Carson City Morgan de plata, acuñado en 1889, que incitaba a desear unos miles auténticos. Vio a la chica antes de que ella lo reconociese. Parecía más una bailarina que una puta. Su movimiento era un balanceo perfecto. Más que andar se deslizaba.


  Ella le miró, le saludó con la mano y esperó.


  —¿Usted es amiga de Zelda? —preguntó él.


  —Sí —contestó una voz suave.


  —¿Dónde podemos hablar?


  —Por aquí, en mi coche. Había algo anormal en su voz. No era miedo; desconfianza quizá.


  No lo cogió del brazo, pero andaba a su lado al pasar por el casino y frente a una tienda cerrada, y así hasta el final de la manzana.


  —No pude aparcar más cerca —explicó ella.


  Al girar la esquina la chica se detuvo. La calle carecía de luz y se perdía en un barrio bajo. La primera tienda estaba cerrada, la segunda era un garaje grasiento. Mark miró adelante y vio aparecer y avanzar a un hombre desde una pared de ladrillos. Detrás había otro hombre que había doblado la esquina con un tubo de plomo en la mano. Mark se preguntó si sería fontanero.


  Y olvidó a la chica, que había desaparecido. Esperó a que los hombres avanzasen hacia él; entonces advirtió el callejón y empezó a correr. Un hombre se detuvo dejando que Mark entrase allí, lo que le convenció de que debería tratarse de un callejón sin salida. Lo era. Los tipos venían hacia él pausadamente; el segundo con una navaja. Andaban uno y otro a cada lado del callejón.


  —Haces demasiadas preguntas, gordito —dijo el pistolero del tubo—. Te vamos a cerrar la boca.


  —Cállate —replicó el otro—. Haz tu trabajo y no hables tanto.


  Ambos se acercaban. Mark retrocedió aún más hacia el fondo del callejón.


  De repente, los dos atacaron, con la navaja y el tubo empuñados con habilidad experta y muy practicada.


  


  


  CAPÍTULO V
«La Fraülein»


  Mark tropezó hacia atrás, aparentemente en completa retirada.


  —Oigan, ustedes, ¿qué pasa? Si quieren mi dinero...


  Uno de ellos sonrió. El de la camisa rosada con el tubo atacó. Mark cambió de posición tan rápidamente que el hombre se sintió sorprendido. El pie de Mark le pegó repentinamente, desprendiendo el tubo de la mano e inutilizando el brazo del hombre de la camisa rosada por debajo del hombro.


  El hombre mayor, en camiseta, se detuvo y puso mala cara. Fintó a izquierda, a derecha y nuevamente a derecha, acercándose con mayor rapidez de la que Mark habría imaginado. Pero no era un fallo por parte de Mark. El nunca daba demasiada importancia a un hombre con navaja. Se opuso a la finta a la derecha y luego cambió de dirección, desorientando a su atacante. El hombre intentó restablecerse y cambiar el impulso, pero su mismo ímpetu le llevó demasiado lejos, dejándole inerme. El golpe de karate sobre el cuello detuvo el ataque. Mark deseaba descargar un golpe mortal, pero no tenía el ángulo correcto. Entonces giró, plantó sus manos sobre la mano que sostenía la navaja y la torció hacia el pecho del hombre.


  Todo terminó rápidamente. La rodilla de Mark subió restallando hacia el estómago expuesto del hombre. Cuando cayeron, Mark empujó profundamente la aguda hoja en la cadera carnosa. El atacante se dobló y cayó a tierra, gimiendo e intentando sostener la hoja.


  Al girar hacia el primer hombre Mark lo vio a punto de extraer una pistola de un bolsillo. Su brazo derecho colgaba inutilizado y el intento de tomar la pistola con la mano izquierda era casi cómico. No había tiempo para cubrir los siete metros de distancia hasta el hombre de la camisa rosada. Mark sacó la Derringer de su bolsillo. Apuntó deliberadamente, procurando convencer al hombre para que dejase la pistola en su sitio.


  Luego Mark se preguntaría si «El Músculos» habría visto su pistola. El otro seguía buscando la suya hasta que finalmente la sacó. Antes de que el cañón apuntase a Mark este disparó la Magnum 22. La pequeña bala entró en el pulmón izquierdo del hombre, que se detuvo un momento. Luego su mano izquierda reaccionó, disparando tres veces. El plomo se desparramaba por todo el callejón, pero nada alcanzó a Mark.


  —Deja la pistola —dijo Mark, mientras daba largos pasos hacia el hombre. Pero este no lo hizo.


  —¡Dios mío! estoy herido —dijo, mirando la pequeña mancha negra de su camisa. Intentó alzar la pistola nuevamente.


  La bota de Mark pegó en la barbilla del hombre, sacudiendo violentamente su cabeza hacia atrás. Sonó un crujido penetrante. La cabeza se aflojó, los ojos se pusieron vidriosos, el cuello estaba quebrado; la vida del hombre desaparecía lentamente.


  Mark examinó al otro hombre, que en vano intentaba extraer la navaja de su cadera. Salió del callejón mirando a ambos. Ya en la boca del callejón un hombre llegaba corriendo.


  —Oiga, ¿esos eran disparos? —preguntó el hombre delgado con traje de ejecutivo.


  —Mierda, así sonaban —respondió Mark—. Creo que por allí, pero no seré yo quien vaya a fijarse.


  —Ni yo tampoco —dijo el desconocido—. Pero voy a buscar a la policía.


  Giró sobre sus pasos.


  —Yo iré por allí —dijo Mark, y salió del callejón antes de que llegase más gente.


  Siguió andando hasta llegar a su Pinto.


  Montó en el coche y se frotó la rodilla en la que todavía le daba ciertos problemas su vieja herida de guerra. Ahora, ¿qué significaba todo aquello? se preguntó. Zelda, evidentemente, había trabajado de acuerdo con los pistoleros, completando la tarea de anzuelo con la puta. ¿Por qué? ¿Tan impopulares serían los escritores que buscaban historias en Las Vegas? Jugaba con esa idea. ¿Había sido todo un engaño desde el principio? ¿Lo habría preparado ella en el club, fingiendo la discusión con el hombre para toparse con él y que ocurriese todo aquello?


  Esto no parecía razonable. No resultaba creíble que tantas coincidencias se conectasen. La gente del Pink Pussy tenía cierta idea de cómo era él, pero les faltaba una foto exacta. Y todavía llevaba la peluca rubia y las gafas. Esperaba encontrar nuevamente a Zelda.


  


  La mujer instalada en los cojines azules de terciopelo, en el apartamento especial enclavado profundamente en el sótano del Pink Pussy Casino, echaba pestes, rabia y frustración. Era una mujer bonita; muchos decían que bella, pero ahora sus rasgos fuertes —boca escultural, nariz a lo Elizabeth Taylor, ojos de paloma que parecían caer algo en los extremos y con un ligero matiz azulado en su centro— se retorcían en una oleada de furia.


  —Pero ¿cómo demonios pudo hacerlo? —gritó—: Era un turista fácil, un adversario débil, y reventó a dos de nuestros mejores muchachos.


  Cabeceó y dejó que la blancura suave de su pelo platinado se agitase sobre sus hombros. Llevaba poco maquillaje, otorgando una apariencia todavía más translúcida a su piel suave y blanca. Pintura de labios blanca, sin base; un poco de polvo blanco y apenas un toque de gris ligero en las cejas.


  «La Fraülein» giró hacia un hombre que estaba de pie al final de su escritorio suavemente rosado.


  —¿Estás absolutamente seguro, Hans?


  El hombre, de unos cuarenta años, asintió. Vestía de modo conservador, pero su pelo, que tenía una seca apariencia conseguida por un peluquero cada mañana, escondía sus orejas y rozaba el cuello de su traje de ejecutivo. Un bigote tan delgado como un ligero trazo gris de lápiz enmarcaba su labio superior.


  —Sí, «Fraülein». Joey recibió un navajazo en la cadera y Burt murió de un balazo en el pulmón. Ahora mismo, Joey está en el hospital, intentando contar a la policía cómo ocurrieron ambos accidentes.


  Ella giró en el sillón estilo ejecutivo lleno de cojines. El sillón tenía un alto respaldo, tapizado especialmente para ella en azul claro.


  —Otros dos hombres liquidados. Nunca nos había ocurrido algo así. ¿Qué pasa, Hans?


  Giró otra vez en su sillón. El apartamento era una combinación de salón y despacho, con un largo y suave diván a un lado, archivos, un espejo de cuerpo entero y una pared convertida en depósito de mil trescientos litros para peces tropicales, cuidadosamente iluminado y templado desde un área separada de control. La luz de la habitación era indirecta y podía trocarse de rosada a blanca, a azul celeste y hasta a verde suave.


  «La Fraülein» se puso de pie y avanzó hacia el hombre que se llamaba Hans. Vestía ella una blusa formal con escote muy bajo. El cuello llegaba hasta casi su ombligo. Era de una materia plateada que le otorgaba una luz trémula y que alternativamente cubría su pecho o, cuando movía los hombros en la forma adecuada, generaba oleadas, invitando a breves miradas a sus grandes pechos sin sostén. Llevaba pantalones cortos y estrechísimos que rápidamente podían ser cubiertos por una falda larga del mismo material que la blusa; eso completaba su conjunto. Ahora fumaba y andaba por el apartamento.


  —De pronto, Hans, es como si se hubiese declarado una guerra contra Starmaker. ¿Por qué? ¿Nos está atacando la Familia? ¿Han vuelto sus profesionales a esta ciudad? ¿Está alterado el banco de fichaje? El hecho es que hay gente rondando por el club, matando a nuestros muchachos.


  Hizo una pausa.


  —Oye, ¿puede haber sido el mismo tipo que tanto nos jodió en Los Ángeles? ¿Era este el hombre de Los Ángeles?


  Miró fijamente a Hans durante varios segundos, luego sacudió negativamente su cabeza y miró afuera.


  —No, este tipo del club tenía gafas grandes y negras y era rubio, con bigote oscuro. No, cualquiera que desease disfrazarse seguramente blanquearía su bigote para acompañar la peluca. Las barbas crecen de cualquier color.


  Suspiró. Este tipo era auténtico. Pero parecía un adversario débil. La forma en que había tratado a Joey y Burt era extraña. Los había estado engañando. Un soplo frío de aire acondicionado golpeó su rostro.


  ¿Podría tratarse de un agente secreto de la Comisión de Juego del Estado de Nevada? Sintió escalofríos. Esto no podía ser; ya tenía bastantes problemas.


  Hans se quedó mirando, esperando. Medía solamente cuatro centímetros más que ella, que llegaba al metro setenta y cinco.


  —Bella señora, creo que ahora necesita un poco de relax, un descanso corto y algún entretenimiento.


  Y puso sus manos en los hombros de ella, que no hizo objeciones. Hans se le acercó y besó sus labios blancos, dejando que sus manos hurgasen dentro de la blusa.


  «La Fraülein» retrocedió y suspiró.


  —No, Hans, ahora no. Lo que necesito es ver reventado a ese hombre de Los Ángeles. Nos ha costado demasiado ya.


  Hans sonrió y asintió.


  —Sí, «Fraülein»; pero, ¿cómo? Ni siquiera sabemos su nombre. Todo lo que tenemos es el informe de Bruno sobre su cara. ¿Cómo podemos encontrarlo?


  —No sé, Hans. Esa es tu especialidad, no la mía. Quiero resultados. Dentro de veinticuatro horas.


  «La Fraülein» volvió a mirar a Hans, levantó su índice y él salió obedientemente de la habitación.


  Ella continuó dando vueltas. ¿Cómo demonios iba a encontrar al tipo cuando ni siquiera sabía quién era? Tenía que seguir trabajando, regando el árbol del dinero. Frunció el ceño. Pero ocho hombres inutilizados, y seis para siempre, era más de los que podía aceptar. ¿Quién le había declarado la guerra? Tenía que presentar batalla; pero, ¿cómo?


  Andaba furiosamente de un lado a otro buscando una respuesta en su mente, seleccionando algún plan, considerándolo, pasando enseguida a algo nuevo. Tomó un cojín y lo lanzó contra el televisor. Su puntería fue perfecta. No había convertido a Starmaker de agencia de talentos de cuarta categoría en algo que producía más de un millón de dólares anuales simplemente para dejar que un merodeador con pistola rápida y manos raudas destruyese su negocio. ¡Por Dios que no!


  Era demasiado tarde para hablar con la agencia de alquiler de coches. En esa mañana se tenían que haber alquilado por lo menos dos docenas de coches y ella ni siquiera sabía qué agencia operaba en el aeropuerto. Esto era una pared blanca. Si contase con una foto del hombre de Los Ángeles tal vez podría encontrar a quién había alquilado el coche: pero aun entonces, ¿cómo podría dar con él en toda la ciudad de Las Vegas?


  Era un círculo vicioso que la confundía. Su dolor de cabeza se hizo más agudo que nunca, resonando ahora como un gong chino en día festivo. «La Fraülein» tragó cuatro aspirinas con agua helada extraída de un frigorífico oculto detrás de un retrato al óleo, un desnudo reclinado. Conectó el estéreo que se hallaba empotrado en la pared y surgieron melodías ensoñadoras de cada esquina de la habitación.


  Había usado ese apartamento solo durante tres meses. Nunca hacía demasiado calor o demasiado frío allí. Siempre la temperatura exacta que ella deseaba. Podría vivir en él durante días si así lo quisiese. Había un dormitorio detrás del espejo de cuerpo entero y un baño grande tras los archivos que se separaban por acción de un motor eléctrico. Pero hoy no podía gozar nada de todo eso. Hasta Hans parecía no mostrar mucho interés, a pesar de sus portentosos talentos, que tan bien conocía. Si solamente pudiese aferrar en la mano el corazón todavía caliente del hombre de Los Ángeles, todo sería magnífico de nuevo.


  Los Ángeles. La ciudad produjo una cadena de pensamientos en su mente. Tal vez hubiese un extremo del ovillo allí. Sí, sí, la muchacha. Ella lo había desencadenado todo. Por qué no dejar que ayudara a terminarlo. La chica, ¿cómo se llamaba? Sally, sí. Sally Wilson. Todavía estaba en el hospital de Los Ángeles recobrándose del «accidente». «La Fraülein» dejó que esta idea merodease por su mente por un momento. ¡Sí, sí! Todo lo que tenía que hacer era ordenar que el médico de Los Ángeles dejase en libertad a la chica, pagar su cuenta y llevarla hasta Las Vegas. Luego haría saber al hombre de los Ángeles que tenía a Sally y que el peligro había sido conjurado.


  ¿Cómo podría entrar en contacto con él? Pensó por un momento, se encaminó al pequeño bar y se preparó un vaso. Sí, eso haría. Incluiría el nombre de Sally en la marquesina, destacándolo como una atracción sorpresa. Sería lo primero que él vería la siguiente vez que pasara conduciendo ante el club.


  Sus ojos centelleaban ahora, a medida que el plan comenzaba a tomar cuerpo. Brincó hacia su escritorio, haciendo que su trasero se moviese en una invitación anhelante; se sentó e hizo dos llamadas. Luego se relajó en el sillón y poyó los pies sobre el escritorio. Era una postura a lo macho; entonces ella se sentía muy masculina, muy jefe, muy por encima de todo. Terminó el trago, dejó caer una mano y comenzó a frotarse el pecho.


  Ahora tenía un plan que oponer al hombre de Los Ángeles. Ahora seguramente ganaría la batalla. Hizo otra llamada y ordenó doblar la guardia en todas sus dependencias.


  —Hans, no me importa que no tengas suficientes hombres —le riñó—. Paga algunos guardias, no por más de dos o tres días. Quiero vigilancia reforzada en el casino, la oficina, el depósito.


  Le oyó repitiendo el mensaje.


  —Sí, Hans, bien. Haz tus llamadas y tus asignaciones y luego ven a verme. Tengo un plan especial que quiero enseñarte y comenzar esta tarde —echó una mirada al reloj de dígitos que se hallaba sobre el escritorio—. Son las tres y trece; te veré aquí dentro de diez minutos.


  Escuchó su respuesta.


  —Y Hans, querido, por favor, no tardes. De pronto me siento mucho mejor y, después de todo, me gustaría un poco de tu tratamiento para el relax.


  «La Fraülein» sonrió y colgó. Sí, ahora tenía un plan contra esa amenaza desconocida. A la mañana siguiente tendría una baraja de triunfo y el hombre de Los Ángeles ya no se atrevería a seguir perturbando sus negocios. En caso de tener razón, la campaña desatada por él era en venganza por haber ella disciplinado a aquella chica; pero si él supiese que ella volvía a controlar a Sally y podía dañarla otra vez, o simplemente matarla, el hombre de Los Ángeles podría desaparecer.


  Entonces le vería desaparecer o le pondría a metro y medio por debajo del desierto de Las Vegas. No tenía preferencias sobre ninguno de esos finales.


  «La Fraülein» canturreó al encaminarse a los archivos. Presionó un botón oculto y miró cómo los gabinetes se apartaban, descubriendo un dormitorio suave y rosado, completo, con una cama del tamaño de la de un rey. La puerta del dormitorio se cerró detrás de ella que, lentamente, empezó a desnudarse. Tendría tiempo para una ducha relajadora antes de que llegase Hans. Este adoraba su piel blanca, suave, y su pecho amplio y terso. Se sentía a gusto consigo misma y ahora solamente deseaba estar lista en espera de Hans.


  


  


  CAPÍTULO VI
Rebaño de ovejas


  Después de su contacto con los dos delincuentes profesionales del Pink Pussy. Mark condujo su automóvil alrededor de la ciudad intentando conocerla mejor. Era diferente, distinta de lo que había visto antes. Había un movimiento salvaje, una efervescencia, una fachada teatral grandísima, una actividad de copas, muchachas y juego que calaba las calles y que era tan reveladora como una chica pelirroja bien plantada en una malla de cuerpo entero.


  Eran casi las seis de la tarde cuando hizo su primera llamada. El manager de talentos en el casino al que telefoneaba no se hallaba, pero la secretaria era una joven con ganas de hablar, simplemente para impresionar.


  —Por supuesto, trabajamos con Starmaker —dijo con una voz que llegó a ser un quejido agudo—. Cuando tenemos un espectáculo pornográfico les llamamos. El jefe dice que tienen los mejores pechos de la ciudad, ¿sabe usted? tetas grandes. Hacemos bastante top-less y sus muchachas nunca nos dan problemas. Vienen con el contrato firmado y comienzan a trabajar a la hora en punto. Nada de esa basura como «dije a mí padre que era una bailarina especial en Las Vegas y estoy aquí esta noche para el espectáculo, pero no puedo bailar desnuda», etc.


  —¿De confianza?


  —Sí, nada de problemas, y nada de jaleos a propósito de dinero adelantado, o reglas, o enfermedades; nada de eso. Las muchachas de piel aireada solían ser difíciles de encontrar por aquí y recibían pagas extras cuando hacían bailes desnudos. Ahora Starmaker abastece. Oiga, ¿con quién está usted en trato?


  Mark cortó la comunicación y buscó el número siguiente. Recibió casi la misma clase de información. No le sorprendía que Starmaker prefiriese Las Vegas a Los Ángeles.


  Mark sintió que sus ojos comenzaban a pesarle. ¿Había dormido la noche anterior? Un poco. Se dirigió hacia el motel Hacienda y se tendió en la cama; arrojó la peluca rubia a una silla y dejó sus gafas en la mesita de noche. Fijó su despertador mental en la una de la madrugada y se durmió.


  Se despertó dos minutos antes de la una y se estiró. De pronto, su mente empezó a repasar los planes que se había trazado antes de dormir. Esta noche sería la de una tarea algo dura en el Pink Pussy Casino. Cambió de ropas, usando ahora un par de pantalones de trabajo gris pálido y una camisa igual, un cinturón ancho y una vieja gorra de béisbol. Se examinó en el espejo y se aprobó.


  Llegaría al cambio de turno en el Pink Pussy.


  Diez minutos después aparcaba su coche en el callejón de detrás del casino y observaba que tres hombres se acercaban a la puerta trasera; golpearon y un guardia de seguridad les dio paso. Un cuarto hombre con ropa de trabajo entró en el callejón. Mark salió del coche y abrió el baúl. El hombre vio las ropas de Mark y se acercó.


  —¿Algún problema, amigo?


  —Si —dijo Mark—, el maldito coche que no anda.


  —Vaya, déjelo hasta que termine el turno. Hay que trabajar dentro de diez minutos en el Pussy.


  —¿Limpieza?


  —Sí, hasta que encuentre algo mejor.


  Mark se irguió ante el hombre y de inmediato su mano derecha se extendió, lanzando sus dedos tensos hacia el plexo solar del mozo, apuntando críticamente al área cercana al diafragma. El muchacho cayó como fulminado. Mark le levantó y le llevó al Pinto, donde dejó el cuerpo en el asiento delantero. Un minuto después ataba las manos y los pies y colocaba una venda en la boca del mozo de limpieza. Le tendió a un lado, le quitó la credencial de trabajo con su número y clasificación y se la guardó. También le quitó la gorra, cubrió con una manta el cuerpo que empezaba a reaccionar y cerró el Pinto.


  Mark golpeó en la puerta trasera que había visto anteriormente en el callejón del Pink Pussy, seguido por otros dos. Sonrió ampliamente a un guardia, que solamente echó una mirada a su credencial y le dio paso. Se detuvo un momento hasta que los otros dos hombres ficharon sus tarjetas y luego encontró el casillero 461, su número de trabajo prestado, marcando la ficha.


  Un minuto después se desplazaba a lo largo de un vestíbulo de la planta baja. Se encaminó a propósito hacia unas escaleras que había visto tomar a los otros hombres. Era el nivel A. Palpó sus armas para sentirlas consigo. Solamente llevaba su Derringer 22 escondida y la Ava, la pistola tranquilizadora. No creía necesitar más.


  La mayoría de los grandes casinos de Las Vegas están abiertos las veinticuatro horas, con juego y despacho de bebidas durante todo el tiempo. Pero en las casas menores no hay modo de vigilar a una muchedumbre después de las dos de la mañana, y muchas cierran a las tres. Así dan tiempo a la limpieza y al reabastecimiento y a que el personal duerma antes de la siguiente oleada de gente, cuando se abren las puertas a las once de la mañana.


  Mark sabía esto y pensaba encontrar menos vigilancia durante esas horas, en especial inmediatamente después del cierre. Siguió a otro hombre hacia la pequeña habitación de los mozos de limpieza.


  —Un empleo horrible; no sé por qué no lo dejo y paso a las mesas —comentó Mark.


  El otro hombre, de unos cuarenta años, rio.


  —Sí, y no comer durante un mes, como hice yo. Ahora digo: limpia el piso, recoge la basura y olvídate del resto.


  Mark tomó una escoba y recorrió el hall. El otro mozo no había preguntado por su presencia en el lugar. Mark barrió un poco en un lado y siguió más lejos; su escoba era una tarjeta de admisión. Estaba en la planta B, el segundo piso hacia abajo. Imaginó que el despacho y oficina principales estarían en el quinto piso hacia arriba. Vio a otro mozo y le llamó.


  —Oye, hombre, alguien me dijo que fuese a las oficinas y las sacudiera. Es mi primer día aquí, amigo. Ni siquiera sé dónde queda eso.


  —Nivel A —le indicó el hombre, ya mayor. Resopló—: Ten cuidado si ves ahí a «La Fantasma»; es una tía bonita, pero no le hagas ningún comentario y procura no tomarla en cuenta. Haz tu trabajo y vete enseguida.


  Enseñó a Mark dónde quedaba la puerta. Mark miró su reloj.


  —Mierda, es temprano. Me ordenaron que fuese a las tres.


  Era algo más de las dos y media.


  —Pues haz tiempo hasta las tres —dijo el otro hombre mientras avanzaba por el hall.


  Mark examinó el resto del nivel A. Luego subió las escaleras hasta el piso siguiente, viendo que en él había solamente algunas habitaciones grandes, aunque divididas en cuartos más pequeños para juegos privados y de altas apuestas. Un jefe de sección con smoking rosado vio a Mark y le ordenó irse.


  Evidentemente, el piso estaba prohibido hasta que se cerrase el local. Mark examinó una habitación del nivel B y, realmente, la barrió. Así podría escuchar cerrar el casino. Una especie de pesadez se adueñó del ambiente. Algunos motores o ventiladores, instalados en algún sitio, se pararon, y percibió que docenas de empleados tomaban sus viandas y salían. Los saludó y, diez minutos después, las únicas personas que encontró eran mozos como él.


  Retornó a la sala A-300 e intentó abrir la puerta. Estaba cerrada. Pero un mozo debería tener una llave. Extrajo sus llaves y ganzúas de su bolsillo y cuando vio que no había nadie en ese sector del hall abrió y entró.


  —¡Quieto! —aulló una voz en la habitación—. No te des vuelta. Quietito ahí. Dime qué haces aquí.


  —Trabajando. Mierda, ¿qué le parece?


  Oyó una risa.


  —De acuerdo. Gira lentamente y mantén tus manos en la escoba.


  Mark giró y vio al hombre dueño de la voz. Parecía tener unos treinta años, llevaba barba completa y bigote y tenía un uniforme azul oscuro. Su credencial decía Seguridad Diamante. Era un guardia a sueldo.


  —¿Es usted nuevo aquí? —preguntó Mark.


  —Sí, primera noche. Me dijeron que cuidase este sitio como si fuera Fort Knox. ¿Qué hay tan importante dentro?


  Mark señaló con su mano a la pared. Allí había una computadora de tamaño medio, una caja fuerte y, al otro lado, dos filas de archivos cerrados.


  —¿Qué le parece? La computadora y todos los papeles de la compañía. Merece un montón de dinero.


  —Pues yo hago lo que me mandan; luego cojo el dinero y me voy.


  —Yo también —dijo Mark.


  Llegó al escritorio más cercano, descargó un cubo de basura y pasó al siguiente, donde descargó el anterior. El guardia se cansó de mirarle y atendió a la computadora. Mark, silenciosamente, sacó su pistola plástica de dardos Ava y disparó al guardia en las nalgas.


  —¡Ay! —gritó el tipo.


  Luego se puso rígido y se retorcía de dolor mientras los espasmos musculares recorrían su cuerpo, forzándole a caer al piso. Diez segundos después los espasmos cesaron y el guardia especial quedaba completamente reducido, su cabeza volcada a un lado, con un brazo sobre el pecho. Ya no tenía posibilidades de tomar su pistola.


  —Como si se apagase una luz —comentó Mark en voz baja.


  Abrió el archivo y empezó a examinarlo. Nada. Un archivo que no tenía nada que él pudiese utilizar. Se acercó a la caja fuerte, inspeccionando las cerraduras.


  Demasiado complicado. Si deseaba abrirla tendría que usar explosivos. Otros archivos estaban cerca. Las primeras cerraduras se abrían fácilmente y examinó los nuevos archivadores. Listas de nombres de chicas. Encontró seis con una equis roja encima, incluyendo a Sally Wilson. ¿Significaba eso que las seis habían sido atacadas y reventadas? Examinó las hojas de dos archivadores, las señaló doblándolas y se las guardó en su camisa. Descargó los otros archivadores en el piso.


  Los tres archivos siguientes tenían material referente al «Banco de Fichaje». Nunca antes había oído este término. Un apartado era «Letras» por apuestas o dinero prestado. Gran parte de los casinos tenían mucho cuidado con esto y procuraban liquidar pronto sus asuntos. ¿Pero qué era un banco de fichaje?


  Removió algunas hojas más y dos papeles contables de los archivadores del banco de fichaje, guardándolos en su camisa.


  El resto de los papeles no parecía ser útil. Había apartados: «Personal». «Propiedades». «Clasificación de Empleos»... Examinó nuevamente la sección «Propiedades». Encontró en ella informes sobre cuatro edificios diferentes. Rápidamente memorizó los domicilios. Uno parecía ser un depósito, otro un apartamento extravagante y los otros dos carecían de identificación.


  Oyó que alguien pasaba por el Hall. Por allí debería haber una sala para recuento del dinero. Los casinos grandes tenían perfectos sistemas de manejo del dinero. Pero aquí, probablemente, tenían escasa protección.


  Mark descargó el resto de las carpetas en el piso y vio que el guardia reaccionaba. Le calzó entonces la gorra hasta los ojos, le amarró los pies y fijó las esposas de plástico en sus muñecas por detrás de su espalda. Dominar a un hombre pequeño era fácil para Mark, pero encerrarlo en un armario ya era difícil. Lo apoyó en la pared. Alguien lo encontraría aquí antes de la mañana. El guardia era otro miembro del rebaño de ovejas del casino y no un objetivo legítimo en esta guerra contra el crimen.


  Mark llegó hasta la puerta que daba al hall y se asomó. No había nadie. Salió y cinco minutos después encontró al mozo ya mayor con quien había hablado antes.


  —Oye, esto es raro. Un guardia me dijo a gritos que limpiase donde había vomitado. Me asustó. Y me mandó a meter el culo en la sala de recuento de dinero. Ahora, ¿dónde demonios queda eso?


  El mozo meneó la cabeza.


  —¿Por qué no me mandan a mí a hacer esos trabajos? Al menos yo sé adónde hay que ir.


  Agitó nuevamente la cabeza e informó a Mark cómo llegar a la sala: debía bajar un piso, pasar por una puerta vigilada y luego por otra, hasta llegar finalmente a la sala y aguardar por los encargados.


  —Se ponen un poco nerviosos con sus pistolas —afirmó.


  Mark memorizó el camino y partió inmediatamente. Todavía llevaba su escoba. Al llegar a la puerta vigilada en el nivel C mostró su credencial.


  —Oye, hombre, necesitan a alguien para limpiar en la sala de recuento. Deben desear que barra todo el dinero que dejan caer.


  El guardia frunció el ceño.


  —No me han dicho nada.


  —No te creas tan importante —comentó Mark, sonriendo con cierta sorna—. Llama a «La Fantasma» y pregúntale tú mismo. Eso te hará perder por el culo roto tu fácil empleo de guardia nocturno y volverás a limpiar los retretes femeninos como yo.


  El guardia lo pensó, escindido entre la solución obvia de dejarlo pasar y sus instrucciones estrictas. Finalmente ganó el miedo y dejó pasar a Mark.


  —Última puerta hacia la...


  —Ya sé dónde queda —dijo Mark, rabioso, y avanzó.


  Siguió las indicaciones del hombre mayor, giró en una esquina y en un instante llegaba a una puerta con una ventanilla, de un pie cuadrado, cubierta por una reja. Golpeó. Una cara apareció en la ventanilla.


  —Mozo de limpieza. Me han dicho que pusiera el culo aquí, y enseguida.


  —¿Qué?


  —Mozo, ¡estúpido, imbécil! Alguien me dijo que viniese aquí, que necesitaban un mozo de inmediato, que algo se había roto o caído.


  —Sí, está bien, voy a consultar —y el tipo desapareció.


  Pasó un minuto entero antes de que volviera. Mark había depositado la escoba en el piso. Tenía su Derringer 22 en el puño derecho y la Ava en el izquierdo. Estaba escondido bajo la ventanilla, fuera de la línea de visión.


  —¿Estás loco, hombre? —preguntó el guardia, asomando nuevamente su cara por la ventanilla.


  En ella no había cristales, sino solamente rejas de acero. Mark arrimó el cañón del arma a la cara del guardia.


  —Tranquilízate. Nada de avisos ni de timbres o eres hombre muerto. ¿Entendido? Aquí hay una bala de suave plomo que te destruiría la cabeza y los hombros de chulo estúpido que tienes. Ahora, abre. Y tranquilo... o te liquido.


  Mark oyó el ruido de la cerradura y la puerta se abrió. El guardia permanecía detrás de la puerta, mientras Mark la empujaba fuertemente con su hombro, derribando entonces a aquel. Junto a unas mesas cuadradas, en medio de una habitación, dos tipos estaban abriendo cajas de dinero de las mesas de juego. Llevaban viseras verdes. Un guardia, en la puerta más alejada se aprestaba a extraer su arma. El dardo de Mark lo golpeó algo más arriba del estómago y el tipo se arqueó. El guardia de la puerta procuró girar y ponerse de pie, por lo que Mark le disparó un dardo a la cadera.


  Mark apuntó ambas pistolas hacia los dos contables, que parecían estar desarmados.


  —¿Han pulsado alguna alarma? —preguntó Mark.


  Los dos hombres lo negaron con movimientos de cabeza, casi simultáneamente.


  —¡Arriba! —ordenó Mark, apuntándoles con la Derringer.


  Ambos se pusieron de pie y Mark les obligó a apoyarse contra la pared en la clásica posición de cacheo. Los dejó así.


  Examinó el dinero y llamó a uno de los hombres para que le ayudase. Rápidamente juntó los montones de billetes de cien y de cincuenta dólares y se los guardó en su camisa. Luego, con el otro, reunió todos los de veinte y de diez y los puso en un cubo de basura de dos pies. Cuando este estuvo lleno Mark arrugó algunos trozos de papel y los colocó encima de los billetes. El contable que le ayudaba se quedó sorprendido. Mark encerró a los contables en el armario y les ordenó no moverse durante quince minutos. Le obedecieron.


  Mark pasó por la puerta y avanzó normalmente hacia el guardia de la puerta del nivel C. Antes de que este pudiese tomar en cuenta el cubo de basura Mark le apuntó con un dardo, disparó y se detuvo mientras el otro caía; saltó por encima y siguió hasta llegar al nivel de la calle, siempre con el cubo. Anduvo lentamente al acercarse a la puerta trasera. El guardia lo miró con suspicacia un momento.


  —Vaya, pedo listo, ¿qué hay en el cubo?


  —Nada. Solamente billetes de veinte y de diez y otros pocos de cincuenta —respondió Mark con una amplia sonrisa.


  —Seguro que sí —dijo el guardia.


  Mark le permitió que mirase lo suficientemente para reconocer el dinero; inmediatamente pegó con el canto de la mano derecha, duro como la madera en el cuello del guardia, tirándole inconsciente. Mark lo rodeó, se aseguró de que nadie había visto la pequeña escena y salió por la puerta trasera.


  Cinco minutos después se había alejado varias manzanas del Pink Pussy Casino. Se detuvo en medio de un sector residencial y desató al mozo que había dominado antes. Le devolvió su credencial y puso diez de los billetes de veinte dólares del cubo de basura en el bolsillo de aquel. Lo dejó en la calle.


  —Gracias por la credencial, hombre, y no tengo cuentas personales contigo, ¿correcto?


  Arrancó rápidamente, sin luces, para que no se identificase la matrícula.


  Mark se secó el sudor, sintiendo satisfacción en sus tripas. Había golpeado a Starmaker donde realmente le importaba: en el bolsillo. Había prometido a Sally que Starmaker pagaría por su cirugía plástica. Este sería el adelanto. Estimaba que tenía entre cuarenta y cinco y ochenta mil dólares en el cubo. Era un buen comienzo.


  Ahora que había cubierto a Sally deseaba ver qué más se guardaban Starmaker y el Pink Pussy Casino en las mangas. Se detuvo a unos kilómetros de distancia y examinó sus datos sobre el banco de fichaje. Todavía no sabía de qué se trataba. Tomó los billetes de cincuenta y de cien de su camisa y los depositó en el basurero. ¡Sí!


  Luego seleccionó en su memoria las señas del depósito y condujo en la dirección adecuada. ¿Para qué necesitaría un casino un depósito? Iba a descubrirlo.


  


  


  CAPÍTULO VII
Bellezas enjauladas


  Su reloj señalaba las cinco menos doce minutos cuando Mark detuvo su coche ante el edificio del depósito. Se hallaba en el sector industrial de la ciudad, cerca de otros edificios cerrados, una empresa de transportes y una tienda mayorista de alimentación. No había luces y de la puerta colgaba una sola y desnuda bombilla.


  Mark examinó su maleta en el asiento delantero y cogió un paquete de cuatro dardos. Cuidadosamente removió los escudos protectores de las agujas y los insertó en su pistola plástica Ava de CO-2. La Derringer quedó en la maleta. Además, cogió la 45 y se la ajustó en el cinturón. Esta vez llevaba la gorra de béisbol.


  Dejó el coche cerrado, tranquilamente, y avanzó hacia el depósito que comprendía una manzana entera. Era realmente un verdadero depósito. No tenía ventanas. Dos grandes portones para camiones parecían no haber sido utilizados durante mucho tiempo. Mark se volvió hacia la pequeña puerta con luz. Le costó solamente un momento alzar la mano y desconectar la bombilla. Luego presionó sobre el picaporte cerrado.


  Comenzó a trabajar con una ganzúa. No abría. Seleccionó una más pequeña y probó de nuevo. Le costó tres intentos abrir la difícil cerradura. Luego escuchó, abrió la puerta un poco y prestó atención a lo que viniese del interior.


  Nada. Hizo una pausa, abrió la puerta algo más y entró, cerrándola por detrás.


  De pronto oyó respirar. Alguien se hallaba cerca. Cerró los ojos en la gran oscuridad e intentó sentir la presencia del enemigo, tal como David Águila Roja le había enseñado a través del sho-tu-ca. Se tensó, y aunque tenía los ojos cerrados «podía» ver a un hombre a su derecha sosteniendo algún tipo de arma. Saltó, apuntando sus botas hacia la región abdominal. Dio en el blanco, pero la visión palideció mientras a su lado estallaba algo en dirección a su cabeza. La mano de Mark golpeó fuertemente en un brazo, produciendo un grito de dolor. La pistola cayó al suelo y el hombre seguía gritando. Ambos estaban en el piso, luchando en la oscuridad. Mark cogió la garganta del hombre y presionó con sus grandes manos, evitando la entrada del aire. Un momento antes de que el hombre se desplomase Mark cejó, pero aquel ya estaba inconsciente.


  Buscó la pistola y la encontró —un revólver—, guardándosela en el cinturón. Se preguntó por qué el disparo no había atraído a más guardias y por qué no había luces dentro del edificio.


  Por un momento Mark sintió un nuevo conjunto de vibraciones. No era ya la burla, el cinismo amistoso del Pink Pussy. Eran estas emociones más fuertes, más básicas, como a nivel de intestinos, primarias. ¿Qué debía hacer con el guardia? Retardó la decisión, extrajo una delgada cuerda de su bolsillo y ató los tobillos y las muñecas del hombre con fuerza.


  Mark se alejó rápidamente de la puerta hacia un área que parecía abierta. Empezaba a poder diferenciar sombras difusas, masas, formas. No deseaba usar su luz de bolsillo a no ser absolutamente necesario, pues se convertiría en un blanco excelente.


  Avanzó con cuidado, pero a pesar de eso su pie golpeó en un bote que rodó haciendo ruido. Contuvo la respiración, con todas las ramificaciones nerviosas dispuestas a reconocer el peligro. Nada ocurrió. No había gritos ni alarmas. Un momento después, mientras empezaba a relajarse, oyó una risa pequeña. Era la de una mujer.


  —No tienes que acercarte con sigilo, Lars. Sé que Wanita te gusta. Sé exactamente dónde estás.


  La voz era dulce, pero matizada con cierta dureza interior, una dureza con tonos de odio.


  Se desplazó hacia la voz. Nuevamente, Mark se tensó en la forma clásica de concentración Sho-tu-ca, dejando que los poderes de su mente superasen a sus fuerzas físicas. Sintió una caja. Sabía que no podía verla porque mantenía cerrados los ojos. Las vibraciones llegaron otra vez, más fuertes; vio a una muchacha sentada en una silla en la esquina cercana. Estaba en una jaula. La mujer se puso de pie y silenciosamente se deslizó hacia él. Estaba desnuda.


  —Te estás acercando, ¿verdad, Lars?


  Él se relajó. La imagen desapareció e intentó verla, pero no pudo. Avanzó hacia la muchacha hasta que sus dedos tocaron el acero. Ella estaba muy cerca.


  —No soy Lars, Wanita, no temas.


  Y sintió sorpresa, inseguridad en su voz.


  —No he tenido miedo desde los catorce años. ¿Eres un guardia nuevo?


  —No. ¿No oíste el disparo?


  —¿Disparo? Tal vez fue eso lo que me despertó.


  —¿Cuántos guardias hay aquí adentro?


  —¿Qué?


  Su voz parecía perdida, falta de atención. Mark frunció el ceño.


  —¿Cuántos guardias hay dentro del edificio?


  —Solamente uno. Lars, el bueno. A mí me gusta.


  —¿Qué es este lugar? ¿Estás prisionera?


  Ella rio sin humor.


  —¡Ay, Dios! Si realmente no lo sabes, entonces no puedes ser uno de los hombres de «La Fraülein», ¿verdad?


  —No, no lo soy. ¿Cómo puedo ayudarte?


  —No es posible. Este es el sector de «La Fraülein» para entrenamiento y disciplina. Su cárcel, su escuela sexual, su organización para lavados de cerebro.


  —¿Tú has luchado contra el sistema?


  —Por Dios que sí, pero no hasta que fuera demasiado tarde.


  —Wanita, ¿estás sola aquí?


  Ella rio igual que antes.


  No. Somos ocho. Yo vine ayer y ahora estoy bien. Pero deberías ver a algunas de esas muchachas. No comprendo cómo los tíos pueden lograrlo.


  —¿La escuela sexual y de entrenamiento?


  —Sí. Quieren que nosotras nos dediquemos al sexo; cualquier actitud sexual con cualquier persona, en cualquier momento.


  —¿Lars forma parte de eso?


  —Por supuesto. Es solamente el guardia, pero ayuda. Los técnicos hacen el trabajo duro a cualquier hora, de día o de noche. No puedes verlo ahora, pero en este depósito había una sala de grabación. Eso quiere decir que hay una cámara para aislar el ruido de la calle. También funciona al revés y evita que se oigan los gritos.


  —Ya veo. ¿Dónde están las llaves de las celdas?


  —No hay llaves, sino algún tipo de cerradura eléctrica. No sé dónde se halla el control.


  —¿Lo sabría Lars?


  —Naturalmente.


  Mark cogió su luz de bolsillo y retornó a la puerta; con ella se facilitó el camino. Encontró a Lars exactamente como le había dejado. Le propinó dos bofetadas para hacerlo reaccionar. Lars no se movió. Mark dirigió la luz hacia su cara y le palpó la frente. No había pulso y la piel ya se estaba enfriando. Mark se preocupó un poco. No había estrangulado al hombre hasta el punto de matarlo, de eso estaba seguro.


  Desató la cuerda de los pies y brazos de Lars y volvió hacia la primera jaula. La luz rozó a la muchacha.


  Ella giró, cubriéndose.


  —¡Por favor, no!


  —Lo siento —y apagó la luz—: Wanita, temo que Lars ya no nos pueda ayudar.


  —¿Muerto?


  —Sí.


  —Dijo muchas veces que tenía una afección al corazón y que podría morir en cualquier momento. Le hice bastantes bromas con eso.


  —¿Hay un conmutador central para las luces?


  —No lo sé. Normalmente, está oscuro aquí, salvo las luces de ensayo.


  —¿Podría hablar con alguna de las otras chicas?


  —Yo no lo haría. Algunas están completamente locas, verdaderamente chifladas, perdidas.


  Mark intentó armar un plan, pero al pensarlo escuchó ruidos cerca de la pequeña puerta por la cual había entrado en el depósito. La puerta rechinaba.


  Mark se desplazó, utilizando la luz muy baja. Tenía que encontrar sitio para esconderse. Con la luz de bolsillo descubrió unas cajas de madera, a unos quince pies detrás de la celda de la chica. Corrió hacia ellas y se instaló tras las cajas en el preciso momento en que se encendía una docena de luces, inundando el depósito con iluminación diurna.


  Mark mantuvo cerrados los ojos durante unos instantes, abriéndolos poco a poco hasta que sus pupilas se acostumbraron a la luz.


  La sala grande estaba casi completamente vacía. Un sector estaba preparado con aislación de sonido. Allí vio las jaulas. Pudo observar que estaban hechas de acero débil. Difícil de quebrar por las muchachas, pero fácil de romper con un buen par de cortafríos.


  —¡Muévete, maldita, muévete!


  Mark oyó la orden y echó una mirada hacia la puerta. Una muchacha entró resbalando en la habitación. Estaba desnuda, con las manos atadas a la espalda, arqueándose sobre sí como si estuviera dolorida.


  —¡Muévete, o te pegaré otra vez! —dijo la voz bruscamente.


  La chica tropezó y luego se detuvo, no sabiendo qué dirección tomar.


  Los dos hombres entraron en la zona de luz; uno cerró la puerta y el otro miró fijamente a Lars. Se agachó y le palpó la frente.


  —Oye, el amigo Lars reventó de una vez por todas —dijo el hombre.


  Era alto, delgado y llevaba un uniforme sin insignias ni señales. Mark supuso que acabaría de licenciarse del ejército.


  El hombre más bajo golpeó a la chica en el trasero con una porra.


  —Mueve tu culo, ligero. Muévelo —gritó.


  Le sujetó las muñecas por detrás de la espalda y empezó a empujarla. Ella tenía que andar de espaldas para no tropezar.


  —Muy bien, Hal. Enséñale a la puta quién manda aquí.


  —Cállate, Slim. Haz tu trabajo que yo haré el mío.


  Hal se encaminó al lejano sector de las jaulas, dejó a la muchacha y esperó a que Slim abriese una de ellas. Luego empujó a la nueva chica en una celda vacía y cerró la puerta.


  Mark podía ver a las muchachas, todas desnudas, en varias de las jaulas. Ninguna se movía.


  Slim se desplazó hacia el escritorio que tenía el teléfono.


  —Supongo que deberíamos informar a la oficina a propósito de Lars.


  —Mierda, es imposible que vuelva a dar un paso. Comencemos con la diversión —examinó la libreta de Slim—. Busca a Charlotte y tráela.


  Mark torció su boca con furia. Luchó contra la frustración. Las mujeres eran enjauladas como animales, sacadas para entrenamiento y luego devueltas a sus jaulas. Tenía que acabar por completo con ese asunto. Y aquel era trabajo para un soldado, para un soldado de infantería, para él solo.


  La muchacha fue sacada de su jaula. Era joven y pelirroja y de figura delgada, con amplio pecho. Hal se puso de pie frente a ella y con cara risueña. Desató las manos y ella intentó cubrirse.


  Hal la empujó y le dio una bofetada.


  —No lo cubras; eso es lo que quiere la clientela y con lo que la clientela quiere jugar, ¿lo recordarás? Ahora haz lo correcto desde un principio y podrás salir de aquí. Dilo después de mí: a mí me gusta follar.


  La chica solo le miró fijamente.


  —¡Dilo, maldita! —gritó Hal.


  —A mí... me gusta...


  —Dilo, Charlotte. Solamente unas veces más y tendrás tu habitación de hotel. Con mucha bebida y muchos barbitúricos; también algo de marihuana y podrás divertirte.


  —A mí... me gusta... follar.


  —Sí, eso es ser una buena chica, Charlotte —bajó la mano y tocó ligeramente su pecho—. Ahora lo que sigue: el sexo es divertido, acostémonos.


  La miró. Le costó doce veces más conseguir que ella lo dijese. Tan pronto como lo hizo él se desató los pantalones y los dejó caer.


  Mark supo que no debía esperar más. Tenía que ser un solo asalto, un ataque a las tripas del objetivo. Tenía lista la 45, aferrándola con ambas manos sobre una caja de madera. Apuntó con cuidado. Tensó el dedo poco a poco, hasta que la 45 brincó en sus manos. Inmediatamente después de disparar se desplazó. Giró a izquierda, corriendo agazapado hasta una segunda posición, detrás de otra caja más cercana a los hombres. Oyó los gritos de uno de ellos y supo que había acertado. Sonrió con irónica satisfacción por haber impulsado exactamente la trayectoria de la primera bala. Esta había golpeado algo más abajo de lo que debía, destruyendo la tierna piel del escroto de Hal y reventándole el testículo izquierdo, destrozándolo y lanzando sangre, carne y piel al continuar el paso por su cuerpo. Hal fue empujado hacia atrás un paso; luego se arqueó, con sus pantalones y calzoncillos todavía alrededor de sus pies. Se convirtió en una masa balbuciente, gimiente, casi confusa e histérica.


  Mark no oyó disparos en respuesta y corrió por una parte descubierta hacia la siguiente cobertura: un viejo pupitre de roble que se hallaba a un lado. Una bala chocó en el cemento, bajo sus pies, mientras corría. Y cuando se asomó por detrás del pupitre no había nadie. La muchacha había desaparecido y también Slim. Un segundo después Slim se incorporó con Charlotte a su frente y un revólver apuntando a la cabeza de esta.


  —Déjalo ya —gritó—. Si haces algo más esta puta va a conseguir que le vuele el cerebro.


  Mark frunció el ceño. Había solamente diez metros de distancia al hombre y este tenía dos centímetros más de altura que la muchacha. Mark acomodó su pistola y apuntó desde el costado del pupitre.


  —No sé quién eres, pero te propongo un pacto. Casi has matado a Hal, pero te concedo dos minutos para marcharte del edificio y no llamaré a la policía, ¿me oyes?


  Mark no sabía dónde Slim había aprendido su lógica, pero ni siquiera era aquel un buen silogismo. Volvió a apuntar. Slim, repentinamente, se agachó para que solo sus ojos y frente quedasen por encima de la cabeza de la muchacha.


  —Tienes medio minuto para decidirte —dijo Slim. Y su pistola apuntó hacia el pupitre, pero no disparaba.


  Mark apuntó a la frente de Slim. La bala tendría que pasar a veinte milímetros de la cabeza de la ciudadana común. El disparo tendría que ser perfecto. Guiñó, apuntó otra vez y disparó. La bala rozó una docena de pelos rojos de la cabeza de Charlotte y golpeó en la blanca frente de Slim. El pesado plomo de la 45 empujó a Slim hacia atrás, pero solamente después de que doscientos gramos de metal hubiesen machacado su cerebro, lanzando en pedazos huesos, sesos, sangre y fragmentos del cráneo, incluso hasta sobre el pupitre, mientras la bala salía tronando de la parte trasera de su cabeza, llevando consigo una amplia sección del hueso occipital.


  La muchacha se arqueó sobre sí.


  Mark buscaba a Hal. Probablemente, se habría refugiado detrás del escritorio de control.


  —Arroja tu pistola. Hal —ordenó Mark.


  Solamente le respondió el silencio.


  —¡Ten cuidado! —gritó Wanita.


  Mark giró a la izquierda y vio la pistola. Rodó y disparó cuatro veces tan rápido cómo pudo, echando plomo alrededor de la sombra de una cara y un brazo que podía distinguir a menos de tres metros al otro lado del gran pupitre de roble que todavía le protegía.


  Mark siguió rodando, volvió a incorporarse y se refugió al otro lado del pupitre. Se puso en pie con cautela. No había oído un sonido desde que el trueno de sus disparos había dejado de resonar en el edificio. Lanzó una mirada más allá del pupitre, desplazándose por detrás, y luego se asomó otra vez desde un punto más bajo.


  Hal estaba tendido en el piso. Los disparos de Mark habían sido bajos y habían alcanzado la mano derecha de Hal y su hombro, obligándolo a dejar la pistola. Estaba consciente. Su dolor era tan horrendo que Mark casi podía saborearlo en el aire.


  —He visto a tíos como tú en Vietnam. Hal. Eres de los que disfrutan viendo sufrir a la gente, especialmente a las mujeres. Debería dejarte ahí durante una hora o dos, desangrándote, esperando que tus tripas se desparramen y tu sangre se amontone en un charco allí donde puedas verla. Debería dejarte mirar cómo te mueres. Pero yo no juego así.


  Corrió la 45 unos milímetros y disparó una bala misericordiosa al corazón de Hal.


  Se volvió sobre sí. Alguien tenía que haber oído los disparos. Avanzó hacia la celda de Wanita y buscó la puerta; luego, incapaz de encontrarla, golpeó con sus pesadas botas hasta que produjo una hendidura. Se quitó la camisa gris y se la ofreció a Wanita. Wanita se lo agradeció y se la puso, tirando hacia abajo los faldones.


  Investigaron en las demás jaulas. Tres de las chicas se encogieron en los rincones de sus celdas, llorando, produciendo pequeños ruidos de animales. Alguna parecía racional todavía.


  Mark llegó hasta el teléfono, preguntó por la central y llamó a la policía, y un momento después daba las señas, relatando que había habido un tiroteo y solicitando dos ambulancias, algunos chalecos de fuerza y un psiquiatra.


  Mark y Wanita miraban desde una distancia de tres manzanas cuando llegó la policía. Una tras otra, las muchachas fueron liberadas y conducidas en ambulancias. Mark solo esperaba que fueran a un buen hospital.


  Cuando Mark preguntó a Wanita dónde debería llevarla ella meneó la cabeza.


  —A ningún sitio. No tengo a dónde ir.


  Mark cogió el cubo de basura de Starmaker del asiento trasero y extrajo mil dólares.


  —Cortesía de Starmaker —dijo.


  —¿Has robado la caja de Starmaker? ¡Qué bien! —Wanita tomó el dinero y sonrió—. ¡Dios! no te preocupes por mí ahora. Con este dinero estaré bien. Conseguiré algunas ropas y un billete de avión. Me iré a otra ciudad. Obtendré un empleo. Un empleo verdadero y quizá pueda empezar de nuevo —sintió escalofríos—. Mierda, me alegro de que llegases hoy en vez de mañana. Esos desgraciados pueden quebrarla a una rápidamente.


  La dejó en un pequeño hotel cerca del centro. Se la veía muy bien con los pantalones remangados. Él la saludó y partió.


  


  


  CAPÍTULO VIII
La devolución de la pelota


  Andrea Hughes era bella, pero ahora su rostro redondo se tensó y en él se podía apreciar la pesadumbre de las últimas veinticuatro horas. Iba a enfrentarse con el hombre que había buscado durante varios meses y había encontrado por fin: Mark Hardin.


  Durante un mes no había hecho nada en Palm Springs, pese a saber dónde estaba él, en su escondite de la sierra de Calico, y confirmando que lo que su madre le había dicho era verdad: el dinero puede comprarlo todo. Andrea había gastado bastante. Y su madre, por lo menos veinte mil dólares en intentar localizar a ese sujeto Hardin.


  Aun ahora, después de poseer todos los detalles, incluido el número de su habitación de motel, se detuvo, ¿era aquello algo que realmente deseaba hacer? «Matar a Mark Hardin» había sido el grito de guerra de su madre durante tres meses, mientras sobornaba a funcionarios gubernamentales, secretarias y abogados con billetes de cien dólares, a veces con montones de ellos.


  Andrea encendió el televisor y de inmediato lo apagó, agitando su pelo corto y suave. Sus ojos estaban bastante separados entre sí, su nariz era finamente escultural, sus labios tenían un velado rictus, incluso cuando reposaban. Era una cara de las que buscan los fotógrafos, aunque normalmente sin mayor éxito.


  Anduvo por la suite del hotel MGM, el más moderno de Las Vegas, y pensó que no necesitaba aquellas tres habitaciones. Su madre siempre había ocupado una. Ahora le había dejado a Andrea más espacio en el cual sentirse sola. Podía haberse ido a Acapulco con sus amigos, la Pandilla de Ratas, como le gustaba llamarlos.


  De pronto tomó una firme resolución. Había llegado hasta aquí y tenía que completar su decisión. Al menos tenía que enfrentarse con Hardin. Mirar a ese hombre que había matado a su padre.


  Andrea dejó que su mente volviese hacia los buenos tiempos, en Tokio, Berlín, Londres, Madrid, Argel, Washington y, finalmente, Saigón. Como hija del ejército había visto bastante mundo. Siempre había habido suficiente dinero extra para gastar. Ahora sabía que había mucho de sucio en él, proveniente de uno y otro de los ilegales negocios de su padre. Pero lo había gastado bien. Recorría con la mirada la lujosa suite. Todavía sabía derrochar adecuadamente.


  Un día hubo problemas en Saigón. Andrea y su madre habían volado a casa en un jet comercial. Estaban fuera cuando el escándalo —la estafa de doce millones de dólares, como lo llamaban las revistas— estalló. Pero faltaban meses para que el nombre de su padre se viera implicado. Luego perdería su rango, habría de ser castigado y tendría que jubilarse pronto.


  Recordó los dos meses en casa, cuando tras testificar en el Consejo, él esperaba el veredicto. Simplemente, no pudo soportarlo, y un día Andrea lo encontró tendido sobre su escritorio, con la cabeza partida por una bala de su vieja pistola del ejército.


  La señora de Andrew Hughes, la mujer del general, había seguido todo el escándalo con fascinación. Nunca habría sospechado que su esposo hubiese sido tan listo como para realizar algo de tal magnitud. Sentía orgullo y se mostraba muy interesada en todo aquello; sabía que el Consejo de Guerra disculparía a su marido. Los hombres del ejército, especialmente los oficiales graduados en West Point, en cierto modo lo protegían. El veredicto de culpable había sido más difícil de llevar para ella que para su esposo, y cuando él se suicidó ella había jurado venganza eterna sobre el hombre que, ignorante de los canales normales del ejército, había expuesto todo el asunto, desde un principio, a la prensa. Ella sabía que el ejército habría encubierto todo el affaire.


  La señora Hughes lo había intentado todo, buscando en los últimos rincones del servicio de seguridad social y en el centro de registro del ejército, con los mágicos billetes de cien dólares. Trabajó hasta conseguir el domicilio real de Mark Hardin. Se disponía a volar a Palm Springs para continuar la búsqueda y matar a Mark cuando, en una carretera resbaladiza, un tractor y un coche pusieron fin al plan, una noche, en un accidente con un feroz estruendo metálico.


  Andrea miró hacia el mueble bar y suspiró. ¿Por qué estaba borracha la mitad del mundo? ¿No sabían acaso el daño que hacía aquello? Ella no era una «hippie» o lo que esa gente alocada se llamara hoy en día, pero sabía con certeza que un poco de marihuana hacía mucho menos daño que un poco de whisky. Además, no necesitaba ningún estimulante que la ayudase a encontrar al criminal.


  Suspiró y se asomó a la ventana. Aquéllas eran palabras de su madre. Mark Hardin no había matado a su padre. Su papaíto se había matado poco a poco durante treinta y seis años utilizando su rango y posición para un negocio sucio tras otro, hasta que llegó a intentar un robo de doce millones de dólares.


  Andrea se negó a pensarlo más. Había encontrado a Mark por sus propios esfuerzos. Cuando su confidente en la montaña informó que Mark había volado en un avión desde la pista de Calico, telefoneó a tres aeropuertos hasta descubrir que había aterrizado en Las Vegas. Luego mandó a un detective particular a Las Vegas a buscarlo. Nada había ocurrido hasta la llegada de su foto. Luego, una chica de una agencia de alquiler de coches lo reconoció. El detective privado invirtió diez horas en localizar el coche alquilado de Mark. Se valió de treinta estudiantes de la Universidad que, sistemáticamente, habían examinado cada calle y aparcamiento de la ciudad. Cuando encontraron el Mustang alquilado emplearon las fotos de Mark y rápidamente encontraron el motel en el cual se había registrado.


  Eran algo más de la nueve de la mañana cuando Andrea detuvo su coche frente al motel Hacienda. Sonrió al ver el contraste con el hotel MGM. Eso suponía algo a propósito de Mark Hardin y a propósito de ella.


  Su informador dijo que se hallaba todavía en su habitación, que había estado allí tras volver a las seis de la mañana.


  Andrea metió una mano en su bolsillo, en tanto golpeaba. Llamó tres veces más antes de escuchar algún movimiento. La puerta se abrió apenas un poco y ella la empujó con su hombro, utilizando todos sus sesenta kilos para ese fin. Un hombre saltó hacia atrás y ella lo vio en calzoncillos. Cogió la 25 automática de su bolsillo y lo apuntó.


  —¿«Fraülein»?


  Ella frunció el ceño.


  —¿Qué? —tenía que mantener el control.


  —¿Es usted «La Fraülein»?


  —No. No es ese mi nombre. Siéntese ahí, en la cama —cerró la puerta—. ¿Se llama Mark Hardin?


  Mark se sentó y asintió. Hacía mucho que no veía a una chica tan bonita. Estaba fascinado. Pero procurando ignorar esto, por el momento, su mente estableció una variedad de hechos. Ella tenía acento del Este y llevaba la pistola en la mano izquierda, como si se tratase de una pieza de ropa sucia. El seguro de la pequeña automática estaba puesto. No podría disparar aunque lo intentase. Se trataba de una de esas decisiones rápidas y necesarias para seguir viviendo.


  —Debo matarlo, Mark Hardin. Mi madre lo habría hecho ya si estuviese aquí ahora. Ella no hablaría, abriría la puerta y dispararía. Y manejaba muy bien la pistola.


  Mark hizo un gesto leve.


  —¿Quién es su madre?


  —Se llamaba Mrs. Martha Hughes.


  El nombre no dijo nada a Mark. Meneó la cabeza. Al hacerlo, advirtió que solamente llevaba sus calzoncillos. Esto parecía preocuparle más a su visita que a él.


  —Yo me llamo Andrea Hughes.


  Un pequeño timbre resonó en las profundidades de su mente. La cara le recordó algo ahora: la viuda de un general.


  La miró con agudeza. Mark se acordó de una foto en el periódico, una muchacha con cara tierna y bonita confortando a una mujer que lloraba.


  —Usted es la hija del general Andrew Hughes.


  —Sí, y voy a matarlo.


  —¿Por qué?


  —Usted mató a mí padre.


  —No.


  —Sí, exactamente como si hubiese sido usted quien apretó el gatillo.


  —No es usted quien habla, Andrea. ¿Se da cuenta de eso? Es su madre, la que habría disparado primero y hablado luego.


  Ella alzó la pistola y le apuntó al pecho, mientras él observaba que el seguro seguía echado.


  —No, sargento Hardin, lo debo matar. Porque también mató a mí madre. Si ella no hubiese andado corriendo por todas partes, intentando localizarle, jamás habría estado conduciendo aquella noche en la lluvia...


  —¿Se sentiría usted mejor si me pusiese algunas ropas?


  Ella asintió.


  —Pero nada de trampas. Sé usar esto. Recibí lecciones de tiro la semana pasada y ando bastante bien en este asunto.


  Mark no hizo actos bruscos. Se incorporó, se puso sus pantalones y luego una camisa, haciéndolo todo lentamente, con cuidado. Por fin, se calzó los zapatos y se sentó en el borde de la cama desecha.


  —¿Me va a matar aquí o me llevará al desierto?


  —No me trate con condescendencia. ¿Por qué acudió primero a los periodistas con su historia?


  —Usted sabe por qué. Los oficiales del ejército, colegas de su padre, habrían bloqueado la investigación, escondiendo los hechos, y lo habrían tapado todo para que nadie descubriese la verdad.


  —Pero no es costumbre en el ejército ventilar hechos ante gente ajena a él.


  —Yo no era un oficial del cuartel general con treinta y seis años de experiencia y doscientos cuarenta mil hombres bajo mi mando. Hice mi trabajo y casi me mataron por mí intrusión. Pasé tres meses en el hospital.


  La cabeza de ella giró rápidamente.


  —¿Por qué? ¿Cómo resultó herido?


  —Seis pandilleros del ejército y del cuartel general de su padre me cogieron una noche. Tenían que matarme. Y faltó muy poco para que lo lograran.


  —No lo creo —dijo ella.


  —Es la verdad. El ejército cuida a los suyos, ¿entendido? Ante ellos yo era un traidor, no a mí país, pero sí al ejército. Ellos eran simplemente ejecutores con botas y tubos de plomo en vez de fusiles.


  —Pero, ¿por qué?


  —Iban a usarme de ejemplo. Según tal ejemplo, no habría que luchar contra el sistema ni jugar con la estafa del general Hughes, la de doce millones de dólares, o de lo contrario...


  Andrea se sentó en la silla, con la pistola apuntando al piso.


  —Yo nunca escuché eso. ¿Lo sabía mi padre?


  —Probablemente, antes que yo. Usted ya sabe, la jerarquía castrense. Un general es responsable por todo lo que ocurre bajo su mando, bueno, malo o accidental.


  Ella frunció el ceño.


  —Él nunca me dijo nada de eso. Le preguntamos sobre usted...


  —¿Su madre lo hizo?


  Ella asintió.


  Mark sabía que en cualquier momento podía atacar a la chica y desarmarla antes de que pudiese quitar el seguro y disparar. Pero ahora era el juego de Tom y Jerry. Él deseaba convencerla, no actuar; convencerla y quitarle la pistola, alejando el peligro para siempre.


  —Pero en Saigón usted fue testigo contra mi padre.


  —No, Andrea. En Saigón fui testigo contra un mayor, dos capitanes y doce soldados rasos. Probé que ellos habían robado propiedades del ejército y que las habían vendido a gentes del Vietcong y a vietnamitas del Norte y civiles del Sur. Eso es traición.


  —Pero mi madre dijo...


  —Ella le dijo lo que deseaba que usted creyese.


  La muchacha se marchitó, cayendo la pistola sobre su falda. El reconoció un esbozo de lágrimas en sus ojos.


  —Andrea, siento que haya muerto su padre. Resulta que cuando todo lo que él permitía llegó a la luz, simplemente no pudo soportar el ser un réprobo ante la sociedad. ¿No dejaron de llamar sus amigos del ejército, no dejaron de visitarle? ¿No se le cerraron a su madre todas las funciones sociales de élite del ejército, las tertulias, las excursiones? Eso era el ejército haciendo cumplir su propia ley, cuidando de lo suyo. Pero el general Hughes, de los USA, ya jubilado, había dejado de formar parte de ejército.


  Las lágrimas llegaron a la pistola olvidada. Ella sollozó silenciosamente durante un momento, hasta que soltó el llanto. Él se acercó, arrodillándose en el piso y abrazándola, dejándola llorar como si fuera una niña. Creía que tal vez esa fuese la primera ocasión en que Andrea se sentía capaz de llorar por su padre.


  Durante cinco minutos la abrazó, contemplando sus hermosos hombros, que se estremecían con los sollozos. Le presionó la cabeza contra su pecho mientras ella echaba los restos de un valor guardado durante tanto tiempo.


  Finalmente, ella respiró profundamente y se alejó de él.


  —Lo siento. Yo... yo quiero decir, realmente, no...


  El cogió un kleenex y, cariñosamente, le secó las lágrimas de las mejillas y los ojos. La besó suavemente en la frente y luego se incorporó y la alzó.


  —Andrea, supongo que le debo algo. Nunca tuve en cuenta lo que usted o su madre debían estar sintiendo...


  —No era esa su tarea. Usted hizo lo que debía. Mi padre era quien... era un estafador.


  Él sonrió.


  —Ahora no hablemos más de eso, ¿de acuerdo? ¿Por qué perder un viaje perfectamente bueno a Las Vegas? Tengo trabajo para un día más aquí. Luego podría enseñarle la ciudad, ver algunos espectáculos y tomar unas pequeñas vacaciones. ¿Tiene tiempo para eso?


  —Tiempo, sí. Tengo toda una vida por delante y absolutamente nada que hacer. ¡Ese maldito dinero!


  Se le acercó lentamente, apoyó sus manos en sus hombros y la atrajo hacia sí. Ella no protestó. El giró su cara hacia ella y finalmente vio que su rostro se alzaba hacia el suyo. Sus labios se unieron y todo el cuerpo de ella tembló. Al terminar el beso suspiró, pero no hizo ademán de alejarse.


  —Es una cita para tan pronto como esté libre.


  —Si —ella giró su cabeza—. Todo esto es tan absurdo.


  —Puede ocurrir.


  —Siento haber llegado sin darte tiempo a que pudieses vestirte...


  —Por favor, no te preocupes.


  Ella se alejó.


  —Bien, supongo que realmente debo efectuar alguna clase de retirada amorosa, una retirada estratégica, como habría dicho papá.


  Y se acercó a la puerta mientras le miraba. Se movía como una pantera lisa, equilibrada, en fluida y graciosa acción.


  Al llegar a la puerta abrió su bolso y empezó a guardar la automática, pero enseguida se la dio.


  —No necesitaré esto.


  Él la cogió. Luego ella escribió algo en una tarjeta y también se la tendió.


  La tarjeta decía: «Hotel MGM, habitación 1116».


  —Aquí me alojo por si me quieres llamar dentro de unos días —miró hacia arriba con sus ojos serios—. Espero que me llames, Mark. Esperaré.


  —Lo haré.


  Andrea salió y él miró fijamente a la puerta. Ella suponía una sorpresa, un tremendo golpe de buena suerte. Miró la tarjeta, vio que contenía su domicilio en Boston al otro lado y la echó en el cubo de basura. No había motivo para guardar recuerdo escrito de su domicilio; ya lo había memorizado. Se preguntó qué hora sería. Podría dedicarse algo al sueño. Su reloj indicaba las diez menos cuarto cuando cayó en la cama, fijando su despertador mental para las dos de la tarde. Pronto sería el momento de aplicar otro golpe a los tentáculos de Starmaker.


  


  



  CAPÍTULO IX
El tratado del teléfono rojo


  Sally Wilson miró fijamente desde su cama, donde se hallaba tendida, en el hospital de las Hermanas de la Caridad. Nunca antes había visto a este doctor. Tenía que serlo, pues llevaba el estetoscopio colgado del cuello. El contempló su vendaje por un momento y luego cogió una pequeña hipodérmica de su maletín. Antes de que ella pudiese pronunciar palabra la había inyectado en lo alto del brazo.


  Acababan de dar las siete y media de la mañana. El turno de la madrugada se hallaba en pleno y lento proceso de relevo, con enfermeras extras, médicos, ayudantes, enfermeras practicantes y muchachos del hospital obstruyendo el hall.


  El doctor Alonzo entró como si viviese allí, cogió un estetoscopio de una percha en la sala de control de enfermeras y se encaminó a la habitación 1417, en la sección de cirugía menor posoperatoria. Ahora, de vuelta en el control, telefoneó a la recepción, una docena de pisos más abajo.


  —Habla el doctor Alonzo: mi enfermera me llamó anoche para la transferencia de Sally Wilson a la clínica Heartland.


  Hubo un tiempo antes de que la enfermera contestase.


  —Sí, doctor: mi información dice que usted se ocupará de la cuenta. Si usted pasase por caja yo le arreglaría la salida.


  —Estoy ahora en el catorce. ¿Está listo el total?


  —Sí, cuatrocientos ochenta y nueve.


  —Prepararé un cheque y mandaré que lo bajen. Luego, por favor, ordene el permiso al control del catorce. Ando algo ocupado esta mañana.


  —De acuerdo, doctor.


  Había sido mucho más fácil de lo que el doctor Alonzo había pensado. Su clínica respondía por el seguro médico de los clientes de Starmaker, y como él era el médico encargado, no tenía problemas en arreglar el traslado de la muchacha a su propia clínica. La cuenta, la cuenta maldita era todo lo que le interesaba. Pagabas la cuenta y podías codearte con el vicepresidente. Preparó el cheque y se lo entregó a un voluntario que prometió bajarlo enseguida a la caja. El doctor Alonzo parecía muy preocupado mientras se relevaba el turno. La nueva enfermera jefe lo aceptó todo como parte de una situación confusa. Tras la llamada telefónica él se acercó al control del piso.


  Cinco minutos después ayudaba a trasladar a la muchacha inyectada hacia una ambulancia que esperaba y el viaje empezó. Había una rápida parada en la clínica, donde a ella se la admitió y se le asignó una habitación. Luego, arreglaron sus papeles para demostrar que había sido despachada el mismo día. Después condujeron a Sally a un coche vagón, la ataron a una camilla y la condujeron al aeropuerto de Burbank. El vuelo se arregló cuando llegaron. Abandonaron la camilla y sujetaron a Sally a un asiento de un avión Cessna de cuatro pasajeros. Todavía seguía drogada. Nadie había hecho preguntas.


  A las diez y media de esa mañana, Sally Wilson se sentaba al borde de una cama en una habitación del Pink Pussy Casino de Las Vegas. No había ventanas y la puerta estaba cerrada.


  «La Fraülein» andaba por el hall pegada a la habitación, como un puma enjaulado. Dos veces se detuvo y miró hacia el cuarto, estudiando a la muchacha en la cama, cejijunta al contemplar la masa de vendajes que todavía le cubría el rostro, de modo que solamente podía ver los ojos de aquella.


  —¿Estás seguro de que es ella? —había preguntado «La Fraülein» mirando a Hans, pero sin esperar respuesta—. No hay mucho que ver, ¿verdad? Esta mierdita ha hecho mucho más que destruir nuestras operaciones...


  Mentalmente repasó la lista. Ocho hombres muertos era una verdadera batalla. Varios otros hombres valiosos estaban en el hospital; su negocio entero de Hollywood totalmente destruido, todo reventado.


  Y en la noche anterior, el hombre de Los Ángeles había penetrado en el corazón del casino y se había llevado dos tercios del dinero. Estimó la cifra en más de ochenta mil dólares. Se volvió, en busca de alguien ante quien gritar, para desahogarse, pero nadie había a su alcance. Empezó a andar nuevamente, miró por la ventana de cristales refractarios y frunció el ceño, dejando que su rostro se arrugase, algo que, además, la fastidiaba. ¡Esta maldita Sally Wilson!


  «La Fraülein» acababa de saber que el depósito— escuela había sido visitado por la policía. Habían hallado a todas las muchachas y sus dos mejores entrenadores habían muerto. El viejo guardián había muerto también y ella debía responder a una llamada del fiscal. Este deseaba unas aclaraciones, y pronto. La primera edición de los periódicos anunciaba en primera plana: «JAULAS CONTENIENDO CHICAS PARA ENTRENAMIENTO SEXUAL».


  Todo había saltado a la luz y de algún modo se hallaba conectado con el Pink Pussy. Volvió a su despacho y se instaló en el gran sillón detrás del pupitre. Tomó y presionó el control para cambiar las luces a un rosado suave y sensual. Necesitaba algo para salir de su depresión.


  Por fin sabía el modo en que el maldito hombre de Los Ángeles había entrado en su casino. Uno de los guardias atacado con la pistola tranquilizadora recordó un número de credencial, la 461. Lo había apuntado en su libreta. Ella llamó al mozo de limpieza con ese número y le interrogó durante media hora. Había perdido el sentido y admitió haber sido atacado y atado mientras alguien usaba su credencial. Ella hizo un regalo en dinero al mozo y le dijo que podría volver a trabajar al día siguiente. El guardia que había dejado pasar a la sala de recuento al hombre de Los Ángeles fue despedido. Cuando salía por la puerta trasera dos hombres le prendieron y le quebraron el brazo.


  Entonces, quien había venido al casino el día anterior tenía que haber sido el hombre de Los Ángeles. Pero no había muertos. Nadie había sido liquidado. ¿Por qué?


  Un escalofrío, que obligó a «La Fraülein» a aspirar y respirar profundamente, le recorrió todo el cuerpo. No podía ser. No, esto era propio de un cuento de hadas.


  Lo pensó todo otra vez. Mierda, era posible. Rápidamente organizó sus ideas. Una muchacha había sido castigada en Hollywood y tres de los pistoleros designados para ello habían vuelto cadáveres; a los demás los había prendido la policía. Había enviado a dos hombres efectivos para seguir al tipo desde el aeropuerto y los habían quemado en su propio coche. En el depósito habían muerto otros tres.


  Pero en el casino no se tocó ni a una sola persona. El hombre de Los Ángeles había cruzado sus líneas de seguridad, entrando en su sala de recuento y reduciendo a guardias en el camino. ¿Por qué no los había matado?


  La asociación llegó duramente, pegándole una bofetada de revés.


  Ninguno de los hombres del casino o de la sala de recuento había sido pistolero o había tenido algo que ver con las operaciones «sensitivas». Todos eran unos inocentes que cumplían una tarea regular y no operaban fuera de la ley. ¡Mierda! Ese bastardo de Los Ángeles era una especie de loco.


  Ahora ya sabía que el tipo no era un profesional común. Era un demente que discriminaba entre la clase criminal y la gente corriente, clientes, repartidores o guardias.


  Ahora todo comenzaba a tener sentido. Esa mañana, temprano, había atacado en el depósito. Era una especie de Robin Hood enloquecido que robaba en los casinos para regalar el producto de sus asaltos al populacho, al ganado maldito.


  Pero tenía una pistola rápida y podía matar cuando lo quisiera. El problema consistía en que fuese tan diabólicamente eficaz al matar. ¿Sería una especie de ángel exterminador que se había autoasignado quijotadas, pretendiendo actuar sobre el crimen del mes? Por vez primera comenzó a dudar sobre su estrategia basada en la muchacha, esa hija de puta. Sally Wilson, que ni siquiera se quitaría las bragas cuando se lo ordenasen.


  «La Fraülein» se frotó un seno, hizo una pausa y pulsó el timbre de Hans.


  Respiró profundamente y miró hacia el teléfono. No, no iba a asustarse.


  Sally tenía que ser la clave. Con ella había comenzado todo este desastre de Hollywood y ahora Sally le ayudaría a acabarlo. Podría utilizar a Sally como cebo para capturar al hombre de Los Ángeles y liquidarlo. Por un momento sintió un gusto salvaje al imaginar al hombre tendido a sus pies, con el cuello acuchillado y perdiendo sangre hasta morir lentamente. Las manos de él se agarrotarían hacia ella suplicando ayuda. Luego, perdiendo fuerzas gradualmente, resbalaría y caería en el charco de su propia sangre. Un cuerpo muerto, el fin de una amenaza.


  Sonó el teléfono.


  —¿Sí?


  —Hans. Nuestra gente ha localizado a alguien que deberías ver. Puede ser el mismo hombre que dijiste que había liquidado a los nuestros en el callejón. Pero este tiene el pelo oscuro y el bigote negro, aunque coincide en estatura y complexión.


  —Detenlo. ¿Dónde estás?


  Oyó: «en el local», y corrió hacia su ascensor privado, que la condujo hasta el tercer piso. Entonces, durante un segundo fugaz, pensó en sus ropas. Llevaba una falda mínima y una blusa blanca, no sus ropas de trabajo normales, de cuando estaba entre el ganado, pero por lo menos se hallaba cubierta; recordó que no llevaba bragas. No importaba, no se inclinaría.


  Hans la indicó un punto cercano en el lejano límite del palco que quedaba en el centro del casino. El hombre estaba al lado de una de las columnas, siguiendo el juego de ruleta. Jugaba con un montón de fichas cuando ella se le acercó. Antes de que él girase ella había examinado su rostro.


  Sí, podía ser el mismo hombre, sin la peluca; en altura coincidía con aquel, pero sus ropas eran mejores. Se le acercó. La parte de su rostro que podía ver le pareció la correcta. El prestaba atención a la mesa de juego. Ella procuró enfocar la escena de la mesa, pero no pudo averiguar qué ocurría. Sus lentes de contacto estaban en el botiquín del cuarto de baño.


  —Mierda —dijo el hombre alto—. El negro cinco veces seguidas. Si hubiese apostado habría ganado cuatro mil o cinco mil.


  La voz no le sonó. Se acercó más aún y empujó su cadera contra un lado de la larga pierna del tipo.


  —Disculpe, no quería...


  Él se detuvo mientras giraba su rostro hacia ella. Su nariz era torcida y el bigote demasiado pequeño y bien recortado. No era el mismo hombre.


  —Pues tal vez el asunto esté mejor aquí —dijo él.


  Ella se lo encontró observando fijamente su blusa. Miró hacia abajo y vio que había abrochado solo los dos botones de abajo. Ahora, su blusa se abría hacia un lado, mostrando un gran pecho con su pezón rosado.


  —Lo siento, me confundí —dijo ella, abrochándose la blusa y volviéndose.


  Él la cogió por la muñeca, la giró hacia sí y le abarcó el pecho con su mano mientras se inclinaba hasta besarla en sus labios blancos.


  La rodilla de ella se alzó rápida, poderosamente. Él no tenía posibilidades de separarse ni tiempo para cambiar la postura de sus piernas. La rodilla chocó con el escroto, restallando y golpeando en el pene y los testículos, machacándolos contra las huesos del pubis; todo, en un segundo velocísimo. La mano de ella estaba lista para lanzarse al abdomen de él en caso de ser necesario. Una mirada de sorpresa y de dolor cubrió la cara del hombre durante un segundo, hasta que su cuerpo cayó al piso. Sus ciento ochenta y cinco centímetros se tendieron en la alfombra antes de que pudiera emitir un solo sonido. Y entonces se echó a llorar.


  «La Fraülein» giró, señaló con el índice al hombre en el suelo y miró a Hans.


  —Échale por la puerta trasera —dijo.


  Mientras se encaminaba al ascensor se olvidó del incidente. No había hecho mayores progresos en su problema, que se hallaba en el mismo punto que media hora atrás.


  Ya de regreso en su despacho-apartamento «La Fraülein» se preparó un trago fuerte y lo bebió de un sorbo: se plantó en el suelo y comenzó a efectuar una serie de ejercicios en los que había trabajado desde que tenía diez años. Había empezado como bailarina y estaba bien considerada para efectuar apariciones en algunos espectáculos televisivos antes de que le interesasen asuntos más lucrativos. Pero aquellas antiguas costumbres quedaron en el camino, aunque todavía hacía ejercicios para entrar en calor.


  Sonó el teléfono.


  Lo miró, lo dejó sonar cinco veces y finalmente lo cogió.


  —¿Sí?


  —¿«La Fraülein»? ¿La jefe en persona?


  —Sí.


  —Pensé que desearía hablar conmigo. Mi nombre no interesa ahora. Soy quien atendió a Bruno y a los dos payasos del aeropuerto.


  Ella se sorprendió. Tantos años intentando enmascarar sus sentimientos para arrojarlos ahora por la ventana, estallando:


  —¡Hijo de puta!


  —¿Recuerda usted el antiguo refrán según el cual hace falta serlo para reconocerlo?


  Ella luchó para controlarse. Él estaba tranquilo, suave, seguro de sí. El bastardo. Tenía coraje suficiente para telefonearle. Se controló y atenuó su voz.


  —¿Está usted aquí, en el casino?


  —Felizmente, no; ahora, no. Creo que ha llegado la hora de que charlemos un momento. No quiero dejar a mucha gente honesta sin trabajo en su pequeña casa pornográfica.


  —¡Qué quiere decir!... ¡No se atrevería!


  —¿Por qué no?


  —Porque tengo a Sally Wilson aquí, ahora mismo usted no desearía que destruyese su pequeño bonito cuerpo, ¿verdad?


  La línea telefónica se silenció durante un instante.


  —Bastardo de Los Ángeles, ¿está usted ahí?


  —Sí. Supongo que posiblemente tenga usted a Sally. Es usted la clase de puta capaz de proceder así.


  —Nada de cumplidos. La tengo y puedo hacer lo que quiera con ella. Ahora le toca a usted. Puedo tratarla con brutalidad o con cariño, perversa o suavemente hasta el final. ¿Me entiende?


  —Sí.


  —Entonces, he aquí lo que usted debe hacer. Me debe mucho por todos los hombres que me ha liquidado. Pero todo lo que tiene que hacer es marcharse de la ciudad y dejarme en paz.


  Una risa baja y falta de humor llegó por la línea.


  —«Fraülein», está usted hablando como si acabase de apresarse la teta en la puerta del frigorífico. Yo tenía a la chica. Si lo hubiese deseado me habría quedado con ella.


  —¡Mierda! Todo lo que ha hecho hasta hoy es a causa de ella. Todo esto comenzó por ella, ¡admítalo!


  —Lo que quiero es verla a usted, muñeca, tendida desnuda en una losa de frío mármol en un cementerio. Fría y muerta. ¿Lo entiendes, muñequita?


  —Muerta va a estar tu amiga si no tomas el vuelo de mediodía hacia Nueva York.


  —Lo siento, pero no puedo partir, pues entonces, ¿quién desarticularía las bombas que coloqué anoche en tu pequeño casino, cuando lo tomé por asalto?


  —¿Bombas? —preguntó ella cautelosamente.


  —Sí, de las que hacen bum-bum. Cuatro bien grandes, para convertir todo lo que haya allí en un montón de escombros. En la tercera planta. Las desarticularía si hiciese algunas cositas.


  —No nos volarás con Sally aquí.


  —¿Por qué no? La chica es para mí, simplemente, otro trocito de carne. Haz lo que te digo ahora o tendrás que despedirte del Pink Pussy.


  —¿Qué quiere que hagamos?


  —Primero hablemos. Tú fija el sitio, pero tiene que ser por la mañana, antes de las doce. No olvides las bombas.


  —No creo en tus bombas, pero hablaremos.


  —Debes creer en ellas. ¿Recuerdas Hollywood? Aquello es un montón de escombros. Pero todo lo que tenía conmigo ayer eran reguladores de doce horas, lo que quiere decir que tienes hasta este mediodía para hacer exactamente lo que te diga.


   


   



  CAPÍTULO X
Sitio agradable y rápida matanza


  Mark examinó su plano de Las Vegas y localizó la calle residencial que «La Fraülein» había seleccionado como lugar del encuentro. Condujo hacia allí y siguió de largo. Era un vecindario de clase media, con casas bonitas de garajes para dos coches, esas casas con cuatro dormitorios y dos baños. El encuentro sería en una esquina. Buscó reconocer posibles trampas y advirtió varias: la más clara era un disparo de larga distancia desde la cumbre de una pequeña cuesta. Llegaría por un costado si acaso se decidiese al encuentro.


  Mark volvió conduciendo hasta dos manzanas de distancia y estacionó ante una acera donde vio unos periódicos colgados de un pórtico. Tenía un buen panorama de la esquina de la cita desde el sitio de estacionamiento en la acera. Cogió sus prismáticos especiales 12 X 30 y miró hacia el buzón de la esquina. Su campo de visión desde aquel lugar estratégico era bueno y los prismáticos de 12 le ofrecían una ampliación excelente.


  Cinco minutos después apareció y aparcó un Lincoln Continental, rosado tenue. Sus ventanillas eran refractarias, pero a través de los prismáticos Mark pudo adivinar a una mujer. Segundos más tarde se acercó un Cadillac desde el otro extremo y tres hombres bajaron. Hablaron con la mujer del coche durante breves momentos y partieron. Cada uno de ellos portaba una larga caja de cartón piedra suficientemente grande como para ocultar un fusil.


  Mark observó al hombre que se dirigía hacia él. Estaba ya a dos casas de la esquina del encuentro y entró en un jardín. Un momento después le vio en el techo de la casa de la esquina. Allí podría tumbarse y apuntar por la cornisa para efectuar un disparo fácil.


  Mark pensó que esta cruda trampa exigía una respuesta mortal. Cogió la carabina Ruger Magnum 22 de su maleta de armas y le añadió un silenciador de tres centímetros y medio. La pequeña carabina quería parecer un arma para matar elefantes, pero hacía falta el elemento sorpresa.


  Mark llevaba el rifle pendiendo de su hombro, con el cañón y el silenciador apuntando hacia abajo. El arma se movía con él, balanceándose al ritmo de su pierna, y sería imposible notarla desde un edificio lejano. Avanzó hasta el final de la calle y giró a la izquierda. Todavía quedaba una manzana entera hasta la esquina del encuentro. Mark había esperado poder ver al francotirador sobre un techo en un espacio abierto entre casas, pero no lo logró.


  En vez de eso empezó a caminar a lo largo de la manzana, alejándose del lugar del encuentro. Circuló rápidamente y entró en los jardines que había entre las casas. Pasó a uno que daba a la calle y miró por la pared trasera.


  Estaría a unos cien metros de la última casa cuando vio agachado al hombre.


  Mark hizo una pausa, respiró un par de veces profundamente y puso una bala en la carabina. Apuntó con ella apoyada en una valla. Solamente se escuchó un suave silbido al disparar. El hombre del techo se dobló sobre sí, golpeándose la cabeza contra el edificio después de que la pequeña y fuerte bala hiciera un orificio en la base de su cráneo. La bala había perforado hacia arriba, destruyéndolo todo y lanzando sangre y trozos de cerebro hasta salir por la frente, llevándose consigo un pedazo de los huesos del cráneo.


  Mark se apoyó el rifle en el hombro, inspeccionó el terreno que acababa de cruzar y volvió silenciosamente, cruzando la casa hasta llegar a la calle. Al llegar a la acera un hombre de un jardín lindero cortaba el césped. El hombre miró con sorpresa la carabina.


  —Creí haber oído una serpiente cascabel por ahí —dijo Mark.


  El hombre sonrió ampliamente.


  —No hay muchas por aquí, en la ciudad, pero espero que mate a la pequeña.


  —Oh, lo haré —dijo Mark, y giró hacia la esquina lejana.


  Atravesó la calle; de nuevo estaba a una manzana del Continental. Esperó hasta que dos coches lo cubrieran y entonces marchó rápidamente, con la carabina adherida a una pierna. No había todavía reacción ninguna en el coche.


  Una palmera grande daba sombra al jardín de la primera casa. Mark se instaló debajo de ella y detrás del tronco. Apoyándose en el árbol podía ver el Continental. Sonrió ampliamente al arrodillarse y apuntó a una llanta delantera. El chófer se disponía a bajar del coche cuando Mark apretó el gatillo. Un momento después vio cómo el inmenso coche se hundía mientras la llanta perdía aire.


  Mark se desplazó de golpe, corriendo por la manzana. Andaba por la calle. A cuatro casas del final giró hacia un sendero. Se detuvo al advertir que el garaje se abría y vio a dos niños que jugaban allí. Anduvo a lo largo de dos casas más, por sus sendas y a través del jardín, luego cruzó la pared sin examinar lo que había al otro lado.


  Al llegar se encontró con una chica que tomaba sol sobre una toalla, directamente frente a él. Se había quitado tanto el sostén como la braga del bikini para que le llegase más sol. Era bonita; una pelirroja bien plantada, una pelirroja verdadera, observó Mark. La chica le había oído avanzar. Se quitó entonces un pequeño antifaz y le miró.


  —Hola. ¿Estás de paso o vives aquí? —preguntó.


  Se sentó, sin hacer el menor esfuerzo por cubrirse.


  Mark sonrió ampliamente, mirando fija y obviamente sus buenos pechos.


  —Ojala viviese aquí, pero solo estoy persiguiendo a un ratón que acaba de pasar.


  Ella brincó a punto de gritar.


  —No hay por qué temer ahora. Ya se ha ido —dijo Mark—. Déjame examinar en el próximo jardín— se tocó el ala de un sombrero imaginario como saludo—. Me resulta agradable haber podido apreciar tanto de ti.


  Ella rio y le miró fijamente, intentando evaluarlo.


  —Para cuando regreses por aquí o en cualquier momento.


  El miró por encima de la valla siguiente; el jardín estaba vacío.


  —¡Oh! no están en casa; ambos trabajan —dijo ella.


  El saludó, apoyó su pie en un montón de madera y saltó la valla. En la pared más alejada podía ver claramente al segundo francotirador. Mark apuntó y disparó enseguida, pero la bala golpeó abajo, en una pierna. El francotirador gritó de dolor e intentó sentarse. La segunda bala le penetró en el corazón y le volteó.


  Mark se deslizó por la pared y esperó un momento. No había por qué intentar matar al tercero. Probablemente, podía haberlo visto y el grito del segundo habría sido un aviso. Corrió entonces hacia la valla y miro por encima de ella. Nadie había en el jardín. Por ahí podría regresar a la calle, lejos del Continental. Un momento después llegaba al sendero y giró.


  Cuando Mark llegó a su coche, todavía aparcado tranquilamente, el Continental se había ido. Deberían haber cambiado la llanta y haberse dado cuenta de los dos muertos.


  Ya en el coche Mark desconectó el silenciador de su carabina Ruger 22 y luego se dirigió a una gasolinera que tenía cabina telefónica. Esperó cinco minutos a que ella volviese al Pink Pussy y entonces llamó.


  —¡Hijo de puta! —gritó «La Fraülein» cuando supo quién llamaba.


  —Tú empezaste a jugar sucio, muñeca, no lo olvides. Tus secuaces están empeorando. Lo que intentas comenzar, yo lo completo.


  —¡Tiraste por la espalda!


  —¡Cuánto lo lamento! Yo mato a un francotirador como sea. ¿Crees acaso que ellos me habrían dado una posibilidad de vivir si yo hubiese intentado montar en ese Continental rosado que tienes? Cállate y escucha. Quiero que me pruebes que tienes a Sally.


  —Puedo ponerla al teléfono.


  —No sirve. No conozco tanto su voz. Atiende. Tienes solamente hasta las tres. Quiero una foto Polaroid de ella con la primera edición de un diario de Las Vegas de hoy.


  —No poseo una de esas cámaras.


  —Consíguela. Pon la foto en un sobre y dáselo al conserje del Sahara. Dale también diez dólares y dile que entregue el sobre a un hombre que se identifique como Mr. Dieffenbachia.


  —¿Por qué todo eso?...


  —Hazlo y quizá vivas otro día.


  —Tú, pendejo, mierda...


  —Sí, lo sé. Pero nada de cumplidos. Haz lo que te digo.


  Cortó y miró largo tiempo el aparato. Qué animal se sentía. Un animal con la moral de un tigre siberiano muriéndose de hambre.


  Ahora conducía nuevamente. Recordó el tercer domicilio que había memorizado de la lista de propiedades de Starmaker en Las Vegas. El sitio era un edificio de dos pisos en una de las calles de negocios menores con estacionamiento a ambos lados. Solamente una palabra pendía de las puertas de entrada:


  «Starmaker». Mark se alzó de hombros y entró. No tenía la menor idea de lo que encontraría allí.


  Decidió actuar por intuición, improvisar sobre la marcha y descubrir todo lo que pudiese. Tras cruzar unas puertas dobles entró en una pequeña sala de recepción con una puerta abierta a la izquierda que mostraba media docena de mujeres trabajando con alguna clase de máquinas comerciales. Otras oficinas, en líneas ordenadas como en un establo, quedaban a la derecha. Una chica joven y bonita, con blusa de cuello alto y de moda pasada, llena de pliegues y volados, le sonrió.


  —Sí, ¿en qué puedo servirle? Esta es la División de Registros y Contaduría de Starmaker.


  —¡Oh! registros —dijo él, y se contuvo.


  —Si busca la división de talentos está en otro edificio. Le puedo dar la dirección.


  —No, hum, no, yo... Este es el sitio... supongo —Mark se quitó el sudor de la frente—. Un tal Dieffenbachia dijo que debía venir aquí. Algo sobre un empleo... o...


  Se detuvo, aparentemente en una confusión total, tan nervioso que casi no podía hablar.


  La chica le sonrió como haría con un perrito con el que tropezase. Debería tener alrededor de dieciocho años y quizá este fuese su primer trabajo después del bachillerato.


  —¿Por qué no se sienta aquí y me permite que le ayude? —dijo ella, señalando con el dedo una silla que estaba al lado de su mesa.


  Un hombre cruzó la sala de recepción masticando un cigarro apagado y con el rostro agriado.


  —Lo siento, pero no tenemos a nadie aquí con el nombre que usted dijo. Mr. Dieffen... lo que sea —sonrió de nuevo—. Pero hay un señor llamado Dieter. ¿Puede ser él?


  Mark movió la cabeza, con los ojos fijos en un costado de la habitación.


  —¿Qué tal Mr. Darkner? Es otro nombre posible. Mark dijo que no.


  —Pues supongo que quizá sea Mr. Miller; él es nuestro jefe de personal.


  —Sí, me dijeron personal —balbuceó Mark, sonriendo.


  Un minuto después ambos estaban en el despacho de Miller; la recepcionista sonrió y salió enseguida. De pronto Mark cambió de cara, trocando la indecisión y vaguedad por una apariencia feroz, superioridad latente y una cierta agresión y estupidez controlada que podía generar bastante temor.


  —¿Es usted el jefe? —dijo Mark con acento neoyorquino—. Carajo, no importa. Nos estamos encargando del banco. El banco de fichaje.


  Miller se sentó enseguida.


  —Yo... yo realmente no sé quién es usted, Mr...


  —Sentino, llámeme Sentino, está bien. Mi jefe dice que vamos a encargarnos del banco. Es un negocio tan bueno que no podemos dejarlo pasar por alto.


  Mark cogió un gran 45 Colt Commander en la mano al hablar y vio que la sorpresa y el temor del rostro de Miller se convertían en completo terror.


  —Miller, traiga aquí a los hombres encargados del maldito banco. ¡Ahora mismo!


  Al decirlo, Mark soltó el seguro para que la gran 45 estuviese a punto de disparar.


  Miller tomó el teléfono y tartamudeó al ordenar los números al operador. Los dos hombres llegaron al minuto. A Mark, dos de los tres le parecieron contables, definitivamente ovejas en esta guerra.


  Mark escuchó las presentaciones. Williamson era alto, delgado, temeroso. Llevaba corbata, pero no chaqueta. Stapleton tenía camisa, chaqueta y corbata, pero parecía incómodo así. Era más bajo, más duro, morrudo, y Mark presintió que este era el hombre peligroso. Tenía olor a hombre de músculo. Mark había guardado la 45 antes de que llegasen los hombres. Tenía sumo cuidado en prestar atención a Stapleton y mandó que los hombres se sentaran.


  —Muy bien, les enseñaré algo. Ustedes están en bancarrota con el banco de fichaje. El jefe dice adelante y nosotros avanzamos. Ahora, para comenzar, yo no sé nada del banco, ¿me siguen? Ustedes díganme de qué se trata, cómo funciona, adónde va a parar el dinero, cuáles son los beneficios, todos los detalles sucios. ¿Entendido?


  Stapleton habló primero.


  —No podemos decir nada hasta haber hablado con nuestro jefe.


  —Ella está en nuestro poder. Ahora mismo hay un hombre con ella. Así que hablen. No tengo mucha paciencia.


  Williamson lo explicó todo.


  —Es muy sencillo y perfectamente legal. Muchos casinos pequeños de la ciudad se encuentran con fichas que no pueden pagar. Pueden ser de apostadores locales o de algunos jugadores en combinación con el tallador. Los casinos pequeños no cuentan con giro suficiente para responder por el dinero y entonces lo hacemos nosotros. Nuestros esfuerzos para cubrirlo son legítimos, pero si no podemos hacerlo sugerimos que se financie una letra a través de nuestra organización.


  —Sí, sugerir, esa es una buena palabra —dijo Stapleton—. Yo estoy encargado de ese sector. Lo hacemos todo muy amistosamente. Si no tienen dinero les fijamos el interés máximo normal permitido y aumentamos el capital en un quinientos por ciento. Un buen trato, permítame decirle. Por supuesto, hay algunas pérdidas, algunos problemas, pero el asunto es manejable —hizo una pausa—. ¿Se llama usted Sentino, verdad? Es italiano. Yo tengo mucha experiencia, ¿sabe? en persuadir a la gente —sonrió sarcásticamente—. Conozco la situación. Sería muy valioso para su organización.


  —Tenemos nuestro propio grupo... nuestros hombres duros —Mark miró a uno y otro—. ¿Eso es todo? Yo creí que era algo importante.


  —El volumen en dólares es considerable cuando se añade todo el interés del capital. Por supuesto, el casino que tenía el fichaje original recibe solamente la suma marcada en la letra, menos el diez por ciento —dijo Williamson.


  —Sí, sí —dijo Mark, agitando sus manos.


  Eran las doce menos diez. Esta era una sucia operación que deseaba impedir para siempre.


  —Miren, muchachos, tal vez trabajemos con algunos de ustedes si realmente conocen el negocio, como dice este gordito. Pero no quiero que mucha gente me vea aquí ahora. Cuando salgamos, manden a todo el mundo a almorzar temprano y nada de trampas. El jefe dice que debo ser agradable y no matar a nadie si no es necesario. ¿Saben lo que digo? Manténganse tranquilos.


  Cinco minutos después el edificio estaba vacío, a excepción de los cuatro hombres. Mark les ordenó cerrar las puertas con llave, luego los apoyó contra la pared y empezó a descargar cajones, registros, cintas de computadoras, y todos los archivadores y papeles que podía hallar.


  Los tres hombres le miraron asombrados. Stapleton hizo un movimiento para tomar su pistola cuando Mark le daba la espalda. Pero estaba atento y cogió su Colt, giró, puso rodilla en tierra y disparó dos balas al ancho pecho de Stapleton antes de que este pudiese hacer lo propio. Stapleton cayó hacia atrás, como golpeado con un martillo. Llegó a mirar abajo, a las manchas de su camisa y murió donde había sido empujado, contra la pared.


  —¡Dios mío! —exclamó Williamson.


  Mark dejó de hablar con el pronunciado acento neoyorquino.


  —No se preocupe por él. Mr. Williamson. Ese tipo era un pistolero. La ciudad lo pasará mejor sin él.


  Mark encontró un archivo de deudas en activo y lo instaló encima del montón. Arrojó dos pequeñas bombas incendiarias sobre todo y vio cómo aquello se quemaba, lanzando allí las letras para que también las consumiera el fuego.


  Obligó a los dos hombres a salir de la habitación y arrojó una blanca granada de fósforo que había llevado consigo. La granada estalló con un ruido pequeño, cubriendo la habitación con bolitas de fósforo, el mismo que arde tanto y tan rápidamente que produce destrucción en todo lo que sea combustible. Empujó entonces a los dos hombres hacia la puerta trasera. Le miraron como imaginándose ser las víctimas siguientes.


  —Caballeros, si se vuelven y corren como el diablo en direcciones contrarias todos estaremos lejos cuando lleguen los bomberos.


  Ambos hombres corrieron.


  Mark anduvo hasta el final del callejón y luego una manzana hasta su coche. Ya lejos vio llegar a los bomberos. No habían tardado mucho, pero ya nada apagaría el fuego en la oficina de Starmaker. Los registros estarían completamente destruidos dentro de poco.


  Mark condujo hacia el Sahara. En la primera pasada el conserje dijo que no había nada para él. Condujo unas manzanas y volvió. Esta vez el conserje cogió un sobre. Mark le dio un billete de veinte dólares del cubo de basura de Starmaker y partió.


  Resultaba excitante abrir aquel sobre. Deberían ser malas noticias. Y no se equivocaba. La foto mostraba una cabeza vendada que solamente podía ser la de Sally. Reconocería esos ojos en cualquier parte. Ahora Mark se sentía feliz de no haber instalado en verdad las bombas en el Pink Pussy. Pero todavía quedaba un problema. ¿Qué podría hacer para liberar a Sally del casino?


  


  



  CAPÍTULO XI
Intento de «blitz» en el desierto


  Mark telefoneó al Pink Pussy Casino y preguntó por «La Fraülein». Está vez ella le hizo esperar. Y él esperó. Cuando tomó el teléfono creyó mostrarse muy inteligente, muy segura de sí.


  —¿Estás listo para un encuentro verdadero, bastardo de Los Ángeles?


  —Sí, ¿adónde?


  Quedaron en una vieja mina abandonada, a unos diez kilómetros de la ciudad.


  —Quieres a la chica, ¿no?


  —La cambiaré por un cubo de basura lleno de billetes.


  —Daría más. Esa chica vale más que ochenta mil dólares.


  —No para mí.


  Él la oyó reír suavemente.


  —No seas estúpido, hombre de Los Ángeles. Tienes una posibilidad de salvar a tu chica, tómala. Es un trato bueno y limpio, la muchacha por el dinero. Luego te vas y me dejas con mis operaciones en paz. Si lo haces no llamaré a la policía.


  Mark resopló.


  —Parecería un buen trato. Es la una y cuarto. Tendremos bastante tiempo para volver y desarticular las bombas.


  —No intentes engañarme con eso, Mark. Ya lo he arreglado todo. Y no pasará nada. Pero jugaré tu juego. Ahora calla y ve a la antigua mina con el dinero.


  Esta vez fue ella quien colgó.


  Mark se apresuró, pero cuando localizó el sitio en su mapa y condujo hacia allí supo que ellos habían llegado antes. Era una verdadera mina antigua, cercana a un oculto camino de tierra a cinco millas de la autopista y al borde de unas cuestas pequeñas. Dos viejos edificios quedaban allí, destrozados por el tiempo. Un montón de restos a la izquierda indicaban la dirección del túnel de la mina. Avanzó hacia un arco bajo de madera construido en épocas más prósperas y al girar tras unas rocas blancas oyó un disparo de fusil. Tenía que haberse producido desde uno de los edificios. La bala pegó en la parte trasera del Pinto mientras Mark, accionando los frenos, hacía derrapar las llantas y producía una nube de polvo. Cuando el coche se detuvo en la tierra seca y rocosa del desierto Mark tomó el lanzador de granadas y media docena de proyectiles especiales y volvió hacia la protección de las rocas blancas.


  Entonces se trataba de probar su puntería, ¿verdad? la guerra total. También él podía jugar así. Y estaba seguro de haber tenido experiencias muy recientes. Tomó el M-79, que parecía una escopeta, e introdujo un cartucho especial. Estimó la distancia. El primer disparo no llegó, pero el segundo golpeó frente al viejo edificio, echando metralla por todas partes.


  Se preguntó dónde estaría Sally y si la habrían llevado. Entonces la vio. Un hombre la llevó hasta la puerta delantera de la estructura caída a medias y la dejó en las escaleras rotas.


  De pronto, una bala de fusil golpeó en las rocas de tiza a doce centímetros de su cabeza. Pedazos de roca llegaron a su cuello, por lo que él giró, desplazándose a un lado. Vio que el único escondite posible quedaba a su espalda, en un grupo de arbustos, a unos ciento cincuenta metros de distancia. Mark había vuelto a cargar el M-79. Apuntó rápidamente y disparó. Mientras oyó salir la bala sintió que el otro hombre también disparaba. La bala le golpeó en la parte baja de su brazo izquierdo, derribando su fusil de las manos. Cayó hacia un lado y cuando miró hacia adelante vio solamente un par de troncos destruidos allí donde había apuntado. Si el hombre había estado ahí —y Mark estaba seguro de ello— habría sido destrozado.


  Mark inspeccionó su brazo herido. Pudo moverlo, pero con un dolor que le recordó a Vietnam. Dobló el brazo despacio y descubrió que todavía le respondía; con un poco de cuidado no le afectaría mucho. Sacó un pañuelo del bolsillo y se vendó la herida, sujetándolo con su mano derecha y sus dientes. Por lo menos detendría el derramamiento de sangre.


  Ahora. Mark concentró su disparo en el edificio mayor de los dos. Pero un tiro provino del más pequeño, golpeando las rocas sobre su cabeza. El sitio parecía un frente falso. Ambos lados y la parte trasera se habían derrumbado hacía años; en gran parte, aquello se hallaba derruido. El frente tenía un piso con dos ventanas grandes.


  Mark tomó el lanzador de granadas y volvió a cargarlo. Apuntó hacia las ventanas, a unos ciento cincuenta metros de distancia. El primer disparo dio sobre el edificio, pero el segundo golpeó en las rejas de la ventana y penetró en la madera carcomida, explotando dentro con ruido espantoso. El último tiro debía haber liquidado a uno o dos tipos que anduviesen por allí.


  Sally estaba sentada en el portal delantero, eliminando las posibilidades de bombardearlo. Ahora podía apreciar que tenía los ojos vendados y las manos atadas.


  Mark corrió agazapado y rápidamente hacia el Pinto, zigzagueando y evitando un disparo sin consecuencias. Surgió por detrás del coche y se detuvo para depositar el lanzador de granadas en el asiento trasero. Tomó la carabina Ruger Magnum 22 y una cartuchera extra de munición. También se le ocurrió llevar consigo unas bombas C-4 y sus reguladores. Miró por encima del coche. Había un barranco algo lejos y girando hacia la izquierda y arriba, una línea de arbustos pequeños que seguían una pequeña torrentera procedente de las cuestas. Si pudiese llegar allí...


  Mark se desplazó silenciosamente hacia la depresión y cuando estaba a unos trescientos metros detrás del coche reguló el explosivo C-4 para que estallase en tres minutos. Luego se dio prisa. Llevando la carabina muy baja, en su mano derecha se agachó y corrió rápidamente por detrás del barranco, hacia la torrentera. Estaba fuera de la vista del Pinto y de los edificios de la mina. Al correr sentía dolores en el brazo, pero los ignoraba tanto como podía, concentrándose en el terreno. Un momento después se acercó al edificio. Nada había cambiado; la chica seguía en la escalera. Sabía que en cuanto pasasen tres minutos el ruido de la explosión más abajo habría de confundir a los otros durante unos minutos.


  Ya en el barranco giró a la izquierda y subió hasta detrás del edificio más viejo. Llegó al borde del barranco y miró hacia el edificio, a doscientos metros de él. Una parte estaba derruida. La otra sección tenía una puerta trasera cuya madera había soportado bien al edificio. Un hombre corrió hacia la puerta abierta. Mark le disparó, pero falló y el hombre saltó dentro del edificio empujando la puerta.


  Mark se acercó ahora con cuidado. Disparó a las ventanas y a la puerta, cuidando su puntería para proteger a Sally. Avanzó de roca en roca, de los arbustos a la pequeña depresión, y cuando faltaban veinte metros hasta la esquina del edificio oyó el motor del Pinto.


  Corrió hacia el borde del edificio, lo rodeó y vio que el Pinto avanzaba en su dirección, mientras el conductor empezaba a girar. Se arrodilló, disparó y vio cómo la bala penetraba en la llanta delantera. El Pinto se detuvo. Un hombre salió por la puerta, sujetándose el brazo izquierdo; empezaba a correr hacia la autopista. Mark lo dejó partir.


  Giró y advirtió que estaba al descubierto; probablemente habría muerto si hubiese habido otro tirador en el edificio. Corrió rápidamente hacia una vagoneta de la mina, totalmente destruida. Su brazo tiritaba insistentemente ahora. Procuró ignorarlo. Se sentía más seguro porque habían sido solamente tres hombres. Si otro hubiese estado cerca habría disparado, a menos que solo tuviese una pistola.


  Sally se sentó donde antes había estado inmóvil. Él la llamó desde la vagoneta:


  —Sally, ¿estás bien?


  —¡Oh! sí. ¿Eres realmente tú, Mark?


  —En verdad que sí. ¿Cuántos son ellos?


  —No estoy segura; creo que tres, Mark —se calló y aparecieron lágrimas en sus ojos—. ¡Oh! suena tan bien oír tu voz nuevamente. Me he vuelto loca preguntándome qué ocurre.


  —Aguanta ahí un minuto más —le dijo él.


  Mark se acercó al borde del edificio. Lo rodeó lentamente y empujó la puerta trasera con fuerza. No había nadie. Salió por la puerta delantera y dijo a Sally que todo estaba bien. La desató y se encaminó a inspeccionar los cuerpos. Ambos hombres estaban muertos, por obra de la metralla de la granada.


  Sally le contó que había sido llevada a ese sitio y abandonada allí. Había conducido una mujer.


  —¿Estás bien ahora, Sally? —preguntó Mark, quitándole la venda y desatando sus manos—. Ahora los tenemos a la defensiva y yo te he encontrado.


  —Mark, ¿has... has... tenido que matar?


  —Sí, Sally. No podía dejar que te dañaran.


  —Comprendo —suspiró ella—. A pesar de todo, siento pena por ellos —frunció el ceño y tocó el brazo izquierdo de él—. ¡Estás herido!


  —No te preocupes. Ahora tenemos que regresar para visitar a un médico.


  Le costó a Mark media hora cambiar la llanta del Pinto. Ayudó a Sally a subir al coche y mientras conducía hacia la ciudad no vieron señales de otros vehículos ni al herido que había huido del enfrentamiento.


  —Bien, Sally, todo ha terminado. Relájate.


  Ella lo miró rápidamente con sus ojos alertas y brillantes.


  —¿Terminado, Mark? Realmente no ha terminado, siempre tendré esto...


  El detuvo el coche y cogió el cubo de la basura del asiento trasero, dejándolo en el piso, al lado de ella.


  —Echa una mirada aquí.


  —Basura.


  —Mira algo más abajo.


  —¡Oh, Mark! —se volvió y le miró, fijando en él sus ojos azules abiertos, sorprendidos—. ¡Nunca he visto tantos billetes! ¡Billetes de cien dólares, montones de ellos!


  —Sí, y de veinte, cincuenta y diez, y todos son tuyos. Debe haber unos setentaiocho mil dólares ahí.


  —¿Míos? ¿Cómo? ¿De dónde los has sacado? ¿De quién son? No puedo tomarlos. Mark.


  —Sí, puedes. ¿Recuerdas que en Los Ángeles te dije que Starmaker pagaría todas las cuentas de hospital y de cirugía plástica? Aquí está el dinero. Esta es la primera cuota de Starmaker. Era su dinero. Lo obtuve para ti hace un par de noches.


  —Tú... ¿Tú se lo robaste?


  —No, lo rescaté.


  —Es tu dinero.


  Siguió tranquilo en el coche durante algunas millas. Había mirado hacia atrás y estaba seguro de que nadie los seguía. Ningún coche los seguía desde hacía mucho tiempo. Una vez en la ciudad eso sería más difícil.


  Llegaron a un pequeño hospital y Sally empezó a llorar. Mark aparcó y sus besos alejaron las lágrimas. Luego besó sus labios entre las vendas y sonrió ampliamente.


  —Aquí estamos en tu nuevo hogar, por unos días. Quiero que un médico examine tus cicatrices y la operación de tu cara y que asegure que todo anda bien. Cuando me diga que sí te llevaré a casa.


  Mark cumplió los requisitos de ingreso en la entrada de urgencia. Dio instrucciones específicas para que ella no fuese entregada a nadie hasta que él personalmente firmase la formalidad de entrega. Dijo que era su guardaespaldas y que ella tenía que ser protegida. Obtuvo una enfermera privada y dispuso que el hospital contase con un guardia armado fuera de la habitación las veinticuatro horas del día. Pagó quinientos dólares como anticipo y depositó el resto del dinero en una caja fuerte del hospital.


  Cuando estaba a punto de salir el médico de la sala de urgencia le detuvo y le alzó la manga del brazo izquierdo.


  —Me han dicho que ha sido herido. Debe dejarme que lo examine.


  El médico frunció el ceño al ver el orificio.


  —Parece una herida de bala —dijo.


  —Al parecer, lo es; pero me caí en una aguda estaca de acero. No me dolió mucho entonces.


  —¿Está seguro de que era una estaca?


  —Sí, doctor; se lo juro.


  —Bueno, entonces no tendré que informar a la policía.


  Diez minutos después Mark se alejaba del aparcamiento con el brazo vendado; tenía que volver para un examen dos días después. Se sintió más seguro ahora que hacía una semana. En estas circunstancias necesitarían desatar una guerra total para sacar a Sally del hospital. Dudó que «La Fraülein» se arriesgase a ello. Vigiló otra vez, pero nadie le seguía al salir del aparcamiento.


  Cerca de una esquina Mark tuvo que frenar apresuradamente, haciendo derrapar las llantas para evitar golpear a un hombre pequeño montado en una bicicleta que pasaba sin mirarlo siquiera. Mark perjuró suavemente y se encaminó a su motel. Necesitaba una ducha y mudarse de ropas.


  Media manzana detrás de Mark el hombre de la bicicleta que él casi había atropellado extrajo un pequeño transmisor-receptor portátil y presionó el botón de «habla».


  —Es todo tuyo, Harry. El mismo Pinto polvoriento, la misma matrícula; hacia el Norte, hacia ti. Cógele y vete detrás de él durante siete manzanas; luego abandónale y llama a Joe para que le siga.


  La transmisión del Pontiac azul que después siguió al Pinto de Mark era débil.


  —De acuerdo, lo tengo —oyó el ciclista, que asintió y retornó al Pink Pussy Casino.


   


   



  CAPÍTULO XII
El tango de dos rodillas


  Cuando «La Fraülein» oyó los informes por radio del fracaso de su fuerza de ataque en la mina se enfureció. Increíblemente él había usado bombas contra sus hombres. Había fracasado en otra posibilidad de liquidar al bastardo de Los Ángeles y otros dos hombres habían muerto.


  El tercer hombre, el que había huido, pudo llegar a su coche. Y le habló por radio. El hombre alto de bigote volvía hacia la ciudad. Seguramente un coche solo no podría seguirle, pero el conductor indicó a «La Fraülein» los únicos tres caminos que Hardin podía utilizar para regresar a Las Vegas. Y describió al Pinto hasta en su número de matrícula.


  «La Fraülein», rápidamente, dispuso seis coches y dos bicicletas, todos con pequeños radios transmisores-receptores. Ya no le interesaba demasiado la muchacha. Deseaba saber dónde se alojaba el hombre de Los Ángeles. La chica había sido un desengaño. No había tenido la importancia que «La Fraülein» creía.


  Pero si pudiese localizar el motel de Hardin podría, sistemáticamente, despojarlo de sus armas, su dinero, hasta de sus ropas. Matarlo, entonces, sería más fácil.


  Esta vez sus hombres tenían éxito. Ningún coche le seguía más de siete manzanas. La bicicleta había sido un agregado magistral y con ella resultaba fácil seguir a un coche en la circulación de la ciudad. ¿Quién sospecharía ser perseguido por un chalado de la velocidad?


  Había llegado el momento. Estaba alojado en el motel Hacienda, un sitio poco elegante, pero tranquilo. Un lugar adecuado para una matanza deliciosa, una larga y lenta matanza. «La Fraülein» se sentó en la blandura de su gran sofá, escuchando su música de concentración proveniente de los altavoces estereofónicos. Tal vez esta fuese una tarea que tuviera que hacer ella misma. Nadie parecía capaz de dominar a ese bastardo de Los Ángeles. Se preguntó cuál sería su nombre verdadero. No importaba. Pronto estaría muerto.


  Cuando, mediante el último informe, supo que todavía estaba en el motel, evidentemente duchándose, «La Fraülein» empezó a trabajar. Se quitó la corta peluca rubia y la reemplazó por una larga y negra. Se colocó pestañas oscuras, oscureció también sus párpados y se aplicó colorete en las mejillas. Deseaba parecer algo chillona. Luego añadió relleno a su estómago, su cintura y sus muslos. En cinco minutos se convirtió en Zelda, la misma muchacha que había tropezado con Mark en el casino aquel primer día.


  Telefoneó a Hans y le dijo que debía preparar a sus hombres alrededor del motel. Cinco minutos después golpeaba a una puerta. Adentro, Mark estaba en pantalones, pero sin camisa. Abrió la puerta y se asomó. Cuando vio que se trataba de una muchacha abrió del todo.


  —Sí.


  —¡Oh, ayyy! ¡Qué guapo es usted! —dijo Zelda, jugando para ganar tiempo, mirándole.


  La voz, la cara, todo, menos el pelo, concordaban. Lo observó ampliamente.


  —Oiga estoy trabajando para reunir el dinero que me permite asistir a la escuela de talladores. Vendo bonos de periódicos. ¿Quiere comprarme algunos?


  Al decir esto, la abrumadora revelación le chocó.


  Este era el bastardo de Los Ángeles, el mismo con quien había tropezado en el casino y a quién había preparado una emboscada. Parecía duro. No era de sorprender que hubiese puesto fuera de combate a sus muchachos.


  Mark la estudió, mirando ese cuerpo demasiado gordo, con falda demasiado larga para esconder las gordas piernas y el estómago que se movía como fría gelatina. En ese momento la recordó: Zelda, la del casino, la tipeja aquella que le había preparado la emboscada en el callejón. Si ella rondaba por aquí, se avecinaban problemas.


  En un movimiento tan veloz que ella no pudo evitarlo, Mark la agarró por una muñeca y la arrastró a la habitación. Empujó la puerta y cerró con llave, manteniendo siempre la mano en la muñeca de ella.


  —¡Entonces, eras tú!


  —¿Quién es qué? —preguntó ella.


  —Tú me preparaste la trampa en el callejón, hace dos días.


  Ella le miró.


  —No, yo me crucé con un tipo rubio. No con usted.


  —Llevaba peluca. Era yo.


  —Parece distinto así —y se alzó de hombros—. Pues, sí; te preparé una trampa. A la jefa no le gustan los mirones que andan fisgoneando por ahí, y se sabía que únicamente andabas mirando y no jugando en el casino. Los muchachos no te habrían matado. Solamente te habrían alejado.


  —Bien, ¿cuál es la conexión?


  —¿Qué conexión?


  —¿Cómo me encontraste?


  —Puro azar. Lo juro. Conducía hacia mi casa cuando te vi bajar de tu coche, un Pinto. Necesitaba saber si eras el mismo. ¡Ay! ¡Cómo trataste a esos pistoleros! ¡Fue fantástico! ¿Cómo lo hiciste?


  —Fue fácil.


  —Entonces, deseaba saber con seguridad si eras tú.


  Curiosidad. Interés. Una chica se llevaría bien contigo si no fueses tan duro.


  —Y tú andas buscando simplemente un poco de ejercicio espiritual, ¿verdad?


  Le quitó el bolso y la empujó sobre la cama. Su falda se alzó. Mark descargó el bolso sobre la mesa y cogió la 22 automática.


  —Las niñas deben jugar con muñecas, no con pistolas.


  —Podría explicarlo.


  —Seguro que sí.


  —Me la dio «La Fraülein». Me dijo que debería disparar si tenía problemas para salir de aquí. Todo lo que tengo que hacer es hablar contigo y convencerte para que me acompañes, para encontrarla. Creo que ella está lo que se dice bien; realmente, una persona muy agradable.


  —¡Ajá! Y en el camino me plantan una docena de balas, tan pronto como salgamos de la habitación. Sé muy bien cómo funciona esa bastarda chupasangre.


  —Bueno, al menos lo he intentado.


  —No con mucho esfuerzo.


  —¿Qué quieres que haga? ¿Rogarte que vengas conmigo a mí rincón?


  Mark alzó la vista mientras ella giraba.


  —¿Tu rincón? ¿Dónde?


  —Cerca. ¿Por qué no? Tengo un cuerpo muy bueno. ¿Por qué solamente «La Fantasma» puede conseguir a todos los chulos listos?


  —Y entonces usarías el teléfono para que yo, mientras eyaculo, sea atacado por los muchachitos de «La Fraülein».


  —Ningún teléfono. No tengo. Solamente durante una rápida media hora y luego puedes dejarme. Le diré a «La Fraülein» que no estuviste de acuerdo.


  —¿Y por qué no aquí?


  —Olvidé la píldora.


  —Yo debería llamar a esa puta y decirle que comience a saltar en una cubeta de sangre.


  —No —dijo ella rápidamente.


  —¿Por qué no?


  —Tengo bastantes problemas ahora. Me mandaría a la jaula de bottomless.


  Mark suspiró. Mierda, todo esto complicaría las cosas. Él tenía un plan. Y había pensado en llamar a Andrea para comunicarle que pretendía anticipar la cita. Ahora tendría que esperar.


  No podía quedarse allí mucho tiempo. De alguna manera «La Fraülein» le había localizado. Si permanecía allí ella podría reventarlo cuando quisiera. Seguramente había localizado también su Pinto. Cogió por la muñeca a la muchacha y la condujo a la sala de baño. Mala suerte: Las dos ventanas eran demasiado pequeñas. Siguió empujándola hacia la sala principal. Una ventana trasera podía abrirse un poco. La mampara tenía un armazón de aluminio sujeto por cuatro tornillos. Pegó una patada en la mampara, rompiéndola a lo largo de un lado para poder volcarla hacia afuera.


  —Vamos a dar un paseo, salta.


  Ella no protestó. Esto le hizo sospechar. ¿Sabría ella que la parte trasera habría sido cubierta por algunos fusiles? La siguió rápidamente para que no pudiese huir y la cogió de la mano cuando cruzaron la calle.


  —¿Y ahora qué, culo listo? —preguntó Zelda.


  Mark tomó su 45 y echó una mirada a Zelda.


  —Creí que deseabas ir a tu rinconcito. Pero a mí no me gusta la idea de salir por la puerta delantera y caer en otra trampa de la bastarda.


  Un coche giró lentamente por la esquina. Mark lo tomó en cuenta, pero miró en dirección contraria. Luego sintió que Zelda separaba su mano de la suya y se lanzaba a la carrera. Unos fusiles aparecieron en las ventanillas del coche y Mark se escondió detrás de un arbusto, mientras los disparos tronaban en la calle tranquila. Mark rodó hacia una palmera grande y se agazapó detrás. El hombre del coche disparaba ciegamente hacia los arbustos.


  Mirando por un lado del árbol Mark apuntó el Colt Commander, tomándolo con ambas manos, hacia el conductor. El plomo golpeó en el blanco, reventando el ojo izquierdo del tipo y lanzando sangre sobre los dos hombres del asiento trasero. Mark disparó seis veces más. Cambió el cargador rápidamente, pero para entonces el delincuente había dejado de disparar. El conductor estaba tendido en el asiento del lado del pasajero, con un brazo inutilizado colgando por la ventanilla trasera. Mark vio que el tercer hombre huía a la carrera.


  En diez segundos Mark llegó al Plymouth, empujó al conductor muerto a la calle y arrancó. Cinco manzanas después, llegaba al aparcamiento del supermercado donde había guardado otro coche alquilado como reserva. En él tenía armas y explosivos, por si acaso...


  Ahora examinó al hombre del asiento trasero. Tenía una herida en el hombro y otra en la frente, producto de haberse golpeado contra la ventanilla al caer. Todavía estaba inconsciente. Mark lo trasladó del Plymouth al Montecarlo. Explicó a la viejecita cuidadora que su amigo se había caído y dañado la cabeza.


  En el coche, Mark sujetó al hombre, todavía inconsciente, con esposas, y partió.


  Encontró lo que buscaba: un grupo de casas, en el límite de la ciudad, demasiado pequeño como para tener vigilante. Condujo entre dos casas casi completamente terminadas y siguió finalmente por una senda de tierra, que algún día sería una calle, durante un cuarto de milla. Llevó al hombre semiinconsciente a una de las casas que tenía terminada la pared exterior.


  Mark dejó caer al pistolero en el piso, desató las esposas y le dio bofetadas hasta hacerle reaccionar. El hombre intentó sorprender a Mark, procurando quitarle el revólver. Mark le pegó con el puño derecho, echándole a un lado sobre un montón de serrín y yeso que cubría el piso.


  —Bienvenido al club —dijo Mark—. Sigue haciendo eso y vas a sentir que ya eres socio.


  El hombre se puso de pie lentamente. Medía un metro setenta y cinco y pesaría unos ochenta y cinco kilos. Sabía que no tenía absolutamente nada que perder. Avanzó por la habitación hacia Mark, pero este saltó fuera de su alcance; luego, volviéndose, sacudió al pistolero con un golpe de dedos rectos al estómago.


  El hombre gruñó, se arqueó y enseguida se levantó hacia Mark. Este avanzó a su encuentro saltó y clavó su bota con fuerza en el hígado del pistolero. Mark cayó de rodillas y se incorporó inmediatamente. El delincuente estaba allí, con los ojos fijos, mientras aparecía el shock en su cara ancha y torpe. Finalmente sus piernas se doblaron y cayó. Rodó y vomitó. Luego intentó sentarse.


  —¿Voy a tener que matarte de manera lenta? —dijo Mark.


  El pistolero miró a Mark fijamente, con odio.


  —¿Son Zelda y «La Fraülein» la misma persona? Responde, hombre ya cadáver.


  Mark había pensado esto desde el momento en que había observado el relleno alrededor de la cintura de la mujer. ¿Por qué intentaría una muchacha parecer gorda? Después de preguntarse eso ya sospechaba.


  No hubo respuesta del hombre en el piso.


  —¿Entra y sale Zelda del apartamento de «La Fraülein»?


  —Vete a la mierda —jadeó el hombre.


  Mark le disparó a la rodilla derecha. La bala destrozó completamente la rótula, entrando en los músculos y destruyendo carne, huesos y tendones en cien pedazos sanguinolentos. El trueno del disparo rebotó en la pequeña habitación, mezclándose con los gritos del hombre que se contorsionaba en el suelo.


  —¡Mierda! ¡Oh, dulce María, madre de Dios! —la voz terminó en un sollozo histérico de dolor.


  —Habla, estúpido. ¿Qué le debes a ella? ¿Tiene algún apartamento en 2425 Market Drive?


  El hombre solamente miró con odio a Mark en medio de sus lágrimas, intentando detener el derramamiento de sangre de la pierna con sus manos, pero el líquido rojo se juntaba en el piso, originando pequeños ríos entre el polvo. Contrastaba agudamente con la cara amarilla del pistolero.


  —¡Bastardo, hijo de puta! ¡Me cago en ti! —su cuerpo entero se estremeció y un grito de intensidad animal surgió de él.


  Mark sacó la 45 y apuntó a la cabeza del hombre.


  —¿Es ella «La Fraülein»? ¿Vive en Market?


  El tipo suspiró. Con sus manos sanguinolentas se tocó la cara. Y se las alejó temblando.


  —No lo sé, ¡mierda! Simplemente recibo órdenes. Tengo una esposa...


  Luego cerró los ojos y apretó la boca para guardarse los gritos. Pero no podía hacerlo y la agonía con su hedor a muerte se le escapaba en un estertor torrentoso.


  Mark no se permitió escucharlo.


  —Tú eres una roña —dijo Mark—. Ayudas a engañar a muchachas, a convertirlas en drogadictas y luego en putas ¿A cuántas has destruido con tus drogas? Tú eres más bajo que las ratas que comen basura. Eres una roña y debes ser eliminado.


  El hombre lloraba suavemente.


  Mark le disparó en la otra rodilla. El plomo se derramó al entrar y salió en mitad del muslo con un borbotón de sangre que empapó los pantalones con una inmensa mancha roja.


  —Estúpido. ¿Son Zelda y «La Fraülein» la misma mujer? ¿Vive ella en Market Drive?»


  El herido había sido empujado por la fuerza del último impacto. Sus ojos se agitaron salvajemente. Su rostro sé contorsionó con visos de un dolor insoportable. Por momentos caía en la inconsciencia. Nunca había sentido algo tan horrendo. Tenía que luchar para no desmayarse. Sentía todo rasgado... ¡Dios! se sentía muerto ya. Un frío, un sentido de frío hedor. ¿Era la muerte? No. El bastardo, con la pistola, seguía gritándole. Hizo un guiño y atendió a la pistola. ¿Por qué no podía dejar de mirarla? Tanto frío, ese maldito y completo frío.


  —¡No lo sé! —gritó de repente.


  La habitación giraba, las luces se apagaron y encendieron. Sabía que perdía demasiada sangre. Le llegaron unas palabras. Las dijo, escuchó algunas y entendió otras. No estaba seguro. La oscuridad. Mark le golpeó para despertarlo. Había estado inconsciente durante uno o dos minutos. El pistolero volvió a la conciencia lentamente. El shock había sido muy fuerte. El dolor era continuo. Se sentó y miró fijamente a Mark.


  —¿Qué diablos te he hecho yo?


  —Intentaste matarme, ¿te acuerdas? Eso y todo lo demás. Cada chica que estropeas, cada dólar sucio que ganas me da asco. Cada crimen en que estás metido mata un poco de mí. Ahora te devuelvo lo tuyo.


  —Sí, ¿y con eso qué? ¡Maldito mierda!


  Mark tenía un sentido creciente de incomodidad. El hombre parecía demasiado suave, demasiado relajado. Mark le dio una oportunidad. Giró un poco y advirtió el movimiento: las manos del otro se alzaban juntas desde su pelvis, aferrando una pequeña pistola en miniatura.


  Mark era más rápido.


  Su 45 escupió una vez, dos, tres veces. Las balas de pesado plomo produjeron unos orificios del tamaño de dólares de plata en el pecho del pistolero, allí donde su corazón había funcionado con regularidad durante treinta y ocho años. Nunca más volvería a hacerlo.


  


  


  CAPÍTULO XIII
¡Fuego en la cueva!


  Mark salió de aquella casa de muerte silenciosamente, después de borrar sus huellas digitales de todo lo que había tocado. Esta era una de las pocas veces que no llevaba sus guantes semipermeables. Estos estaban hechos de un plástico delicadísimo y del color de la piel; tenían poros pequeñísimos para que las manos pudiesen respirar y sudar. Estaban formados por un conjunto de huellas digitales no registradas en ningún archivo del Estado o del Gobierno federal. Podían cambiarse las huellas digitales con cada guante. El profesor había desarrollado esa protección para Mark, puesto que sus propias huellas eran reconocibles. Mark podía dar la mano sin que la otra persona advirtiese los guantes. Algunos de ellos eran tan reales que hasta tenían lunares y vello.


  Solamente no los llevaba cuando se duchaba y no había tenido tiempo de ponérselos cuando Zelda había llamado a su puerta.


  Nadie curioseaba alrededor de su coche cuando salió. Evidentemente, nadie había oído los disparos en aquel lugar en construcción. Mark dejó el cuerpo tendido sobre el piso y condujo el Montecarlo hacia la ciudad. En el camino quitó el cañón a su Colt y lo arrojó por un barranco adecuado. Ahora solo le quedaban dos cañones de más. Tendría que pedirlos por docenas.


  Mark pensaba en su acción siguiente. Debería ser en el casino, pero no cuando estuviese lleno de clientes y trabajadores. Giró en el cruce siguiente y encontró el domicilio de Market Drive. Era un bloque nuevo de diez pisos, con toda clase de novedades arquitectónicas. El lugar era elegante y lujoso. Parecía la clase de lugar donde tendría que vivir «La Fraülein». Aparcó e inició una búsqueda suave. No reconoció ningún nombre en el directorio. «La Fraülein» no figuraba allí.


  Luego advirtió que no había números que indicasen el piso superior. Los números solo llegaban al 9. Eso era lo que el pistolero había querido decir al mencionar el décimo piso. «La Fraülein» debería usar todo el piso para ella.


  Mark montó en el coche antes de que nadie entrase en sospechas. Había alterado su horario. Este era el momento de dormir. Intentó recordar cuándo había cerrado sus ojos por última vez. Pero no pudo. Aunque no deseaba tomar una inyección del estimulante de David Águila Roja. Era dos veces más potente que una anfetamina y hacía que Mark mantuviese su plena energía durante veinticuatro horas seguidas. El único problema era el bajón de después, una verdadera caída.


  En vez de ello Mark conducía hacia el centro y vigilaba el Pink Pussy Casino. Eran algo más de las tres de la tarde. Las azafatas del casino se asomaban a las ventanas y puertas para persuadir a los clientes a que entrasen. La salvaje y poderosa música se filtraba en el coche de Mark, que llevaba gafas oscuras y una gorra estilo años treinta, al otro lado de la calle.


  Mark se alzó de hombros. No había nada que pudiese hacer ahora. Pero no deseaba arriesgarse a volver a su hotel. «La Fraülein» habría dejado un hombre apostado allí, por si acaso.


  Conducía por una calle residencial con grandes árboles, acondicionadores de aire ruidosos y mangueras de riego. El día se había vuelto muy caluroso. Cerró las ventanillas traseras y delanteras, puso la 45 bajo el asiento y se tumbó como mejor pudo.


  Con la respiración controlada que le había enseñado David Águila Roja, a Mark le bastaron veinte segundos para quedarse dormido. Fijó su despertador mental para seis horas después. Pasadas las diez tendría que preparar el asalto al casino.


  


  Se despertó diez minutos antes de lo previsto. Pensó que tendría que ajustar más su despertador mental. Para aliviar la rigidez de su cuerpo, después de dormir en una posición encogida durante seis horas, Mark entró en calor caminando por la manzana. Al volver tenía hambre.


  Localizó un restaurante, donde pidió dos bistecs de medio kilo, devorándolos junto con algunos platos extras y tres tazas de café.


  La camarera lo miró asombrada.


  —¿Es usted un jugador de fútbol o un luchador? —preguntó.


  —Ambas cosas —respondió él, y pagó la cuenta.


  Ya fuera buscó un supermercado que estuviese abierto por la noche. La mayoría de los supermercados de Las Vegas tienen de todo, desde ferretería hasta muebles. Descubrió uno como el que deseaba. Adquirió dos trozos de cuerda de unos seis milímetros y poco más de un metro de largo. Era áspera, del tipo sisal, y podía dañar las manos, por lo que también compró un par de guantes de trabajo.


  Era casi medianoche cuando Mark empezó a patrullar. Había visto seguridad extra en las puertas traseras y delanteras del casino. Eran policías uniformados del condado y de la ciudad, lo que significaba que «La Fraülein» había pagado para la protección extra a policías libres de servicio. Esto hacía más o menos imposible entrar por las puertas cuando cerrase el casino. Las otras únicas entradas eran por las ventanas y los tragaluces.


  Mark examinó edificios vecinos con cuidado. Los dos que daban a la calle tenían dos o tres pisos. El de tres sería el mejor, puesto que el techo del Pink Pussy era solamente dos pisos más alto.


  Y empezó a desarrollar su plan de ataque. Estudió el camino por el que circulaba el coche patrullero de la policía. Parecía pasar por el callejón a cada hora. Algo después de la una avanzó por el callejón con sus dos trozos de cuerda, un lazo de diez centímetros en su maleta y una mochila llena de explosivos C-4 con sus reguladores.


  Todas las prácticas con cuerdas que había hecho en la escuela militar iban a serle útiles.


  En el edificio Pier de Importaciones, de tres pisos, una escalera de incendios adosada a la parte trasera ascendía hasta el tercero. Mark sonrió ampliamente y subió, para enseguida aplastarse contra la pared porque pasaba un coche abajo, por el callejón. Probó el nudo del lazo y lo lanzó. Hizo una anotación mental para después añadir una cuerda fuerte de nilón a su equipo de ataque.


  Lanzó nuevamente el lazo, apuntando al techo, donde cayó. Procuró ajustarlo, pero el lazo, que había quedado prendido por un momento, se deslizó y se desprendió, cayendo al callejón. Mark lo recuperó e hizo un nuevo intento. Le costó cuatro lanzamientos conseguir que el lazo quedase bien prendido. Lo probó con todo su peso. Era sólido.


  Se acomodó la mochila en los hombros, agarró la cuerda con sus manos enguatadas y comenzó a subir por el costado del edificio. Había una pequeña cornisa, con una caída de noventa grados. A pesar de eso resultaba más fácil subir con una cuerda que ayudándose simplemente con las manos. Trepaba por la pared del edificio, sosteniéndose con una y otra para ganar balanceo y seguridad. Resbaló una vez y poco faltó para que rompiese una ventana.


  Un minuto después había llegado arriba; prendido de la cornisa trepó hasta el techo con fuerza de voluntad y músculos.


  Ahora se hallaba en terreno desconocido. No podía verse este techo desde abajo. El anuncio del Pink Pussy daba al otro lado de la calle. Vio que había dos pisos más y no encontró ventanas. Pero, al menos, no había luces ni guardias de seguridad.


  Entonces tendría que valerse de nuevo de la cuerda. Ella le hizo preocuparse por su vieja herida de fútbol y por su espalda. Pero no había otro remedio.


  Invirtió quince minutos en ajustes y probar el lazo y en subir los dos pisos restantes. Estaba tendido en el techo más alto, respirando profundamente y dejando que su cuerpo recobrase energías. Todo se ajustaba al horario previsto. Examinó su reloj: eran las dos de la madrugada. Tenía que esperar. Mientras lo hacía se asomó por el techo. Había una puerta de acceso con una cerradura elemental. No habría problemas. Los tragaluces habían sido pintados.


  Mientras esperaba, Mark pensaba en su trabajo de los últimos dos días. ¿Estaría simplemente cometiendo una locura, una cruzada idealista que no podría tener un fin realista? No, se dijo que no era así. Él no era un criminal salvaje. Pero si un hombre se le acercaba con una pistola o una navaja estaba apostando su vida a ser más matón que Mark. Era un mano a mano. Si el hombre apostaba y perdía, ese era su problema. Mark nunca había comenzado a jugar así, pero la cosa terminaba de ese modo.


  Observó que no podría continuar solo su lucha contra el crimen. Llegaría un día de balance, de ajuste de cuentas, cuando apareciese alguien más rápido, con mejor puntería, o simplemente con más suerte, y Mark Hardin dejaría de existir. Entonces acabaría su batalla. Pero hasta entonces él mataría a tantos criminales como pudiese.


  Salvo a las inocentes ovejas a las que protegería. Quería decirse con esto que ahora las dejaría salir del casino antes de hacerlo volar.


  Mark se asomó y vio que llegaban unos mozos de limpieza. Serían doce. ¿Por qué tantos? ¿Cuándo terminaban el trabajo? Doce mozos y vaya a saberse cuántos guardias. Todas ovejas, absolutamente todas.


  Planeó volar la parte superior de una de las salas, en una esquina del edificio. Luego, en la confusión y pánico subsiguientes, plantaría más bombas incendiarias en los pisos bajos. El único problema consistía en alejar a las ovejas antes de que todo fuese destruido.


  Eran ya las tres y el local cerraba. Se desplazó hacia la puerta y la abrió rápidamente. Por dentro había una corta escalera que bajaba hasta una serie de habitaciones. Parecía el último piso de una casa de putas. Lo era.


  Descubrió dos habitaciones vacías en la parte más alejada y allí instaló una pequeña bomba con un regulador de quince minutos. La preparó para hacer saltar la cerradura, cerró la puerta y salió por el hall. Una azafata topless acompañaba a un hombre y ambos se dirigían a una habitación. Pretendieron no tomar en cuenta a Mark.


  Encontró el armario de las escobas del piso y tomó dos, grandes, dirigiéndose al piso de abajo. Vio a algunos mozos que le saludaron.


  La explosión de arriba llegó con aguda violencia y de inmediato el sonido abarcó todo el edificio. Una mujer gritó. Un momento después una voz hablaba por los altavoces.


  «Atención, por favor. Atención, por favor. Ha habido una explosión en alguna parte del edificio. Se ruega a todos los empleados que salgan por la puerta de la planta más cercana enseguida. Por favor, evacuar el edificio inmediatamente; salir por la puerta de la planta baja más cercana o por la puerta trasera. Un equipo de detectives preparado con antelación está tomando sus medidas».


  Mark perjuró. No tenía consigo su pistola de dardos; solamente su 45. Empezó a preparar los reguladores y los C-4, instalándolos en la planta baja. Y luego en el segundo sótano, donde un guardia le gritó.


  —¡Oye! debemos marcharnos de aquí rápidamente.


  Mark disparó una bala que rozó el hombro del tipo; además, le ordenó que tirase su pistola y que se tumbara en el piso. Colocó rápidamente dos bombas más y luego señaló con el dedo al guardia:


  —Amigo, ¿quieres seguir vivo?


  La reacción fue un vigoroso movimiento de cabeza.


  —Vete enseguida y no digas a nadie lo que has visto aquí; esta cueva infernal será un montón de escombros dentro de diez minutos. Cuida tu salud.


  El hombre asintió y partió a la carrera.


  Después de esto casi había terminado. Instaló tres bombas más, luego arrojó cuatro granadas y salió por la puerta trasera, llevando una de las escobas; nadie le miró dos veces. La segunda explosión resonó en el edificio. Todo el mundo se agrupó en el callejón. Luego comenzó el fuego.


  En tres minutos sonaron las sirenas. Los bomberos llegaron algo después. Ya sabían de las explosiones. Cuando acababan de llegar la tercera explosión resonaba en toda la estructura, quebrando ventanas y agrietando paredes. El fuego salía ahora de los pisos altos y los curiosos del callejón se alejaban debido al calor. La policía llegó y despejó el callejón, alejando a todos del peligro.


  Desde el final del callejón Mark oyó las otras explosiones, cuatro alrededor de la estructura central del edificio. Las paredes se derrumbaron y el piso cayó casi intacto al callejón, mientras continuaba quemándose. Los bomberos apuntaron sus mangueras hacia el fuego, pero desde una distancia prudente, concentrados en proteger los edificios vecinos.


  Mark se volvió y se alejó entre la multitud hacia su coche. Aquel era un fuego maldito, pero bastante bueno. Antes de que acabase, el Pink Pussy Casino sería solamente un montón de cenizas, escombros y fichas de plástico quemadas.


  


  


  CAPÍTULO XIV
Credenciales mortales


  «La Fraülein» alzó un codo en su habitación del décimo piso del inmueble. Se disponía a coger el teléfono que había sonado por lo menos una docena de veces. Tanteó hacia el aparato, lo encontró y emitió un débil saludo.


  De pronto se sentó, erecta, completamente despierta, cuando el significado de los gritos histéricos se hizo claro. Tras colgar, tomó sus ropas y se puso un par de jeans y una blusa azul. Caminó por la habitación, luego se asomó al balcón y miró hacia el centro. Había escogido este apartamento porque podía contemplar el anuncio del Pink Pussy Casino desde él. Ahora todo lo que veía era de un color rojizo donde el fuego aún actuaba entre los escombros. Había desaparecido; el casino había desaparecido. ¡Todo el maldito sitio reventado! Ahora entendió por completo lo que había oído por el aparato.


  —¡Hombre de Los Ángeles, hijo de puta! —gritó en la noche.


  Las lágrimas cayeron por sus mejillas. Un largo suspiro de angustia escapó de sus labios. Corrió hacia una silla del balcón, la cogió y la arrojó hacia el vacío en la noche, sin oír su llegada al cemento, diez pisos más abajo.


  —¡Le arrancaré el corazón con mis propias manos! —gritó—. ¡Machacaré su cara y le sacaré los ojos de las órbitas!


  Durante cinco minutos estuvo profiriendo vulgaridades hacia el cielo, detallando minuciosamente todo lo que le haría al bastardo de Los Ángeles cuando lo cogiese. Gradualmente, agotó toda clase de matanzas horribles, completando su reserva de palabras sucias y de pensamientos viciosos. Finalmente se sentó.


  Sonó el teléfono otra vez. Se detuvo antes de cogerlo y contestar. Era Hans.


  —¿Ya lo sabes?


  —Sí. Dime, Hans, ¿estuviste allí?


  —Claro. Estaba en la sala de recuento cuando tronó la primera explosión. Salí con la mitad del dinero. El resto se quemó.


  —¡Mierda! ¿Queda algo que podamos rescatar?


  —Nada, «Fraülein».


  —¡Bastardo! Tenía que ser él, nuestro hombre de Los Ángeles.


  —¿Todo esto a causa de una estúpida mujer?


  —Exacto, la hija de puta, Sally Wilson. Nunca olvidaré su nombre.


  —La otra chica no tenía nada que ver, entonces; la chica de quien encontramos una tarjeta.


  —¿Qué chica, qué tarjeta?


  —Cuando revisamos la habitación del hotel del hombre de Los Ángeles, después de que saliste con él por la puerta trasera, encontramos una tarjeta. Fue lo único que guardamos. La puse en mi cartera. Déjame buscarla.


  No hubo sonido durante unos veinte segundos.


  —Sí, aquí está: Andrea C. Hughes. Con domicilio en Boston; pero al otro lado, escrito con bolígrafo, dice: Hotel MGM, habitación 1116.


  La nariz de «La Fraülein» empezó a moverse. La idea creció y siguió creciendo.


  —Entonces, ¿esa mujer estaba en su motel? Debe significar mucho para ese bastardo de Los Ángeles.


  ¡Cógela, mierda! Ve allí enseguida y cógela, y tráemela aquí entera y hablando.


  —Sí, podemos utilizarla para presionar sobre el hijo de puta.


  —Claro que sí. Ahora ve. Y, Hans...


  —Sí.


  —Ahora no tenemos mucho que perder.


  Hans estaba seguro de que la muchacha estaría durmiendo. Eran las cuatro y media cuando él y dos hombres entraron en su habitación del piso once. Un par de billetes de cien dólares habían conseguido que el portero entregase la llave maestra.


  Hans abrió con cuidado, pero encontró la cadena puesta. Dejó que la puerta se apoyase contra la cadena e hizo una indicación aun hombre robusto que lo acompañaba. Un breve impulso, un leve gruñido y el hombro del tipo chocó contra la puerta. La madera y el revestimiento se desparramaron hacia todas partes y el borde la puerta y una parte de la pared se derrumbaron mientras la cadena se soltó de la pared. La puerta cedió cuando la empujaron.


  Hans entró en la habitación y estuvo al lado de la cama de inmediato; extrajo un pañuelo saturado de éter y tapó con él la boca de la mujer, mientras ella intentaba incorporarse. Resistió diez segundos y luego se aflojó.


  El hombre robusto la levantó como si se tratase de una niña. Hans encontró unas ropas y la vistió. La llevaron al montacargas y bajaron al sótano. Salieron por una puerta lateral y subieron al coche que les esperaba. Un minuto después se dirigían al apartamento de «La Fraülein».


  «La Fraülein» estaba sentada en el vestíbulo cuando los hombres entraron por la puerta trasera. Abrió rápidamente el ascensor; después de que entrasen miró fijamente a la chica mientras todos subían. Era hermosa y joven. Tenía una cara agradable para estar inconsciente, y sin maquillaje. «La Fraülein» frunció el ceño. No tenía esa cara en lo sucesivo.


  Las puertas del ascensor se abrieron en el piso diez.


  —Llévenla adentro, que tenemos mucho que hacer —dijo «La Fraülein», impacientemente.


  Dejó a un hombre delgado y alto en el ascensor con instrucciones de no permitir subir a nadie al piso décimo. Instalaron a la muchacha en una habitación, tumbándola en la cama. Una tela fría aplicada a su frente hizo que se recuperase en cinco minutos.


  Andrea se sentó, frunció el ceño e intentó recordar.


  —¿Qué es esto? ¿Qué ocurre? Lo último que recuerdo es a alguien entrando en mi habitación.


  —Correcto, muñeca —dijo «La Fraülein» mirando la tarjeta—. ¿Te llamas Andrea, verdad?


  —Sí, ¿qué...?


  —Nosotros haremos las preguntas. ¿Conoces a un hombre alto, de pelo negro, que reside en el motel Hacienda?


  —Oh, sí, Mark...


  —Muy bien. ¿Mark que, Andrea?


  Ella volvió a fruncir el ceño.


  —Quizá debiese saber algo más antes de contestar. ¿Son ustedes amigos suyos?


  —Sí, por eso te hemos traído aquí, pero no hay tiempo para explicarlo todo.


  —Están mintiendo —dijo Andrea.


  La mano de «La Fraülein» la golpeó fuertemente en la mejilla, volcándole la cabeza hacia un lado. La muchacha no gritó ni lloró.


  —Ahora sé que ustedes no son amigos de Mark. ¿Qué intentan hacer?


  —No intentamos hacer nada, muñeca. Lo hacemos ahora. Levántate y quítate las ropas.


  —No.


  «La Fraülein» hizo una seña a Hans, quien tomó a Andrea y la tiró hacia un lado de la cama. El hombre robusto que la había llevado le ayuda y después de unos momentos de lucha. Andrea quedaba desnuda.


  —¿Qué te parece, Hans?


  El hombre elegante de bigote delgado, meneó la cabeza.


  —Nada que hacer; el cuerpo es bueno, las tetas también, pero no creo que tenga posibilidades.


  Los tres marcharon hacia la puerta.


  —Muñeca, no intentes hacer estupideces —dijo «La Fraülein». Las ventanas no se abren, la puerta estará cerrada; así que siéntate y relájate hasta que te avise.


  En la suite de seis habitaciones, al final del hall, «La Fraülein» procuró llamar al motel de Mark. El teléfono sonó quinces veces, pero nadie respondió.


  Se preparó un trago fuerte de whisky y soda y esperó.


  —Me llamará aquí. Este es nuestro único contacto telefónico. Debe conocer este sitio y seguramente llamará para recrearse con lo que ha hecho.


  Cogió el teléfono y marchó el número de la centralita del edificio.


  —Si alguien llama y pide mi habitación, pero no sabe mi número especial, pon la llamada directamente aquí. ¿Entendido?


  El operador asintió.


  Transcurrió media hora y no había ninguna llamada. Hans estaba nervioso. Se levantó, miró las luces de la ciudad y se acercó a la mujer de los jeans.


  —¿Te importa si pruebo la mercancía? Quiero saber si Andrea aprueba el examen.


  «La Fraülein» le miró fijamente, casi sin pensar, solo esperando que él se desmoronase. Y se desmoronó. Una vez que él apartó su mirada de la de ella se lo permitió.


  —Ten cuidado de dejarla con la voz intacta. Necesitamos que hable. Si el bastardo de Los Ángeles llama ella tendrá que hablarle.


  Hans rio ampulosamente, se encaminó a la puerta y cruzó el hall.


  Pasaron otros quince minutos antes de la llamada. «La Fraülein» dejó que el aparato sonase tres veces y lo cogió.


  —Sí... Oigo.


  —¿Has pasado por el casino últimamente, «Fraülein»?


  —¡Bastardo! me has reventado.


  —No por completo. Estás viva aún y yo quiero verte completamente cadáver, tendida en una losa de mármol.


  —Ya no podrás darte el gusto. Ahora, ya no. ¿Conoces a una hermosa joven llamada Andrea, Andrea Hughes?


  Mark tragó saliva rápidamente; no pudo evitarlo, pero su voz continuó tranquila, como desinteresada.


  —¿Quién? Conozco a muchas muñecas.


  —Andrea Hughes. Sabemos que tienes algo con ella. En tu habitación del motel estaba su tarjeta.


  —Nunca he oído hablar de ella.


  —¡Oh, eres un buen actor! Pero sabemos algo sobre ti. Ella nos dio tu nombre, Mark. Escucha. Es una chica bonita, joven e inocente, pero no lo seguirá siendo si no estás en un avión, fuera de esta ciudad, dentro de dos horas. Son las seis ahora. Hay un avión que sale antes de las ocho. A mí me tiene sin cuidado dónde vayas, ¡pero cógelo!


  —Pero si a mí me gusta esto —dijo Mark, intentando bromear.


  ¿Realmente tendría a Andrea? Esa maldita tarjeta con sus señas. Sí, debe de tenerla. ¡Mierda, querría verla incinerada!


  —Escucha bien, bastardo Mark. Si no estás en el aeropuerto en una hora tengo una pareja de gorilas a los que les permitiré violar el tierno y joven cuerpo de Andrea. Y no serán cariñosos con ella. Si no estás en el vuelo dentro de dos horas lo sabré y tu amiga acabará tan reventada que no valdrá ni moco de pavo cuando terminemos. Tú sales de la ciudad o sale ella en un ataúd.


  —¡Mierda! no conozco a la muñeca.


  —Un minuto, la llamaré para que puedas reconocerla.


  «La Fraülein» dejó el teléfono y corrió hacia la habitación de Andrea. Se había olvidado de Hans, que estaba desnudo sobre ella, luchando para penetrarla en la cama.


  —¡Hans, espera! —le ordenó.


  «La Fraülein» tomó a Andrea por la muñeca y tiró de ella hacia el teléfono. Andrea temblaba, desnuda, con sus ojos salvajes transidos de terror reprimido.


  —Es Mark. Dile que estás aquí y que no te estamos tratando bien.


  Ella meneó la cabeza negativamente.


  «La Fraülein» le golpeó en un seno; un golpe duro, con todo el brazo, que produjo un moretón. Andrea gritó y comenzó a sollozar.


  —¿Escuchas, Mark, bastardo? —dijo «La Fraülein»—. No quiere cooperar con nosotros.


  Y miró a la chica.


  —¡Díselo, mierda!


  Andrea cogió el teléfono, todavía temblando:


  —¡Mark! Soy Andrea. Me tiene una mujer. Me quitaron las ropas y un hombre está intentando... Por el amor de Dios, haz lo que te manden...


  «La Fraülein» cogió el teléfono. Hans estaba a su lado ahora, todavía desnudo y esperando. Cogió la mano de Andrea y la arrastró por el hall.


  —¿Escuchas eso, Mark?


  —Sí. Si conociese a esa mujer, todo sería diferente. Te odiaría mucho más aún.


  —En una hora, llámame desde el aeropuerto. Telefonea para que pueda oír el sonido de los aviones aterrizando, y en dos horas debes estar en uno. Tendré un hombre ahí para vigilarte.


  —«Fraülein», no te quedan tantos hombres —rio él con ganas, y colgó.


  «La Fraülein» contempló fijamente el teléfono mudo y lo depositó cuidadosamente en la horquilla. Lo tenía atrapado, él conocía a la muchacha y ella sabía que tomaría el avión. No arriesgaría la vida de esa chica. Si se había negado a dañar a otros inocentes...


  Llegó a la puerta del hall y antes de cerrarla, oyó gritar a Andrea una y otra vez.


  Su rostro se retorció en una sonrisa maligna. ¡Oh! sí. Mark va a tomarlo; tomará ese avión, estaba segura.


  


  


  CAPÍTULO, XV
¡Golpe preciso en la nariz!


  Mark colgó el teléfono; sus labios estaban apretados con tal fuerza que formaban una línea blanca y dura. Andrea estaría aterrorizada. Contaba con una hora para sacarla del rascacielos. Sabía cuál era el sitio, tal como el operador de la centralita había confirmado: «La Fraülein» vivía en el piso décimo.


  Mark se había puesto en camino hacia el piso, deteniéndose una manzana antes para telefonear. Ahora tenía que organizar su estrategia. Andrea Hughes era una ciudadana común. Debía ser protegida a toda costa. Que él huyese, tal como ella se lo había pedido, no bastaría. Incluso así la tratarían muy mal, y si ocurriere lo peor...


  Golpeó con su puño en la cabina, y luego corrió hacia el Montecarlo y condujo otra manzana, aparcando en una esquina de la torre. Llegaría a tiempo. Tenía que llegar.


  Al menos ya no lo esperaban. Examinó sus maletas y extrajo un cuchillo largo con su vaina, colocándoselo bajo el brazo derecho. Puso un rollo de cuerda en su bolsillo. Ahora deseaba tener el silenciador de su 45. El silenciador sería un buen arma.


  Anduvo en dirección al portón de carga y bajó por un hall hacia un ascensor y una escalera. Escogió la escalera, subiendo rápidamente. En el piso noveno probó una puerta. En el décimo probó de nuevo y vio que ante el ascensor había un guardia que se apoyaba en la pared lindera. Colocó una silla entre las puertas para que el ascensor quedase trabado. El guardia, un tipo alto, limpiaba su pistola con una tela azul celeste.


  Con su mano derecha Mark soltó el botón de la vaina. Un movimiento rápido de su brazo y el cuchillo resbalo hacia abajo para cogerlo con velocidad y precisión. Dio unos pasos hacia el hombre y luego se detuvo. Su objetivo seguía apoyado contra la pared, unos pasos más allá. Mark carraspeó; vio que el hombre se sobresaltaba, cambiaba de posición la pistola y comenzaba a querer disparar. Mientras ocurría esto, saltó hacia él. El cuchillo se hundió antes de que el tipo pudiese alzar su pistola de cañón corto. El cuchillo, de nueve centímetros, se hundió limpiamente entre las costillas y el corazón del guardia. Mark se lo extrajo y dejó que el hombre cayera al piso. Luego, arrastró el cuerpo hasta el ascensor, lo empujó hacia adentro con la silla y presionó el botón de retorno.


  Cuando giró miró con atención las seis puertas que tenía delante. ¿En qué habitación estaría Andrea?


  


  Andrea sabía, cuando Hans la arrastraba a la habitación, que luchaba por su vida. Antes se había mostrado cuidadosa, no deseando oponerse al hombre. Pero una vez cerrada la puerta cambió de actitud.


  Le pegó rápidamente con su bota, intentando acertarle en sus partes. Falló; el golpe apenas si rozó a Hans.


  —¡Puta salvaje! —gritó él, y la abofeteó más aún, empujándola hacia un lado.


  La cogió y la tendió en la cama. Ella rodó hacia el otro lado, se levantó rápidamente y se defendió arrojando una silla.


  Entonces él cogió una enorme navaja, y aunque ella intentó esquivarlo Hans se arrojó sobre ella y consiguió asestarle una cuchillada de cinco centímetros en el brazo.


  Andrea gritó e intentó pegarle de nuevo. Él le apoyó la navaja en la garganta y ella sintió escalofríos y se tranquilizó.


  —Ahora, puta, túmbate en la cama y abre las piernas y coopera, o esta navajita se hundirá en tu garganta; ¿entendido?


  Andrea asintió. No era una tortura peor que la muerte. Y ella era realista. Pero todavía su mente se negaba a aceptar lo que ocurría. Hans terminó y el gordito lo reemplazó. Finalmente, este suspiró y se alejó algo.


  Andrea vio la navaja donde Hans la había dejado: en la mesilla de noche. En un rápido movimiento la cogió y atacó al gordito, que ahora estaba sentado en el borde de la cama. Como él giraba en ese momento la navaja, que apuntaba a su espalda, le penetró hasta el puño en el centro de la garganta. Sus ojos se abrieron desmesuradamente y luego se quedaron en blanco mientras balbuceaba palabras sumidas en sangre.


  Cuando ella le quitó la navaja el tipo echaba sangre a borbotones. Se aferraba el cuello con las manos regordetas antes de caer al piso. La cara de Hans mostraba incredulidad.


  —¡Puta! —aulló, lanzándose hacia ella.


  Intentó quitarle la navaja, pero ella la tenía fuertemente agarrada y una mancha negra apareció en la palma derecha de él. Hans gritó e intentó golpearla. Goteaba sangre su palma. Cogió una almohada para protegerse de la navaja.


  Bloqueó los golpes con la almohada y se acercó a ella, apuntándole con el puño a la nariz. Ella atacó y él saltó hacia atrás. Ella seguía con la navaja. Y no dejaba de atacar. El esbozó un movimiento y bloqueó la navaja con la almohada. Luego lanzó su puño, tan duro como un hueso, hacia el rostro de ella. La nariz de la muchacha empezó a sangrar. Uno de sus ojos se inflamó y, enseguida, se cerró. Un moretón apareció en su mejilla.


  Finalmente, él le quitó la navaja y la empujó hacia la cama. Con la navaja, lentamente dibujó una línea roja en el estómago de la chica.


  Andrea gritó frenéticamente e intentó golpearle con la mano, pero falló. La segunda vez lo alcanzó. El gruñó y alzó la navaja, produciéndole una herida en su pecho izquierdo. Andrés casi quedó inconsciente a causa del color. Se vio y gritó; el dolor torturaba su mente, poniendo en duda su normalidad.


  —¡Puta! Te voy a acuchillar como mereces.


  Y apuntó con la navaja al otro seno. Cuando la navaja rozaba su piel, Andrea se alzó, haciendo que aquella se hundiera por el centro hasta tocarle las costillas.


  Pero completó el movimiento que había causado el terrible navajazo. Lanzó su pierna brutalmente hacia los testículos del hombre.


  Hans jadeó: el dolor estalló en su mente. Su único pensamiento, en ese momento, consistió en liquidarla. Se lanzó hacia adelante con la navaja, hundiéndola en aquel cuerpo ensangrentado. Demasiado tarde vio adónde apuntaba la navaja, pero no pudo detenerse. La había clavado en las costillas, llegando al corazón.


  Hans se separó de ella, la vio dar su último suspiró y luego exhalar aire mientras su cuerpo perdía el espíritu.


  Corrió hacia la puerta, por el hall y hasta la sala de «La Fraülein», goteando sangre por la alfombra, dejando una mancha roja fuera de la puerta, y entró sin llamar.


  Mark no llegó a ver la huida de Hans cuando llegó al piso décimo. Ahora giraba hacia la primera habitación y probaba la cerradura. Estaba abierta. Entró rápidamente, vio que no había nadie —y que no había habido nadie— y salió. Examinó dos habitaciones más antes de encontrar la de Andrea. Reparó en las manchas de sangre en la alfombra. Abrió la puerta y entró rápidamente. Las luces estaban encendidas. Vio el cuerpo de Andrea tendido en la cama y se acercó raudamente. Pestañeó y aguzó la mirada al ver el mal infligido a aquel cuerpo joven. No tenía que examinarla para saber si vivía. Vio el otro cuerpo, pero no le prestó atención. Una furia que no podía controlar se desató dentro de él. «Andrea», dijo suavemente a la muchacha, «lo siento».


  Recorrió rápidamente las demás habitaciones hasta llegar a la suite. Sólo entonces advirtió la sangre en la puerta. Entró en una habitación, vio que un hombre quería dispararle y fallaba. Mark disparó y su bala rozó el brazo izquierdo del tipo, que huyó enseguida por una puerta lateral. Mark vio una peluca oscura, otras dos cortas, rubias, y unas ropas. Este debía de ser el rincón de «La Fraülein». Fisgoneó por el resto de la suite, pero no encontró a nadie. Desde el hall, un momento después, vio que se cerraban las puertas del ascensor. Adentro iban un hombre y una mujer.


  Mark corrió hacia las escaleras. Creyó posible bajar casi tan rápidamente como el ascensor, Bajar, bajar, saltando de a tres en tres peldaños por segundo, aferrándose a la barandilla en los rellanos; bajar, bajar, bajar. Cuando llegó a la puerta del vestíbulo vio que el indicador del ascensor señalaba «sótano». Siguió por las escaleras y bajó otro piso. Disminuyó su velocidad y abrió la puerta con cautela.


  Una bala rebotó en la puerta de metal. Mark pasó por el vano, rodando para evitar más plomo. Había una docena de coches en el aparcamiento del sótano. El disparo había provenido de un sito algo alejado. Sólo había una pared desnuda detrás de los coches.


  Miró por debajo de ellos y vio dos pares de piernas. Disparó hacia ellas. Erró y las piernas desaparecieron. Corrió rápidamente hacia el sitio y descubrió una pequeña puerta en la pared. Había sido cerrada con llave, pero hizo saltar la cerradura a balazos.


  Mark se detuvo a un lado y empujó la puerta. Dos disparos resonaron en el vacío. Esperó un momento y luego se asomó. Estaba oscuro. Corrió hacia el coche más cercano y tuvo la suerte de encontrar una linterna junto al volante. La cogió y volvió hacia la oscuridad.


  Mark entró deprisa y luego se deslizó pegado a la pared. Estaba en una especie de cueva. Por delante escuchaba movimiento y vio un pequeño resplandor, pero no lo suficiente como para hacer puntería. Siguió el camino. El túnel no era suficientemente alto como para estar de pie. Avanzaba lentamente. Era un viejo túnel de mina; los había a cientos alrededor de Las Vegas. Los sonidos disminuyeron. Manipuló su linterna, examinando la senda hacia adelante, unos metros antes de apagar la luz. El restallante sonido de un disparo resonó en la entrada. El plomo había fallado. Mark corrió hacia adelante hasta donde podía ver; luego disminuyó la velocidad y sintió que estaba en el camino correcto otra vez. Llegó a una esquina y más lejos vio una luz. Cuidadosamente apuntó un poco a la izquierda de la luz y disparó.


  El ruido de su 45 produjo una lluvia de polvo y rocas pequeñas. Cuando el sonido disminuyó Mark oyó un jadeo angustioso; se desplazó con mayor cautela entonces, sin usar la luz. El gruñido de dolor aumentaba. Mark se tumbó en el suelo y apuntó la linterna hacia arriba, dirigiéndola hacia el sonido, y la encendió. Vio delante de sí a un hombre pequeño, tumbado en el túnel, con la mano en el pecho. En la otra mano sostenía un revólver. Mark disparó primero. Vio caer el revólver cuando la bala golpeó el brazo del hombre. El grito de angustia se mezcló con el ruido de su 45 en el espacio reducido.


  Mark corrió hacia adelante, valiéndose de la linterna, alejando el revólver del herido.


  —Ayúdeme —suplicó el hombre.


  Mark le deslumbró con la linterna. Era el mismo hombre que había discutido con Zelda en el club aquel primer día. Tenía una muñeca quebrada y una bala en el costado derecho.


  —¿Por qué debería ayudarle?


  —¡Soy un ser humano!


  —También lo era Andrea Hughes.


  Mark vio surgir el terror y el miedo en el rostro del hombre.


  —¡Fue un accidente, en verdad! Fue el gordito, que cayó sobre ella con la navaja.


  —Sí, después de violarla los dos, reventarle la cara y acuchillar sus senos. Accidentes, ¿verdad?


  —Pues, sí. Mierda. Sí. Era una gata salvaje.


  —Entonces, la mataste. ¿A ti te gusta mucho acuchillar a la gente?


  Antes de que el hombre pudiese responder Mark lo tomó de la mano derecha, mientras extraía su cuchillo. Se lo puso al cuello.


  —La mataste, ¿verdad?


  El cuchillo rozaba la piel.


  —Bueno... por accidente... sí; pero puedo decirte...


  Lo que siguió fue un balbuceo, en tanto el cuchillo mordía la carne, rajando todo el cuello tras romper las carótidas.


  Mark ni siquiera miró hacia abajo y corrió adelante con la luz a cinco metros de distancia; luego se detuvo a escuchar. Una roca rodó hacia él. Se golpeó en la cabeza con el techo del túnel y notó que este disminuía en altura. Siguió con la linterna, corriendo agazapado. Habría avanzado unos cincuenta metros cuando oyó un disparó. Hizo una pausa y siguió con mayor lentitud todavía, aunque siempre con la linterna. Llegó otro disparo, pero el plomo no apuntaba hacia él. Con la linterna examinó el suelo, para asegurarse de que no hubiese un hoyo repentino o algún otro peligro.


  Llegó al otro extremo y la altura del túnel disminuyó más, hasta que no pudo correr. Pronto tendría que avanzar a gatas.


  El grito que resonó en la oscuridad era el de una mujer. Vibraba con el terror de lo desconocido y con una maldad tan asquerosa que ningún hombre podría imaginar. Sonó un disparó, luego otro. Mark frunció el ceño en la oscuridad mientras avanzaba con cuidado. Usaba la linterna. Directamente frente a él vio moverse algo. ¿Un garrote? No, una serpiente. La liquidó antes de que ella pudiese atacarle. Era una cascabel de casi noventa centímetros de largo. Marchaba más lentamente ahora, mirando cuidadosamente.


  —¡No! ¡No! ¡No!


  Las palabras suplicantes llegaron hasta él. Allí delante había una curva en el túnel. Mark seguía con la linterna y unos pasos después descubrió otra cascabel muerta; luego, una segunda. A ambas les habían disparado en la cabeza.


  El grito, el grito de un alma perdida llegó nuevamente. Una pistola disparó cinco veces más. Mark andaba deprisa, algo agazapado, en busca de cascabeles. No vio más. Al otro lado de la curva la luz de su linterna localizó a la mujer.


  Estaba de rodillas, agitándose con desesperación contra las serpientes que rodeaban su cuerpo. Intentaba cubrirse la cabeza con las manos. Gritos de agudo terror surgían de su garganta. Las serpientes atacaban desde todos los ángulos, mordiéndole los brazos, caderas, pechos, cuello.


  Ella giró al ver la luz. Quiso adelantar una mano hacia él, pero una cascabel la atacó.


  —Mark, tomé un túnel equivocado. Hay otro que da a las afueras. ¡Ayúdame, Mark, por el amor de Dios, ayúdame!


  Gritó otra vez.


  Mark alzó su 45 para evitarle aquel infierno privado. Nada más podía hacer. Ella había tropezado con un nido de cascabeles. Habría centenares por allí. Estaba a punto de dispararle cuando ella gritó por última vez y cayó hacia adelante. Un grandísima cascabel la atacó; sus colmillos se hundieron en la nariz de «La Fraülein». Ella se estremeció y de inmediato quedó tendida para siempre.


  Mark contempló el cuadro, mientras las serpientes se tranquilizaron. Ella ya no volvería a moverse. Y él no pudo saber si la había matado el veneno de una serpiente o el shock y el terror.


  


  


  Epílogo


  Al día siguiente Mark se sentaba en el pequeño hospital tomando la mano de Sally.


  —Bueno. Starmaker ha acabado y tú vas a comenzar una nueva vida.


  Los ojos azules de ella sonrieron.


  —No estoy segura de qué ha ocurrido. ¡Todo fue tan repentino! Mi mundo se alteró por completo y ahora se va arreglando —hizo una pausa; sus ojos lo miraron—. Pero eso no importa ahora; te he causado demasiados problemas ya. Volveré a Los Ángeles cuando esté totalmente curada. Hablé con el médico sobre eso. Dice que me quedan un par de días para salir. He decidido aceptar el dinero del cubo de basura. Quiero operarme —suspiró—. Ahora, buen hombre, vete y continúa haciendo lo que hacías antes de que yo causase toda esta complicación en tu vida.


  Él la miró cejijunto.


  —¿Así que me echas?


  —¡Ay, no! Me puedes ver en cualquier momento, o llamarme. Te he causado muchos problemas. Pero te daré mi dirección y teléfono.


  —¡No! —replicó él rápidamente, y ella alzó la cabeza con curiosidad—. Quiero decir que no tienes que anotarlo. Tengo una memoria fantástica.


  —Bueno, espero que sí. Llámame. Estaré en 1212 Zorba Lane, en Hollywood. Figura en la guía.


  —De acuerdo.


  Ella señaló el periódico.


  —Mark, se habla de una oleada de crímenes y de una figura misteriosa llamada «El penetrador». ¿Tiene algo que ver contigo?


  Él la miró con el ceño fruncido.


  —El periódico dice que cada vez que moría algún delincuente, o algún edificio de Starmaker volaba, se encontraba una flecha de doce centímetros en los alrededores. Una flecha casera de acero y mortal.


  La miró.


  —También leí eso.


  —Pero, Mark... Se refiere a ti, ¿verdad? ¿Y lo has realizado a causa de lo que Starmaker me hizo a mí?


  Entonces él se sentó y le contó cómo había empezado todo, desde el asunto de la otra muchacha que había muerto en el coche, quemada, y cómo él había jurado acabar con los males del mundo.


  Suaves lágrimas aparecieron en las mejillas de ella cuando él terminó. Tomó su mano.


  —Mark... yo... ¡Oh, Mark!


  —Cuídate bien y sigue con tu baile. Dentro de poco veremos tu nombre en las marquesinas.


  Se inclinó y la besó en los labios. Luego giró y salió a la tarde caliente.


  Al ir hacia su coche se dio cuenta de que siempre recodaría a Andrea Hughes. Había habido algo lírico y mágico en su forma de ser. Y la había conocido durante dos minutos. Agitó la cabeza intentando arrojar lejos esos pensamientos. Nunca envolvería a un ciudadano normal en sus asuntos. Nunca comenzaría una relación con una muchacha que pudiese ser usada contra él. Andrea estaba muerta ahora, ¡simplemente porque le había hablado una vez!


  Sabía ahora que Andrea habría muerto aunque él hubiese aceptado ir al aeropuerto.


  Los periódicos habían dado la noticia a toda plana, instituyendo el nombre de «El Penetrador» como una figura defensora de los pobres, semejante a Robin Hood. Al principio esto le había preocupado. Pero ahora ya le gustaba. Podía usar esa imagen para ayudarse en su campaña. Una figura de penetrador, bien conocida, podía servir de mucho en la lucha contra el mundo del crimen.


  La muerte de «La Fraülein» en el túnel, con aquellas serpientes, estaba en todas las páginas de los diarios y en la televisión. Del «Penetrador» fueron los méritos por haber contribuido a su muerte.


  La policía no lo veía con buenos ojos. Había una orden para encontrar al «Penetrador», se hallase donde se hallase. Las huellas digitales no habían ayudado. No existían fotos suyas y se contaba solamente con una vaga descripción del hombre conocido como «El Penetrador». De acuerdo con los artículos de los diarios Mark se dio cuenta de que las autoridades de Las Vegas no trabajarían con sumo rigor para encontrarle.


  Montó en el Montecarlo y recordó una carta doblada que había guardado en su bolsillo durante la rápida inspección del apartamento de «La Fraülein». La carta tenía un membrete: «Société Internationale DʼElite», con sede central en Washington DC. La carta era inocua, algo a propósito de procurar un socio más y deseando que «La Fraülein» se entrevistase con un representante para información. Era ya la tercera vez que oía algo sobre la SIE en ese mes.


  La primera, en un artículo de una revista pequeña, pero influyente, dedicada a relaciones con el exterior, editada en Washington DC y que normalmente estaba acertada. Allí se criticaba duramente a la SIE por sus métodos y se sugería que no era simplemente lo que parecía ser, insinuándose que algo muy ilegal ocurría.


  La segunda vez, Mark había reparado en aquella sigla en la columna de Brooks Le Page, el popular comentarista de Washington. Afirmaba que la SIE era el club in más famoso en el ambiente de aquella ciudad. El artículo alababa la naturaleza democrática del club, una rareza entre los de «estilo exclusivo» de la capital. En este los socios incluían a todos los niveles de funcionarios gubernamentales, de todas las razas y religiones.


  Y ahora la carta a La Fraülein. ¿Qué había allí? ¿Quería decir algo todo eso? El aspecto contradictorio de esos informes interesaba a Mark. ¿Cuál era la naturaleza verdadera de la SIE? Suspiró. La pregunta le interesaba. ¿Qué era aquello? Preguntaría al profesor sobre el particular y él mismo estudiaría el caso, hasta ver qué podría sacar en limpio. Tenía contactos por todas partes y ciertamente conocía a alguien en Washington.


  Pero ahora estaba cansado y solamente deseaba lavarse y volar a su escondite. Y se alegraba de antemano por la instrucciones de David Águila Roja sobre las artes de Sho-tu-ca. Necesitaba una o dos semanas para revisar el jet Lear que le esperaba en el aeropuerto de Burbank. Con el jet tendría más movilidad en su lucha contra el crimen.


  Mark volvió hacia el motel Hacienda. Iba a lanzarse a una nueva misión en cuanto pudiese.
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SANGRE EN LA RUTA

Mark Hardin... Le conocen sus enemigos por «El Pe-
netrador». Y sabe penetrar en dos estilos: luchando
e infiltrandose.

En parte es cheyenne y nunca olvidé su pasado. En
la busqueda de su identidad cheyenne, Mark Hardin
aprendi6 artes indias: como seguir a un hombre sin
dejar huellas; la utilizacion de la ballesta, la jaba-
lina, el cuchillo; como vivir de la tierra; hablar su
lengua nativa en dialectos antiguos y con idiomas
de senales.

Sus anos de servicio militar en Vietnam le ensefia-
ron otras cosas.

Es experto en cualquier clase de armas: granadas,
explosivos, minas. Es cinturon negro de karate y hai-
kido. Sabe matar e intenta seguir vivo.

Siendo nifo vivi6 en orfanatos y con distintas fami-
lias. Tuvo padres tan diversos como jefes de la Ma-
fia, policias irlandeses y profesores universitarios.
Ha visto la vida desde todos los angulos. Sabe que
muchas veces es cruel, pero su mision consiste en
erradicar el mal en cualquier oportunidad.

El mal lleva al «Penetrador» a Las Vegas. Una ciu-
dad entregada a la corrupcién y alimentada por la
avaricia. Una ciudad donde todo lo que reluce no es
oro, sino tal vez el brillo de un cuchillo destinado al
corazén del «Penetrador». En Las Vegas busca a un
enemigo; para Hardin, una pequefia sugerencia
basta para comenzar. Sus antepasados otorgaban
gran importancia a esos aspectos aparentemente sin
importancia.

Ahora ha nenetrado tiene aue cumbplir su mision v
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